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    Alexia


    


    Calor…


    Humedad…


    Siento que sus manos ascienden por mis costados rumbo a mi pecho y suspiro.


    Más calor…


    Sus labios rodean mis pezones y me abandono a esas sensaciones que su atrevida y danzarina lengua me provocan.


    Otras manos…


    Siento como unas manos más grandes y fuertes descienden por mi espalda rumbo a mis nalgas, las aprietan y vuelven a ascender dejando un sendero de fuego en mi piel.


    Gimo sin poder remediarlo. Esto es el paraíso, o quizá el infierno. La lujuria es un pecado y yo he caído en él, pero… ¡Qué bien sienta!


    Nick se pega a mi espalda y siento su erección rozándome, tentándome de nuevo. No he podido resistirme a él, a sus caricias, sus besos…


    Su mano agarra mi mentón y me obliga a mirarle, parece saber que mi decisión empieza a tambalearse, pues me mira a los ojos y sonríe con malicia, dejando que el deseo se refleje en su mirada y que las miles de sensaciones regresen a mí. Esto no está bien…


    Sus labios atrapan los míos y todo se difumina, ya nada importa, solo él, yo y Blair…


    Blair… Es ella quien atormenta mis sensibles pezones, es ella quien acaricia mi cintura con delicadeza y es ella quien me calma. Su presencia, lejos de resultarme incómoda, me gusta.


    De nuevo Nick se pega a mi espalda y con descaro introduce su miembro entre mis nalgas…


    Lo deseo.


    Otra vez lo necesito y él parece entenderlo.


    Sin mediar palabra me agarra, me separa de Blair y de nuevo estamos tirados en la cama dejándonos llevar.


    


    Toc Toc


    


    Me remuevo en la cama y estiro el brazo buscando a Nick, a Blair. Mi piel solo siente la suavidad de las sábanas frías y la soledad de mi cuarto. Suspiro cuando la realidad me golpea. Aprieto los párpados con fuerza y reprimo las ganas de llorar. Otra vez. Parece que no hago más que llorar.


    


    Toc Toc Toc


    


    Alguien llama a la puerta, seguro que es mi madre. Ayer, cuando llegué, no le di explicaciones, solo entre rauda a mi cuarto, alegando estar cansada, me metí en la cama y me dormí tras llorar durante horas. No parece que la excusa le baste, pues sus incesantes golpes en la puerta no dejan de repicar en el silencio de mi cuarto.


    Entreabro los ojos y miro alrededor, la escasa claridad que se filtra por las persianas cerradas me ayuda a comprobar que todo sigue igual que cuando me fui a Madrid. Las estanterías llenas de libros, mi escritorio con el anticuado ordenador y las alfombras de pelo en el suelo permanecen a la espera de que los usen de nuevo. Mis cosas, todos mis recuerdos, todo lo que fui reunido en una habitación de paredes rosas de diferentes tonos con muebles blancos. Sí, todo lo que fui, pero siento que ya no soy…


    


    Toc Toc Toc Toc


    


    Vuelvo a suspirar y salgo de la cama. Me froto los ojos a la vez que abro la puerta del dormitorio. Mi mirada asesina se clava en mi madre, que parece preocupada. Algo en mí se rompe al ver su gesto y aguanto las ganas de llorar de nuevo.


    —¿Estás bien hija?


    —Sí mamá. Estoy perfectamente, o mejor dicho, lo estaba hasta que me has despertado.


    —Lo siento…


    Su rostro se torna triste y aún más preocupado, lo que me hace sentir una mala hija. ¿Por qué la pago con ella? No es su culpa, ni de Blair, ni de Nick, es mía, mía y de nadie más…


    Una silenciosa lágrima se me escapa y trato de ocultarla frotándome la cara de nuevo. Lo último que necesito es que mi madre me vea llorar. Trato de centrarme y cojo aire para ver si en el aire del sur viene la fuerza que necesito.


    —¿Qué hora es?


    —Pasadas las cinco de la tarde, por eso venía a despertarte, has dormido más de quince horas seguidas, ¿seguro que estás bien?


    —Sí mamá…


    Le quito importancia con un gesto de la mano y, dándome media vuelta sin mirarla, regreso a mi cuarto. Ella me sigue y no deja de parlotear, aunque casi ni la escucho. Nunca he dormido tantas horas seguidas, jamás he sentido cansancio como este, solo quiero volver a la cama y dormir otras quince horas. Pero no lo haré, principalmente porque mi madre no me lo va a permitir, si fuese por ganas…


    —Deberías darte una ducha y comer algo, te caerá bien. Venga…


    Mi madre me empuja hacia el cuarto de baño y al ver que no reacciono abre el grifo, templa el agua y me mira seria.


    —¿Voy a tener que desnudarte como cuando eras pequeña?


    Refunfuño mientras me saco la camiseta que usé para dormir. Su mirada se clava en mi torso y asustada por su expresión, dirijo mi mirada a donde la suya parece atascada.


    —¿Qué…?


    —Oh ¡joder!


    Apurada me cubro los pechos con las manos y le doy la espalda a mi madre, que parece estática mirándome.


    —¿Qué…? ¿Quién…? Por Dios hija, ¿qué has hecho?


    Mi madre parece una histérica y no es para menos. Acabo de descubrir que mi encuentro con Nick y Blair ha tenido más secuelas que mi cacao mental, muchas más.


    Escucho que la puerta se cierra a mi espalda y apurada corro hasta la pileta, destapo mi torso y ahogo un gemido al verme reflejada en el espejo. ¿Cómo he acabado así?


    Mi piel está cubierta de arañazos, chupetones y más marcas claras de la noche de lujuria y desenfreno que he vivido recientemente. Supongo que cuando me duché en el hotel no las vi por mi nerviosismo, o quizá porque no me fijé. En aquel momento, lo último que me preocupaba era como estaba mi piel, ahora…


    Horrorizada, me agarro el pelo con la mano y me descubro la espalda, me giro y me muerdo el labio para no gritar. ¡Ay Dios! Parezco un álbum de cromos.


    Desisto de mi inspección y me adentro en la ducha, lo que necesito es olvidar lo ocurrido, sacar de mi cabeza esos momentos de locura y volver a ser yo. La hermana pequeña, pero sensata, la que cuida de Blair…


    ¡Ay madre! ¿Cómo voy a mirar a Blair a la cara sin recordar lo que nuestros cuerpos sintieron en aquel dormitorio?


    Abochornada, echo la cabeza hacia atrás y dejo que el agua corra por mi rostro. Mejor dejar de pensar y acabar de ducharme o mamá regresará para lavarme ella. Me lavo el pelo en tiempo récord y tras un aún más rápido enjuague, salgo del cuarto de baño envuelta en una esponjosa toalla.


    —¡Por Dios hija, mira por dónde vas!


    —¡Mamá! ¿Qué haces ahí parada?


    La esquivo, tras casi haberla arrollado al salir por la puerta y camino ágil hacia mi cuarto. Lo último que quiero es un tercer grado y eso es lo que ella ansía. Sin meditar las posibles consecuencias, le cierro la puerta en las narices y grito:


    —Prepárame algo de comer, ahora voy.


    Sé que está preocupada, enfadada y miles de ada más, pero no voy a contarle nada y mucho menos la verdad. Si supiera lo que pasó…


    Me cubro la boca con las manos hastiada y grito indignada. No quiero recordar, no deseo atesorar esos momentos, pero mi cabeza va por libre y continuamente me veo tumbada en la cama con Nick succionando mi clítoris y Blair mis pezones… ¿Por qué no puedo sacarme ese momento de la cabeza?


    Cabreada tiro la toalla al suelo y me pongo lo primero que pillo en el armario, me desenredo el pelo y, tras recogerlo en una cola, salgo de mi cuarto en busca de mi más que curiosa madre.


    Como en silencio, me mantengo en mis trece y no suelto prenda por más que ella insiste en que debería desahogarme, soltar la carga que llevo sobre mis hombros y relajarme. Sí claro… Si le cuento lo ocurrido me deshereda seguro. O no, que mi madre es muy moderna… Ja, moderna si, pero dudo que entienda que me he enrollado con Blair, vale que estaba Nick también pero… ¡Dios! Me he enrollado con mi mejor amiga. ¿Qué voy a hacer ahora? Actuar como si nada…


    —¿Estás bien hija?


    Mi madre me aleja de mi pequeña discusión mental, sí, es triste discutir con uno mismo, pero mi cabeza es un hervidero de ideas, confusión y culpa.


    —Niña, ¿me escuchas?


    —Sí mamá, no te callas, ¿cómo no voy a escucharte?


    En el momento me arrepiento de mis palabras y, por su cara, le ha dolido mi comentario. Lo mejor es que deje de cagarla y regrese a mi letargo. Decidida me pongo de pie y me encamino hacia la puerta.


    —Voy a ver la tele un rato, hasta después mami.


    No compruebo si está más tranquila, sé que ansía saber y que yo no quiero hablar de ello. Alicaída me dejo caer en el sofá, tras hacer zapping un buen rato encuentro una película en la que solo hay coches, carreras, tiros y más tiros. No tengo el cuerpo yo para romances hoy…
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    Blair


    


    Son más de las tres, pero mi cuerpo se niega a abandonar las deliciosas y soleadas playas de las islas Maldivas, también conocidas como el paraíso en la Tierra.


    —Blair, te estás poniendo roja, date la vuelta o te quemarás.


    Oigo a Jack quejarse, pero apenas lo escucho. Resopla al ver cómo lo ignoro e inicia su habitual sesión de masaje, que consiste en que yo no le haga ni el menor caso para que él me esparza la loción para evitar que mi piel se queme y, con suerte, masaje de regalo. Ojo, nada de final feliz.


    Esto es sin duda el lugar más bello que existe, pero me hace falta mi mitad, estar aquí sin ella no es lo mismo. Llevo una semana separada de Alexia y se me ha hecho una vida y parte de la otra. Sé que necesita tiempo y se lo estoy dando, es más, he venido aquí con Jack para darle ese espacio que parecemos necesitar, pero Jack siempre está ocupado con sus negocios y yo me ahogo en los Martini’s mientras mato el tiempo en esta playa más sola que el hielo de mi copa.


    La extraño, la necesito, es mi morena. Creo que hasta extraño que me llame Lucrecia. Bueno, eso no, no nos pasemos. He dicho esto por el alcohol que aún retengo en mi cuerpo, no se nos vaya la coherencia de las manos.


    —Gracias Jack.


    —No hay de qué, preciosa. —Me giro una vez me ha colocado la crema y le sonrío antes de coger el móvil.


    No hay llamadas telefónicas de Alexia, solo mensajes del macaco pidiendo la dirección de algún bananero próximo y de amigas de Barcelona. He estado tentada de llamar a Luck. Si Lexie ha vuelto a casa puede que él sepa algo y pueda darme algún tipo de información, pero sé que está colado de ella hasta el higadillo y se lo acabaría contando. No quiero ser la típica amiga controladora o cansina. Si quiere tiempo es lo que le daré.


    —Blair, esta tarde yo… —La voz apesadumbrada de Jack me saca de mis pensamientos.


    —Lo sé, debes trabajar. No te preocupes, los viejos del hotel me han invitado a jugar con ellos al cinquillo. —Con suerte no volveré a ver de nuevo las dentaduras postizas en los vasos, como en el pueblo, a modo de chivato para la pareja. En este caso los “piños” mejor dentro que fuera.


    Me paso la tarde en la habitación del hotel viendo vídeos de Tu Cara Me Suena, en especial de Blas Cantó, me encanta, para qué vamos a negarlo. Si no fuera tan jovencito… Me río cual tonta y me centro en disfrutar los programas uno a uno hasta que, exhausta, decido bajar un rato a pasear por la playa. Ya ha oscurecido y donde el agua del mar acaricia los labios en la arena en un beso voraz, el reflejo de las estrellas en el agua crea una película luminiscente que dota al lugar de una majestuosidad plena.


    Camino descalza por la orilla, bañando mis dedos, que se esconden bajo la arena, cuando siento un pellizco doloroso y al alzar la pierna veo un cangrejo aferrado a mi dedo gordo del pie. Caigo de culo sobre la arena y me quedo con las piernas hacia arriba, soltando una patada al aire al tiempo que el cangrejo sale disparado hacia atrás.


    —Mierda. —Me giro y veo a Jack con el cangrejo aferrado a la punta de su nariz.


    No puedo evitar soltar una carcajada cuando veo la situación tan cómica que observo tras de mí.


    —Parece que te han pillado, Jack.


    Sonríe mientras se deshace del animal, dejándolo en la orilla y cogiéndome en brazos.


    —Yo solo quiero que me pilles tú, pero ahora es a ti a la que he pillado y debemos volver al hotel. Ha surgido algo y tenemos que volver a Madrid, cosas de negocios.


    —Yo también debo volver a casa. Se acabaron las vacaciones y debo volver a la tienda. —Y volver a ver a Lexie. ¿Querrá volver a verme después de lo ocurrido o nuestra relación se habrá distanciado hasta un punto de no retorno? Tengo miedo de encontrarme con ella, de ver su reacción, de armarme de valor para sentir su rechazo por si lo vivido fue traumático para las dos y ya nada vuelve a ser lo mismo. Es la primera vez que temo perder algo de verdad, algo que me importa demasiado, más de lo que jamás admití.


    Jack me lleva a la habitación en brazos y yo me dejo mimar. Por los pasillos se oye una melodía tenue, creo que es Demi Lovato con su canción The gift of a friend. Algo se remueve en mi interior. Mi Lexie…


    Me acurruco más contra Jack y lo abrazo para no dejar que se marche. Quiero que me acompañe esta noche. No quiero sentirme sola una noche más en esta fría habitación. Me coloca sobre el colchón y se deshace de mis zapatos. Cuando cubre mi cuerpo con las finas sábanas, se gira para salir de la habitación rumbo a la suya.


    —Jack, quédate conmigo esta noche. No quiero estar sola.


    Él asiente sin decir nada y poco a poco se desnuda frente a mí, en silencio, sin romper nuestro contacto visual. En ropa interior, suaviza la luz del dormitorio, reduciéndola a una tenue ambientación íntima y romántica donde solo las sombras nos acompañan.


    Se tumba a mi lado mientras yo me deshago de la ropa, dejando también mi ropa interior como única capa de tela que cubra mi cuerpo. Siento su brazo rodear mi cintura y me acerca a su cuerpo, haciendo que mi piel arda por la calidez de este.


    —Jack…


    —Shhhhh. Solo relájate.


    Cierro los ojos y suspiro mientras siento sus manos acariciar mi pierna y subir hasta mi cadera para llegar a mi espalda y masajearla con lentitud mientras siento su aliento en mi nuca.


    Gimo silenciosamente por el placer de un buen masaje relajante. Jack se acerca más a mí y es entonces cuando siento su entrepierna pegarse a mi trasero. Su excitación empuja levemente mis nalgas, dándome a entender que está más que excitado.


    —Jack, deberíamos parar.


    —Dioses Blair, eres como el fruto prohibido que cada vez me cuesta más no morder. Déjame que te dé un mordisco, por favor.


    —No estropeemos esto. Durmamos y descansemos. Mañana tenemos un largo viaje que hacer.


    —Está bien. Solo necesito tus labios. Déjame rozarlos de nuevo. No dejo de pensar en ello desde que te besé.


    Lo pienso detenidamente. Es el hombre perfecto, ¿por qué no puedo sentir por él lo que siento por otro? Quizás si le doy un beso podré ofrecerle un mínimo de cariño de todo lo que se merece. Se ha portado tan bien estos días conmigo… Aunque no sea amor, si es un gran cariño lo que siento por él. Se merece lo mejor que pueda pasarle. Espero que algún día alguien lo ame tanto como él está dispuesto a amar.


    Me giro para encararlo y acaricio su nariz con la mía, mimándolo un poco. Su brazo rodea mi cintura acercándome más a su cuerpo y crea figuras en mi espalda con sus dedos mientras acerca sus labios con suma lentitud y atrapa los míos como si no quisiera soltarlos jamás. Su beso, al principio tímido e inseguro, se vuelve más hambriento y necesitado, voraz. Sus manos se pasean por mi cuerpo a voluntad y un gruñido de deseo escapa de entre sus labios para colarlo en los míos. Tengo que parar esto antes de que sea demasiado tarde. Retira mi pelo y sus labios se trasladan a mi cuello, atrapando mi carne entre los dientes y tirando de ella, buscando un gemido que no puedo darle o lo tomará como una invitación para ir más allá.


    —Jack, debemos parar.


    —No quiero parar nunca más.


    —Pero yo sí. No quiero que destrocemos esta amistad. —Oír la palabra amistad es como un jarro de agua fría sobre su entrepierna. Se separa cual resorte, como si mi piel quemara y me mira apesadumbrado.


    —Tienes razón, poco a poco. Empecemos por la amistad. El amor llegará cuando menos te lo esperes.


    No respondo, quizá sea mejor así. Cierro los ojos y poco a poco me dejo llevar por la inconsciencia sintiendo el calor de un cuerpo humano, al que no puedo corresponder con el calor de mi corazón.


    


    Solo han pasado unas pocas horas desde que hemos aterrizado en Madrid. La verdad es que la echaba de menos, sobre todo porque espero que Lexie esté allí. Tengo miedo, miedo de que ya nada vuelva a ser como antes después de lo ocurrido, que al vernos en la puerta de la tienda de ropa nos veamos como dos desconocidas que no tienen nada en común, más allá del piso en el que viven y el lugar de trabajo.


    Jack me rodea la cintura con su brazo mientras salimos del centro comercial con un par de bolsas de ropa y el estómago lleno. Tengo que pasar por el piso para coger el uniforme. ¿Estará allí Lexie? No lo sé, pero la pregunta no es esa, sino, ¿estoy preparada para enfrentarme a ella después de lo que pasó con Nick? ¿Después de hacernos el amor solo para complacer a aquel por el que hemos sentido algo más que simple deseo?
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    Han pasado 5 días desde que he llegado a casa, 5 días en los que no he salido y no he dejado de recordar lo ocurrido con Nick y Blair. Más de una vez me he sentido tentada de llamarla, pero algo me frenaba. No sé bien como enfrentarla, como dirigirme a la que siempre ha sido parte de mi vida, de mí.


    Suspiro y me acomodo bien en el sofá. Mi madre se ha puesto como reto sacarme de casa y aunque lo ha intentado por activa y por pasiva, hasta ahora nada ha dado resultado.


    El timbre de la puerta suena y ni me inmuto, permanezco como una sombra de mí misma, tirada en el sofá, viendo películas chorras que no me atraen nada, pero que son lo único que mi cabeza puede soportar sin volver a aquella noche. Sin hacer mayor caso a las voces que se escuchan en la cocina, me amodorro contra el cojín y me dejo vencer por la somnolencia, nada como una buena siesta…


    —Lexie.


    Sonrío y estiro la mano. Blair ha venido a verme, mi amiga está aquí. Acaricio su cara y siento que algo no encaja pero mi mente, bajo los efectos del sueño, olvida todo y se centra en ella, en mi amiga del alma.


    —Has venido…


    Doy un tirón a la mano que agarra la mía, que parece más grande que la de Blair, y acabo tirada en el sofá con ella sobre mí. En ese momento, el peso de su cuerpo y la postura en la que estamos me llevan de regreso a aquel hotel, a los momentos de lujuria y desenfreno, a Nick…


    Seducida por las imágenes que mi cabeza recrea para mí, me dejo llevar y entrelazo las manos tras su cabeza, me contoneo contra su cuerpo y gimo abandonado toda cordura y dejándome seducir de nuevo.


    —Lexie, estás soñando…


    Su voz parece diferente… Ignoro ese hecho y tiro de su cabeza hacia mí, acerco mis labios a los suyos y atrapo el inferior entre mis dientes. Hay algo diferente pero me da igual, es Nick y lo necesito.


    —Cómo te he extrañado…


    —Lexie, detente.


    Su tono parece más alterado de lo normal y me hace reaccionar. Me contoneo contra él y siento su excitación. Sonrío aún adormilada y deslizo una mano desde su nuca por su espalda hacia su trasero. Un momento… está muy delgado… Ignoro todo y cuelo mi mano bajo su ropa, buscando la evidencia de su deseo. Es Nick y ha venido desde…


    Me quedo parada y detengo mi inspección de sus bajos. Ay madre, que no esté toqueteando a alguna visita de mis padres…


    —¿Nick?


    —¿Quién cojones es Nick?


    Abro los ojos al escuchar el exabrupto y miro a los sorprendidos y encolerizados ojos de mi amigo Luck. ¿Qué hice? Acabo de sobar a Luck y casi… ¡Dios! Casi le hago un cinco contra uno.


    —Lo siento Luck, estaba dormida y…


    Me incorporo de un salto y me quedo sentada en el sofá. Mi mirada va de un lado a otro, recorro todo lo que me rodea sin fijarme en nada pero esquivando la acusadora mirada de mi amigo. ¿Por qué siempre la tengo que liar? Suspiro y me cubro la cara con las manos. Esto es un desastre.


    Siento que el sofá cede a mi lado y de reojo compruebo que Luck se ha sentado, me mira confuso y molesto.


    —¿Por qué no me avisaste de que estabas aquí? He tenido que enterarme por tu madre.


    Ya decía yo que tardaba mucho en entrometerse. Conociéndola debería haber esperado que sacase la artillería pesada, aunque no me esperaba a Luck, si eso una llamada a Blair… ¡Qué demonios! ¿Cómo va a llamar a Blair si está en otro continente? Porque seguro que ella está allí, con Jack… O quizá esté sola… ¡No! ¿Qué hice? No debí irme, no debí dejarla…


    —Lexie, te estoy hablando. ¿Puedes al menos fingir que me escuchas? Mi ego no soporta más golpes hoy.


    Me sonrojo y asiento sin pronunciar palabra. Esto es una locura, casi le como la boca a Luck y, peor aún, casi se la casco. No me bastaba con perder a Blair que ahora pongo en riesgo a mi otro pilar, ¿qué será lo siguiente?


    —Ya estoy harto.


    Una mano fuerte se agarra a mi brazo y de un tirón me pone de pie. Sin mediar palabra me arrastra hasta la puerta, que abre y sin delicadeza alguna, me empuja fuera de casa. A mi espalda escucho un portazo seguido por la voz de Luck.


    —Me la llevo a dar una vuelta, no la esperes despierta.


    No escucho la respuesta de mi madre, prefiero no hacerlo porque seguro que estará feliz de haberse salido con la suya.


    —¿A dónde me llevas?


    —Ya lo verás cuando lleguemos. ¡Camina!


    —Odio cuando te pones en plan mandón…


    —Pues te aguantas, yo odio que me olviden, que me ignoren, me soben y me llamen por el nombre de otro, y también odio que mis amigas no me cuenten qué les ha pasado para estar cada una en una punta del mundo. Porque, corrígeme si me equivoco, Blair sigue en América ¿no?


    Me muerdo el labio, sé que debo responder y no quiero. Esa respuesta destapará la caja de los truenos y Luck no está preparado para escucharlo. Aunque… ¿Quién lo estaría?


    —No… No lo sé.


    —¿Qué has dicho?


    —Que no sé, no lo sé. ¡No sé donde está Blair! ¿Contento?


    Se detiene y me zarandea para que le mire. ¿Dónde ha quedado mi amigo bueno y dócil? Este Luck rara vez enseña la cara, pero, cuando lo hace, es mejor no llevarle la contraria.


    —¿Cómo puede ser que dos amigas inseparables estén a miles de kilómetros? Explícamelo Lexie, porque no lo entiendo. ¿Cómo habéis acabado así?


    Suspiro y miro alrededor, la gente nos observa y ponen las parabólicas para escuchar nuestra conversación. ¡Panda de cotillas! Por eso no me gusta el pueblo, parece que todo lo que digo o hago es digno de valoración pública.


    —Aquí no…


    Entrelao mis dedos con los suyos y desganada tiro de él hacia el parque en el que tantas veces jugamos de niños, hacia el lugar donde tantas risas echamos y que tan gratos recuerdos me trae. Acomodados en un banco de piedra, a la sombra de un árbol, y sin más excusas, Luck me anima a que hable y lo hago.


    Se lo cuento todo, desde el momento que nos subimos al avión, choqué con Jack, recorrimos New York, fuimos a los Hamptons, conocimos a los viejos verdes, nos encaprichamos de Nick y se desató la guerra. Se lo cuento todo hasta el día antes de volver. Ahí me detengo y dejo mi mirada vagar por el parque, en el que unos pocos niños corretean bajo la atenta mirada de sus padres.


    —Sé que hay algo más Lexie, habla de una vez.


    —No te va a gustar…


    —¿Insinúas que haberme contado que Blair te subió a un globo sabiendo que tienes vértigo, que tú le teñiste su preciado pelo rubio de morado, que la pelea del paintball como verduleras, o que lo ocurrido en ese maldito picnic debería hacerme sonreír?


    —Yo… no. No insinúo nada. Solo digo que esto no te va a gustar. A mí tampoco es que me agrade mucho haber actuado como lo hice…


    Siento su brazo rodear mis hombros y acercarme a su pecho, delgado pero firme. Algo en mí se rompe, siento que soy una mala persona y que me merezco que no vuelva a hablarme en cuanto sepa lo ocurrido. Él está encaprichado conmigo y esto lo va a herir.


    —Habla de una vez, no creo que sea peor que lo que ya he escuchado.


    —Ni mejor ni peor, solo… diferente.


    Inspiro con fuerza y procedo a contarle todo sobre Nick, como nos engatusó a las dos, como cedimos a sus palabras bonitas y a sus orquestados gestos. Como jugó con las dos y acabó por obtener lo que quería, precisamente eso, a las dos.


    Siento que Luck se aleja de mí, su brazo ya no me rodea y mi cabeza va a mil por hora. Ahora es cuando empiezan las recriminaciones y los gritos. Yo no quería hacerle daño y lo acabo de hacer. Lo he herido. Al hombre más importante de mi vida después de mi padre. A mi mejor amigo, mi protector.


    —Tiene que ser una jodida broma…


    La voz de Luck me trae de regreso al presente, un presente en el que mi mejor amigo me mira enfadado y yo solo quiero que pare, que vuelva a sonreír y me abrace.


    —Si pillo al imbécil ese del piscinillas le arruino la vida. ¿Cómo habéis podido caer en su juego?


    Me encojo más y él se acerca, se acuclilla frente a mí y eleva mi rostro con un dedo para que lo mire.


    —No llores Lexie, esto se solucionará. En dos días has de volver al trabajo y Blair también. Mañana volvemos a Madrid y afrontaremos lo que tenga que pasar juntos, como siempre hemos estado. Si para hablar con Blair la tengo que atar, pues la ato. Pero esto se aclara como que yo me llamo Lucas.


    Sin más, se levanta y tira de mí, me acoge bajo su brazo y, en completo silencio, nos vamos a mi casa. Es de noche, no sé en que momento el sol se ocultó, pero lo hizo. Las calles están desiertas y nosotros caminamos abrazados por ellas.


    No creí que lo fuese a entender, creo que aún no ha asimilado del todo mis palabras y que por ello sigue aquí, a pesar del dolor que le he provocado, a mí lado. ¿Se puede pedir algo más? No puedo tener un amigo mejor y a partir de hoy lo tendré más presente si cabe. Solo nos falta la rubia para completar el pack, ese equipo que desde niños hemos formado los tres y que nosotras hemos amenazado con quebrar. Espero que solo sea eso, una amenaza…
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    Blair


    


    Mi querido príncipe sin desteñir, o sea Jack, va a llevarme de compras, pero no a esas que tanto me gustan, entiéndase como las compras de ropa, zapatos y bisutería. En este caso vamos a llenar otro tipo de armario, uno más frío donde se encuentran comestibles, más que nada porque de vez en cuando me gusta comer, y como no sé si Lexie está en casa y ha comprado comida…


    Lexie…


    El solo hecho de pensar en ella me crea ansiedad entremezclada con los pinchazos en el corazón que siento. La extraño tanto que duele. Quiero verla, pero, ¿querrá ella verme a mí con tantas ganas?


    Llegamos a mi casa con las bolsas de la compra. Es gracioso ver a Jack como uno más y no como al príncipe al que le llevan las bolsas. Me gusta este Jack, sin duda podría acostumbrarme a él.


    —¿Sabes qué? Esta noche voy a sacar a cenar a ese culito prieto que tienes para compensarte por todo lo que has hecho por mí estos días y yo misma voy a cocinarte. No esperes cagaditas de pato como en los restaurantes chic de los Hamptons. Yo voy a llevarte a cenar comida poco saludable, pero que llena el plato hasta rebosar. Bueno, si te portas bien puede que te ponga algo de color verde en la comida, por eso de mantener la línea.


    —Oh, será un honor para mí degustar tan deliciosos platos de la mano de una chef reconocida mundialmente por sus estrellas Michelín, o quizás estrellas en la cabeza. —Le doy un codazo por su comentario en el hombro mientras río. Me hace sentir cómoda y se lo agradezco.


    Dado que mañana debo volver a la tienda y, por tanto, volver a encontrarme de nuevo con Lexie, si es que decide volver al trabajo, voy a hacer que esta velada sea la excusa perfecta para evadirme de la realidad y agradecer todo el apoyo a lo largo de estos días por parte de Jack.


    Lexie no está en el piso, es más que probable que esté en casa de sus padres, así que, para tenerla un poco más cerca, acariciando mi piel como una caricia aterciopelada, me enfundo uno de sus vestidos con corte palabra de honor de color rojo y peep toe negros de bajo tacón. Si voy a hacer de Chicote, prefiero no tirarle la bandeja con el plato de comida a Jack en la cabeza en algún resbalón. Al estilo: y voló.


    Salgo de la habitación y lo veo boquiabierto repasándome con la mirada. Yo sonrío algo vergonzosa y borrando con las manos unas arrugas inexistentes del vestido de Lexie, como si con ese simple gesto la sintiera más cerca. La extraño tanto…


    Bajamos a la calle y cogemos un taxi rumbo a nuestro próximo destino, el cual le doy al taxista en voz alta, dado de Jack mira las calles como quien está perdido en una rotonda.


    Pocos minutos después llegamos al Steakburger Atocha. Es mi restaurante preferido, ya que hacen las mejores hamburguesas del mundo, al menos para mí.


    Jack abre la puerta del restaurante una vez hemos pagado la carrera y bajado del taxi, todo un galán, y entramos con una sonrisa en los labios entrelazando nuestros dedos.


    —Bienvenidos al restaurante Steak… ¡Blair! —Me abrazo a Hugo, camarero y dueño del local. Muy eficiente, adorador del cuerpo masculino, no el femenino. Jack, a mi lado, se pone tenso. ¿Serán celos? Espero que no y peor aún… ¿De Hugo? Imposible.


    —Mi querido Hugo, cuánto tiempo. Te presento a Jack, mi cita de esta noche. ¿Me harías el favor de dejarme entrar en la cocina? Quiero prepararle el especial de la casa, o al menos intentarlo.


    —Por supuesto amor. Encantado Jack. —Hugo le ofrece la mano sonriente y Jack se la toma a desgana.


    Hugo nos lleva a una mesa apartada y yo, tras guiñarle el ojo a Jack y sin decir una palabra, me marcho a mi nuevo lugar de recreo: la cocina.


    Parece que Hugo ha dado ya la información, pues los chefs me esperan sonrientes y con ganas de enseñarme todos los platos que aparecen en el recetario de la abuela, en este caso una abuela bastante moderna.


    —Bienvenida Blair, nos han dicho que hoy vas a cocinar tú los platos de la mesa 11. Vamos a ir explicándote paso por paso los movimientos que debes seguir y el orden de los ingredientes para poder realizar correctamente los platos. Digamos que seremos algo así como tu GPS culinario.


    —Genial. Quién sabe, quizá lo haga bien y todo y, al final, acaben por darme una estrella Michelín.


    —Valoramos tu ímpetu, aunque no creo que por una hamburguesa te den una estrella. —Les guiño el ojo y tras lavarme las manos y colocarme el delantal, me colocan un gorro digno de compararse con los de grandes chefs como David Muñoz, o más bien cabeza cono en este caso.


    Me pongo manos a la obra siguiendo todas y cada una de las indicaciones de los chefs, prestando especial atención en cocinar bien las hamburguesas, sobre todo porque es el plato principal, sin ellas no hay menú. La muevo en la sartén tal y como me informa el chef principal, haciéndola girar en el aire cual malabarista. Pero no todo es tan bonito, quizá me he emocionado un poco demasiado, porque al querer girarla en el aire con demasiado ímpetu, he acabado por dejarla pegada en lo alto del techo. Cosas que solo le pasan a Blair. Quizá podría escribir un libro…


    —Ups, lo siento chicos, parece que soy una cocinera de altos vuelos. —Todos se echan a reír, incluyéndome a mí, por supuesto.


    Acabo preparando unos saludables bocados de tentempié y una buena hamburguesa, esta vez sin que quede pegada en ningún lugar, donde prima el tomate, la lechuga, el huevo frito, mahonesa, pepinillos y bacon. Un delicioso manjar que espero que disfrute Jack. Se lo debo.


    Frío unas patatas y les hecho lo que parece un botecito de sal antes de salir con la bandeja y los dos platos, uno para cada uno.


    Él me recibe con una sonrisa de oreja a oreja y se levanta para separar la silla de la mesa y que me siente cuando deje las bandejas. Lo hago mientras le tiro un beso y él me mira embobado.


    —He hecho una clase exprés en las cocinas de MasterChef, bueno no, en estas, pero creo que no morirás por intoxicación, puede incluso que te guste.


    —No me habrás puesto vaca loca, ¿verdad?


    —No, esa me la comí yo hace años, así me quedé… —Ambos reímos y su mano acuna la mía para besarla después.


    —Gracias por prepararme esta maravillosa cena, mi loca preferida.


    —De nada, Jack. Solo espero que la disfrutes y ganarme un par de estrellas Michelín.


    —Puede que no te ganes una Michelín, pero ya tienes una estrella ganada, la que ilumina mi corazón. —Y yo, señoras y señores, me deshago entera ante esa frase sacada de Google de galán enamorado.


    Comemos entre risas y conversación amena, disfrutando de nuestros manjares, porque sí, pese a todo son más que comestibles, están más que buenos. Milagro de los grandes chefs que hay dentro y de no estar medio sorda, como a veces me pasa, cuando me explican algo que, quizá, no me interesa tanto como otra cosa. Pero esta vez he puesto mis cinco sentidos, o seis, para hacer de esta cena algo para recordar.


    Copa tras copa y bocado tras bocado nos vamos animando y, tras agradecer a Hugo todo lo que ha hecho por nosotros, hasta Jack le ha estrechado la mano con esa sonrisa que el alcohol en sus venas le ayuda a reflejar, nos hemos marchado al hotel de Jack. No quiero pasar la noche en casa sin Lexie, y mi cama no es lo suficiente grande para los dos. Así que, dado que ha reservado hotel para una semana, allí es donde nos dirigimos, cogiendo el mismo taxi, casualidades de la vida, que nos había traído al restaurante.


    Entramos en el hotel y, tras ingresar la entrada, subimos a la habitación. La luz tenue de los pasillos lo envuelve todo en un intento de simulación de ambiente romántico y cuando entramos en el cuarto, Jack se quita la corbata y me mira con hambre, un hambre diferente a la del restaurante que me eriza la piel.


    —Ya no puedo aguantar más Blair. Se acabó. —Camina como alma que lleva el diablo, tirando la corbata al suelo con furia, hasta chocarse contra mi cuerpo y fusionar sus labios con los míos, al tiempo que yo cierro los ojos para disfrutar del momento. Pero no siento los labios de Jack, sino los de Lexie, que me acarician no solo el cuerpo, sino el alma. Paso mis brazos por su cuello aferrándome a ese ínfimo segundo de placer y acerco esos labios más a los míos.


    Muerdo su lengua mientras alzo las piernas para enredarlas en la cintura ajena y siento sus manos deshacerse de mi ropa. Mmmmm. Disfruto de las sensaciones con los ojos cerrados y el resto de sentidos alerta, recordando momentos de pasión vividos recientemente que me ponen cardíaca.


    Me tumba en la cama y pronto siento su lengua resbalar entre mis labios inferiores, mientras gemidos desenfrenados escapan por mi garganta. Por Dior, ¡qué rico! Extiendo mi mano para acariciar su pelo, pero no parece el de Lexie. La llama me recorre por completo y siento que voy a explotar. Abro los ojos temblando mientras grito en silencio explotando en mil pedazos y veo que no es Lexie la que está entre mis piernas, sino Jack.


    —Joder, que buena estás, Blair.


    Me muerdo el labio inferior y, algo avergonzada, me cubro con lo que encuentro a mano.


    —Lo siento, Jack.


    —¿Por qué lo sientes? Ha sido maravilloso.


    Le sonrío sin contestar y, tras una ducha, me acuesto a su lado, cerrando los ojos al sentir como su brazo rodea mi cintura y me pega más a él.


    


    Hoy es el día. Toca volver a la rutina. Hoy es el día de volver al trabajo y, por ende, a la realidad. El día de volver a ver a Lexie.


    He subido al piso y me he cambiado, colocándome el uniforme antes de ir a la tienda. Lexie no estaba en el piso. ¿Cuándo piensa volver? Porque va a volver, me niego a creer lo contrario.


    Suspiro y bajo de nuevo a la calle, donde Jack, como ya viene siendo habitual, me coge de la mano como si de su novia se tratase. Caminamos en silencio por las calles madrileñas en dirección a la tienda, hasta que un rostro demasiado conocido me deja petrificada y mis ojos se quedan clavados en los suyos.
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    Alexia


    


    Pues ya estamos en Madrid. Tras una tensa despedida de mis padres y un largo viaje en el coche de Luck, hemos llegado al piso que Blair y yo compartimos. Han sido largas horas de conversaciones y confidencias, de paradas para ir al baño o simplemente para estirar las piernas, pero al fin, aquí estamos.


    Estiro la mano hacia el tirador y al diferenciar a alguien a lo lejos me detengo. Enfoco más concentrada la vista en mi objetivo y reprimo las ganas de correr hacia él. Es Jack. Si Jack está aquí Blair lo hará también. Sin saber como reaccionar me quedo parada viendo como se aleja caminado por la calle.


    —¿Me acompañas? Solo quiero coger mi uniforme y después nos vamos a tu casa.


    Luck ha insistido mucho en que no me quede sola, en que me vaya con él, al menos esta noche, y voy a complacerlo. No me siento fuerte para enfrentar a Blair, a pesar de lo mucho que la he extrañado. Desde niñas nunca nos habíamos separado tanto tiempo y eso me afecta aunque no lo quiera admitir ante nadie.


    No dice nada, se baja del coche y juntos caminamos por la acera hasta el portal de mi casa. No dejo de mirar alrededor y él parece percibirlo, pero no dice nada. Entramos los dos al edificio y, tras un corto viaje en ascensor, entro corriendo a mi cuarto. No me paro a mirar si están las cosas de Blair, ni si ha estado aquí todo este tiempo, lo único que quiero es huir para ir a lamerme mis heridas a casa de Luck. Mañana es el día en el que he de afrontar las consecuencias de lo ocurrido en las vacaciones. Sí, mañana es el día, no hoy.


    Con una pequeña mochila en la que llevo lo necesario para ir a trabajar, salgo de mi cuarto. Pillo a Luck rebuscando por la cocina, pero al verme se acerca y sonríe, agarra mi mano para darme fuerzas y así, con las manos agarradas, abandonamos el que antes era mi refugio.


    Una hora después estoy perfectamente instalada en casa de Luck, es grande y está en una buena zona de Madrid, tiene piscina y siempre nos invita a pasar los días de verano para así disfrutarla los tres juntos.


    Los tres…


    La de cosas que pueden hacer tres personas juntas…


    Nick…


    Blair…


    ¿Por qué no logro olvidarme de lo que ocurrió? ¿Por qué me persigue lo que sentí en aquella habitación? ¿Será que mi atracción por Nick, esos sentimientos lujuriosos, hicieron que me volviese loca? o ¿será Blair la que me ha revolucionado las hormonas hasta tal extremo que ni yo misma sé lo que quiero?


    Resoplo y me recuesto en una de las hamacas que Luck tiene junto a la piscina. Imágenes de la segunda vez que vi a Nick, ejerciendo su oficio de socorrista, vienen a mi cabeza y siento que mi temperatura sube.


    —Maldita sea, ¿por qué tiene que afectarme?


    —¿Decías algo?


    Doy un respingo al escuchar a Luck y niego. No pienso decirle lo que mi cabeza está procesando, porque seguro que se molesta.


    —Sí, que voy a darme un baño.


    Sin decir nada más me levanto y me tiro de cabeza al agua cristalina, en el momento mi cuerpo se refresca y mi mente calenturienta deja paso a una idea divertida, como las que Blair y yo…


    No, nada de pensar que haría si Blair estuviese aquí, esta vez estoy sola y no por ello voy a dejar de actuar como mejor me parezca. Decidida me encamino al borde de la piscina sin perder a mi presa de vista. Salgo del agua silenciosa y me acerco a Luck chorreando agua. Cuando casi lo tengo se gira y me mira con un brillo pícaro en sus ojos.


    —¿De verdad crees que no te escuché acercarte?


    Sonrío como una arpía y me lanzo a abrazarle, empapando su camiseta en el acto. El muy ladino sonríe y poco a poco me va empujando hacia el borde de la piscina, donde me empuja. Acabamos los dos sumergidos, él vestido y con las gafas de leer, y riendo a carcajadas como dos niños. Por un buen rato nos olvidamos de todo y de todos, dedicándonos en exclusiva a hacernos ahogadillas el uno al otro y a salpicarnos agua.


    Cuando salimos me doy cuenta de lo tarde que es, cenamos tras habernos duchado, y me dirijo a mi cama, en el cuarto de invitados. Me cuesta mucho dormirme pues, a pesar de haberla olvidado por un momento, la realidad me golpea en cuanto estoy sola y mi cerebro se pone en marcha.


    No sé cuando, pero me he quedado dormida, o eso indica el despertador que no deja de pitar. Refunfuñando, estiro la mano y lo detengo, me giro en la cama y me quedo mirando al techo. No quiero ir a trabajar, pero si quiero seguir comiendo es lo que toca. Me levanto y, tras hacer un milagro con mi pelo alborotado, recogiéndolo en una coleta, me pongo el uniforme y salgo en busca de Luck.


    Lo encuentro en la cocina, con el desayuno preparado y listo para llevarme al trabajo. Luck es como mi hermano mayor, siempre me cuida y protege, bueno… Lo hace con las dos, a Blair a veces le fastidia que él sea tan protector, o eso dice, en el fondo le gusta casi tanto como a mí.


    Le sonrío y desayunamos, me cuenta algo de su último contrato, ese que firmó con un americano y que le va a reportar mucho beneficios, pero no le presto mucha atención. Cuando empieza a hablar de trabajo es mejor desconectar o acabas medio loca. Sonrío y asiento cada poco tiempo. Al terminar el desayuno nos dirigimos al garaje, nos subimos en el coche y a partir de ahí mis nervios toman el control.


    Llegamos a la puerta de la tienda y no sé como, si hemos venido andando, volando o nadando. Mi cabeza está en todas partes menos aquí, que es donde debería estar. Salgo del coche y me despido de Luck, que no parece muy contento de dejarme sola pero se va. Lo observo perderse en la carretera y cruzo la calle para entrar al trabajo.


    De pronto me siento observada y me giro, el corazón se me para y miles de chispitas relucen en mis ojos. Aprieto los dientes para no llorar cuando la veo sonriente y acompañada por Jack. En mi fuero interno rezaba para que él estuviese con ella estos días y al confirmarlo, un gran alivio me invade. Nuestros ojos se quedan clavados los unos en los otros y es Jack, quien tirando del brazo de Blair para que camine, nos devuelve a la realidad.


    Se acercan a mí y, antes de que diga nada, unos brazos fuertes me rodean y siento como Jack me besa la frente, su aliento en mi oreja me hace estremecer, pero más sus palabras susurradas.


    —La he cuidado lo mejor que he sabido, pero tenéis que hablar. Las dos lo necesitáis.


    Carraspeo cuando se separa de mí y empieza a hablar muy alegre, una alegría que me parece excesiva tras lo que me acaba de decir, pero que me hace sonreír.


    —Hola Lex, me alegra verte tan bien.


    Siento que Blair se acerca, aunque más parece que se ha tropezado con algo, seguro son imaginaciones mías, y me abraza.


    —Hola Blair.


    —Hola Lexie.


    Hablamos a la vez y eso nos hace reír, lo que aligera la tensión que nos rodea. Nos separamos y un muy diligente Jack se cuela entre las dos, pasando un brazo por el hombre de cada una y acercándonos a él.


    —Como extrañaba el tener a dos bellezas solo para mí.


    Nos besa la mejilla a ambas con mucho cariño mientras nos encaminamos hacia la tienda. Ya está abierta y las dos suspiramos. La realidad nos espera y es mejor que volvamos a ella cuanto antes. Me giro ligeramente para despedirme de Jack y me quedo loca al ver como este se despide Blair con un beso en los labios. Vaya… pues si que ha cambiado su relación. Siento que algo se aprieta en mi interior y decido hacer una gracia para aligerar la tensión que me inundó al verles así.


    —¡Iros a un hotel!


    Los dos se ríen y, entre empujones y bromas, las dos entramos en Atmosfear tras prometer a Jack ir a comer con él.


    La mañana la pasamos tranquilas aunque sin hablar mucho, o nada, porque las pocas palabras que hemos intercambiado han sido de tallas y telas, de estanterías y perchas, vamos, una maravilla de conversación, léase la ironía.


    Cuando cerca de la hora de ir a comer Jack entra en la tienda, nuestra jefa sale muy diligente a atenderle pero él niega y nos señala a las dos. Sonrío y niego mientras me acerco a él. Finjo no conocerlo de nada y, como siempre, Blair me sigue el juego. Puede que estemos algo tensas pero nos conocemos a la perfección y no se nos escapa ni una travesura.


    —Buenos días señor, mi nombre es Alexia y ella es mi compañera Blair, ¿en qué podemos ayudarlo?


    Los ojos de Jack se achican y lo veo reprimir una sonrisa. Bien, ha aceptado el reto y ahora toca divertirse. Alza el rostro y con su mejor cara de perdonavidas se sienta en una de las butacas que hay en la tienda.


    —Mañana tengo una reunión de negocios muy importante y necesito un traje, una camisa y una corbata nueva para impresionar al cliente. A ver si consiguen convencerme señoritas.


    Tal y como esperaba, Jack ha recogido el guante y Blair sonríe como el gato que se ha comido el canario, bien, ¡qué empiece el juego!


    Saco el traje más horrible de la tienda, uno lleno de flores azules y blancas y me acerco a él sonriendo, a mi lado, Blair lleva uno que no es mucho mejor, de cuadritos de colores. Nos miramos y las dos sonreímos al saber lo que va a suceder ahora. Nuestra jefa siempre dice que primero hemos de enseñar lo más moderno, lo recién llegado para que los clientes puedan elegir las últimas tendencias en moda, pero estos trajes llevan mil tiempos a la venta y nadie los ha comprado, algo bastante normal visto lo feos que son.


    —Estos dos modelos son lo último en moda, crean tendencia y ayudan al hombre que lo usa a no pasar desapercibido.


    Los ojos de Jack brillan divertidos y tose para disimular la risa. Niega casi imperceptiblemente y nosotras seguimos con nuestro teatro.


    —Estoy segura, si me permite decírselo, que esta gama de colores resaltarán el color de sus ojos. Pero si lo prefiere puede optar por la delicada confección, muy primaveral, que porta mi compañera.


    Las dos reprimimos la risa al ver la cara de espanto de Jack, que no se había fijado en mi elección. Él no dice nada, se encoge de hombros y niega. Dejamos las perchas colgadas ante él, bien a la vista, y vamos a por otros trajes. Esta vez los trajes son más discretos pero de esos que dejan el tobillo al aire, cosa que él no sabe hasta que se los prueba, y nos fulmina con la mirada al ver que nos mordemos los carrillos para no reír. Vuelve a negar y nosotras volvemos a repetir la operación.


    Durante más de una hora ofrecemos a Jack los más variados y coloridos atuendos, que él se prueba sin rechistar. O al menos lo hace hasta que ponemos ante él la joya de la tienda. Un traje de pantalón corto, sí, una cosa muy extraña, pero que existe, y una camisa hawaiana con la corbata a juego. Él nos mira horrorizado y niega. Las dos ponemos pucheros y durante unos minutos vivimos la más dura batalla de voluntades, silenciosa no sea que la jefa se entere, de la que nosotras salimos ganadoras.


    Al verlo entreabrir la cortina del probador y asomar la nariz sonreímos como las profesionales que somos, reprimiendo las ganas de estallar en carcajadas debido al apuro que su rostro refleja.


    —¿Le queda bien señor? ¿Necesita más talla?


    Blair, que es más osada que yo, se acerca y tira de la puerta, dejándonos ver su modelito al completo. Esta vez no logramos reprimir del todo la risa al verlo con esa pinta. Las dos nos ponemos firmes cuando nuestra jefa carraspea y disimuladamente, como hemos hecho con cada uno de los modelos, le saco una foto con el móvil. Pobre, no sabe lo que le espera…


    Sonrío malvada y decidida a dejar de torturar a Jack, porque son horas de ir a comer, elijo un traje que seguro le quedará como un guante y se lo paso. Él suspira, agarra la percha y niega.


    —Si llego a saber lo que me esperaba, ni loco vengo antes. Sois unas arpías.


    Sonrío y por detrás de mí aparece Blair, que le ha escuchado y le guiña un ojo.


    —Seremos lo que tú quieras, pero nos adoras.


    Él sonríe y negando cierra la puerta. No va a negar lo que acaba de decir Blair y eso me hace sonreír. Por inercia busco su mirada y al cruzarse me estremezco. No sé que es lo que siento, pero no sé como reaccionar al cúmulo de emociones que mi estómago reproduce cada vez que la miro. ¿Me estaré volviendo lesbiana? Es algo que nunca había contemplado, me gustan los hombres, mucho… No, lesbiana no, pero quizá si bisexual y por eso solo con mirarla el trío vuelve a mi cabeza con tanta fuerza. Sí, seguro que esa noche desarrollé algún tipo de atracción desmedida por el género femenino…


    —¿Estás bien Lexie? Me miras como si hubieses visto a un fantasma.


    —Sí, claro… Muy bien.


    Me separo de ella y camino hacia el servicio, necesito echarme agua a la cara y sentirme de nuevo yo. Dejar de pensar en tríos, en Blair y en Nick. Dios… Nick. Suspiro soñadora y me reprendo en cuanto entro al servicio. Mis mejillas sonrojadas me confirman que me estoy excitando solo con recordarle y me reprendo, señalo a mi yo del espejo y enfurruñada le riño.


    —Ya basta Alexia, deja de comportarte como una loca descarada y céntrate en recuperar tu vida. En volver a la rutina y en volver a ser tú misma cuando Blair está cerca.
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    Blair


     


    Las distracciones a la hora de disfrazar a Jack con los trajes más absurdos y variopintos habían dilatado el momento en el que Lexie y yo debíamos hablar sobre lo ocurrido aquel día en el que las dos sucumbimos al placer junto con Nick.


    Tengo miedo, miedo de que esa conversación sea el fin de la larga amistad que nos une, así que esperaré a finalizar la comida a la que Jack nos ha invitado. No quiero amargarle la proposición con nuestras disputas o perdones.


    Mi querido John Travolta patoso se compadece de mí y no nos lleva a un restaurante pijo con cagaditas de pato en el centro del plato, sino que nos acaba llevando a una brasería que hace que mis papilas gustativas aplaudan como locas y bailen al ritmo de bebé Groot en su tiesto.


    Entramos en el restaurante y nos sentamos en una mesa apartada al fondo de la sala, donde un camarero nos toma nota de las bebidas y se va presuroso. ¿Quizá le ha hecho la mirada del tigre?


    —Así que no es la primera vez que estás en Madrid, ¿no? Has sabido decirle perfectamente al lugar donde querías llevarnos.


    —Debo confesar que he estado varias veces por Madrid, por negocios.


    —¿Seguro que solo por negocios? —Alzo la ceja mirándolo.


    —¿Estás celosa mi rubia preferida?


    —Yo jamás, mi Travolta de dos pies izquierdos.


    Comemos tranquilamente, con una conversación amena y animada, mientras una melodía suave acompaña la velada. El lugar es espléndido y la comida exquisita, cosa que agradezco y Lexie lo sabe porque me sonríe al ver el pedazo de chuletón que me voy a meter entre pecho y espalda.


    Ella, sentada a mi lado, ha decidido ser más comedida con la comida y pedirse algo más liviano, como Jack, pero yo, la zampabollos, o en este caso, la zampachuletones, a sabiendas de que después deberé correr más que Bolt en su carrera más rápida, decido pedirme la especialidad de la casa, y no porque tenga un hambre excesiva o porque lo pague otro, sino porque el restaurante propone un reto a los comensales. Si te acabas el chuletón de la muerte te regalan una camiseta y un trofeo cutre de cartón que pone que eres algo así como una termita. Menos da una piedra. El tiempo es eterno, como si te quieres pasar veinte años comiendo el plato, aunque quizá el moho no esté tan rico. Quiero vivir un poco más.


    En una de mis pausas y rezando para que las costuras del vestido no revienten, dejo caer las manos sobre el regazo a modo de rendición momentánea, y es entonces cuando siento la mano de Lexie acariciar la mía con el pulgar. Entrelazo mi mano con la suya y vuelvo a sentir esa conexión que no quiero admitir. ¿Será la amistad la que nos hace sentir esto o hay algo más?


    De pronto escucho una melodía en mi cabeza, como si fuera la banda sonora de este momento tan íntimo que nadie más que nosotras ha notado, mientras Jack parlotea algo, pero no le escucho, solo oigo la canción: Mujer contra mujer de Mecano.


     


    Nada tienen de especial


    Dos mujeres que se dan la mano


    El matiz viene después


    Cuando lo hacen por debajo del mantel


    Luego a solas, sin nada que perder


    Tras las manos, el resto de la piel


    Un amor por ocultar


    Aunque en cueros


    No hay donde esconderlo


    Lo disfrazan de amistad


    Cuando salen a pasear por la ciudad


    Una opina que aquello no está bien


    La otra opina que qué se le va a hacer


    Y lo que opinen los demás está de más


    Quien detiene palomas al vuelo


    Volando al ras del suelo


    Mujer contra mujer


     


    Y en este momento se me ocurre la reflexión más tonta del día. ¿Acaso a Ana Torroja le pasó lo mismo que a nosotras? Quizás conoció a un Nick de su época mientras viajaba con una amiga a un paraíso tropical y se rindieron al placer desenfrenado sin sopesar las consecuencias.


    Pongo los ojos en blanco ante mi absurdo pensamiento, pero Lexie parece verlo, y lo toma como una respuesta a su intento de acercamiento “manual”. Retira la mano y sigue comiendo charlando con Jack como si lo que acaba de pasar hace dos segundos jamás hubiese pasado.


    Salimos del bar animados por unas cuantas copas de vino tinto que ha acompañado a mi querido chuletón y mi camiseta de vencedora, porque sí, he ganado, mi trofeo así lo manifiesta. Vale, hice trampas, Jack me ayudó cuando le pasé trozos de carne por debajo de la mesa, pero nadie lo sabrá. Qué malota soy…


    Decidimos volver caminando a casa y así hacer tiempo para que se nos baje el “pedo”, y es entonces cuando al girar la calle, cogidas de la cintura por los brazos de Jack, nos topamos con alguien, golpeando yo su pecho con mi cuerpo.


    Alzo la mirada y veo al simio barra macaco, recién salido del zoo con alguien colgado del brazo, y no, no es un plátano, sino una piojosa morena, delgada y con cara de ángel. Mira, ya tiene con quién entretenerse, la puede despiojar como el mono que es.


    —Blair, ¿eres tú? ¿Cuándo has vuelto?


    —Eddie…Pues parece que tarde, ¿esto es el set del planeta de los simios o ya nos han invadido?


    —Tan graciosa como siempre. —Su mirada se desvía hacia la mano de Jack, que me rodea la cintura, acercándome todavía más a su cuerpo—. ¿Esta es tu nueva marioneta? —Lo señala con la cabeza con desprecio—. Aquel con el que me confundiste cuando hablabas con extraterrestres. El tal… ¿cómo se llamaba? Ah sí, Nick.


    —No, él es Jack. Es un amor, ¿verdad Lexie? —Ella lo mira y asiente sonriendo.


    —Ya veo, ya.


    —¿Y tú quién eres? —pregunta Jack con una mezcla de mal humor y curiosidad.


    —Él es el simio con el que estuve saliendo un tiempo. Te contaré la historia, porque es muy graciosa. Llevaba días sin tocarme, como si acaso yo fuera una leprosa. Me rechazó todas las veces que le dio la gana y más. Una tarde llegué antes del trabajo, porque me debían unas horas, y me encontré a este macaco pelándose el plátano con una revista de chicas ligeritas de ropa. El resto te lo puedes imaginar —explico a Jack—. Y ella es la siguiente en la lista. Le pelará la banana hasta que Eddie se canse de ella y le haga lo mismo. Digamos que es su nueva garrapata. Pero el chimpancé es el único animal que tropieza dos veces con la misma cáscara de plátano. Así que bonita —digo, fulminándola con la mirada—, disfruta mientras puedas del potasio, ya me entiendes. Disfrutad del paseo. —Sonrío falsamente a la parejita que proclama a los cuatro vientos, sobre todo por Facebook, su novedoso y radiante amor. Creo que me están entrando arcadas.


    Cabreada como una mona, nunca mejor dicho, aunque no quiero ser chistosa, arrastro hacia delante a Lexie y Jack para que avancen y perder de vista a la pareja que transpira corazones de purpurina con olor a frambuesas.


    Ya hemos llegado al piso, por fin. Estamos subiendo por las escaleras cuando Jack me detiene tirando de mi brazo.


    —Me has puesto celoso, bastante celoso. ¿Acaso todavía te importa ese Eddie?


    —Es agua pasada.


    —Bien. Escucha, deberías aprovechar ahora y hablar con Lexie. Yo debo marcharme al hotel. Mañana he quedado con alguien con el que espero conseguir muchos millones y comprarte más trapitos de esos que tanto te gustan. —Hago una mueca por su ausencia y él en respuesta besa la punta de mi nariz—. Si por mí fuera te empotraba contra este rellano y te hacía gritar de tal modo que despertaras a todos y cada uno de los vecinos que tienes en este edificio.


    —Estás loco. —Río.


    —Sí, por ti. —Pongo los ojos en blanco y le tiro un beso al aire antes de guiñarle el ojo y subir hasta el piso.


    Es la hora de la verdad, Alexia y Blair hablarán de lo ocurrido. No puede dilatarse más el momento, es ahora o nunca. Si queremos arreglar esto, no podemos mirar para otro lado. Es hora de enfrentarse a la realidad.


    Entro y tras cerrar la puerta me la encuentro sentada en el sofá masajeando sus doloridos pies. Me siento a su lado y la miro seria, cosa que hace que pare de masajearse y se siente mirándome a los ojos.


    —Lexie, tenemos que hablar.
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    Alexia


    


    La tensión del día, así como la incertidumbre de lo que podría pasar al volver a vernos, se disipa gracias a la aparición de Jack. Ese hombre siempre consigue calmarme y no entiendo cómo lo hace. Tras separarme de Luck me sentía sola, algo temerosa y muy nerviosa, pero él, con su sonrisa y su predisposición a hacer el payaso para hacernos sonreír, ha conseguido que me relaje, que disfrute de la comida, que por poco le sale a Blair por los ojos, y olvide lo ocurrido al otro lado del charco. Pero nada es eterno en la vida y la presencia de Eddie, junto a la que doy por hecho es su nueva novia, ha alterado a Blair y, por ende, a mí.


    Escuchar como Blair hace hasta lo imposible por ridiculizarlo, por fingir que no le importa y apartarlo de ella se me hace doloroso e innecesario. Cuanto más intenta olvidarle más parece recordarle. Si no la conociera como lo hago podría haberme tragado esa pose de todo me resbala, tengo nuevo chico y es mejor que tú, que se empeña en mostrar ante él, pero yo sé la verdad y esa es que ella no puede perdonar lo que sufrió por esa distancia a la que él la obligó…


    La verdad es que no sé muy bien como acabó la discusión, o mejor dicho el discurso de Blair, porque al escuchar su nombre a mí solo acudían imágenes de él al lado de la piscina con su torso al sol y su sonrisa… Suspiro y trato de olvidar a Nick, no se merece que lo recuerde.


    Acelerada, para que la parejita se despida como prefiera, entro en el piso y, tras tirarme en el sofá, me quito los tacones que están torturando mis pobres pies. Masajeo mi tierna carne tratando de evitar que él vuelva a invadir mis pensamientos y casi lo consigo, sí casi, es imposible no pensar en ese hombre, con esos ojazos y esa barbita de dos días, con esas manos mágicas que me hacen suspirar al recordar como…


    El sofá se mueve y me saca de mis lujuriosos pensamientos, últimamente parece que siempre ando en villa deseo y lujuria, esto es un suplicio. Reprimo las ganas de abanicarme y miro a Blair, las palabras que salen de su boca me dejan helada.


    —Lexie, tenemos que hablar.


    ¡Dios! Si fuésemos una pareja ahora mismo estaría asustada porque esas palabras cuando vienen de tu pareja… Pero nosotras no lo somos ¿verdad?


    Ya no sé qué pensar, qué decir y, menos aún, qué esperar de esta conversación. Pero si algo tengo claro es que mi amiga tiene razón y las dos necesitamos sacarnos el tema escabroso de en medio para volver a ser las de antes. Por difícil que resulte.


    —Sí, tienes razón.


    Me la quedo mirando por lo que parecen horas, sin poder evitarlo mi mirada desciende a sus labios y ella se remueve inquieta en el sofá, creo que se ha dado cuenta… ¡Mierda! No se supone que deba sentir esto, ya lo sé, pero es que es verla, tenerla cerca, y recordar lo ocurrido en aquella habitación, todo ese deseo, el placer…


    —Lexie… ¿Me estás escuchando?


    Abandono mi abstracción para centrarme en ella, parece molesta y caigo en la cuenta de su pregunta. Seguro que lleva un buen rato llamándome y ni me he enterado…


    —Sí, claro. Esto… ¿De qué quieres hablar?


    Me mira mosqueada y empieza a dar golpecitos con el pie en el suelo. Eso es indicio de que se está enfadando en serio. Seguro que llevo más en las nubes de lo que creía y ha estado hablando sola un buen rato.


    —Como te estaba diciendo, creo que tenemos que pasar página y dejar a Nick en el pasado que es a dónde pertenece.


    Asiento no muy convencida y ella resopla. Me muerdo el labio y sonrío sin muchas ganas. Sé que tiene razón pero no creo que por dejarlo en el pasado las cosas vayan a estar mejor y menos aún que mi libidinoso cerebro deje de invocarlo.


    —Sí, sé que tienes razón pero me cuesta. Para mí no es fácil olvidar lo ocurrido allí, no sé lo qué siento ni por quién…


    Pues ya está, ya lo he dicho. Y por la cara de gilipollas que se le ha quedado al escucharme ni de broma se lo esperaba. Perfecto…


    Resoplo y en mi cabeza proceso todas las formas posibles de arreglar el lío en el que yo solita me he metido y, por más que le doy a la masa gris, no se me ocurre nada. Maldita sea mi suerte…


    —Joder…


    Blair me mira aún más alucinada, vale que la que suele soltar perlas por la boca es ella, pero tampoco he asesinado a nadie, solo es una palabra mal sonante de nada…


    —¿Estás bien? ¿Has ido a la playa con Luck y te ha dado demasiado el sol?


    Apurada coloca su mano en mi frente, comprobando que no esté ardiendo de fiebre y suspira tranquila al ver que mi temperatura corporal está perfectamente, o quizá no tanto… Teniendo en cuenta que tras su rechazo en el restaurante, ahora es ella la que me toca a mí, siento que algo de calor si me está entrando, pero no es fiebre, más bien otro tipo de calor. Le doy un manotazo y me aparto frunciendo el ceño, mejor limitar el contacto.


    —No te pases…


    —Entiéndeme Lexie, tú casi nunca dices tacos, es para asustarse.


    Le saco la lengua a la vez que pongo los ojos en blanco y las dos sonreímos, aligerando así el ambiente, que buena falta le hace.


    —Puede… Al caso, que nos desviamos. Querías hablar, pues hablemos.


    —Creo que deberías olvidar a Nick.


    La miro mal y ella sonríe, sabe perfectamente lo que me pide y yo también sé que debería hacerle caso pero… ¿Acaso ella ha olvidado a Eddie? Aunque el caso no es ni remotamente parecido, pero creo que me he encaprichado de él. ¿O será de ella?


    —Ya me gustaría…


    —A ver Lexie, él vive en New York y tú aquí. Él es un picha brava y tú te mereces a alguien mejor. Él está a un océano de distancia y, en el remoto caso de que sintiese lo mismo, cosa que dudo, esa relación a distancia sería un desastre. Además, sabes que a él también le gustaba yo, ¿quién dice que él no preferiría tener esa relación conmigo?


    La fulmino con la mirada por volver a meter el dedo en la yaga, por recordarme el daño que él me hizo, que nos hizo a las dos, y refunfuño.


    —¿Era necesario ser tan perra?


    —No soy perra, soy realista.


    Resoplo y me dejo caer en el sofá, cruzando los brazos y mirando al techo. Si va a empezar con su lógica aplastante que no admite réplica, mejor me callo.


    —Venga Lexie, sabes que tengo razón…


    Suspiro y, aunque trato de hacerme la dura y fingir que me da igual, asiento. Claro que sé que tiene razón, él jugó con las dos y no se merece ni un pensamiento de ninguna.


    —Es que no puedo olvidar lo ocurrido, cada vez que te veo recuerdo lo que hicimos, lo que nos hicimos…


    Blair abre mucho los ojos y sonríe, me guiña un ojo y se acerca sutilmente a mí. Su aliento acaricia mi mejilla, cosa que por norma general me daría igual y ahora no lo hace.


    —Así que recuerdas lo que nos hemos hecho la una a la otra. Y… dime una cosa Lexie, ¿eso te pone cachonda?


    Su voz es un susurro tan bajo que, de no ser por lo cerca que está de mi oído creería hacer escuchado mal. Trago saliva de forma audible y asiento casi imperceptiblemente. No me creo que estemos hablando de esto…


    —Tengo curiosidad por saber una cosa, ahora que has dicho esto lo he tenido muy claro. Corrígeme si me equivoco, pero estoy casi segura que no. Tú, cuando escapaste de ahí, no huiste por él, lo hiciste por mí. No por haber compartido a Nick, fue por haber estado con otra mujer, por haber estado conmigo.


    Me sonrojo hasta la raíz del pelo y la miro alucinada. ¿De dónde sacará estas cosas la muy loca? Aunque… quizá un poco de razón si que tenga… pero muy poca, que yo huí por Nick, creo…


    ¡Dios! No lo sé ni yo…


    Me pongo las manos en la cara, cubriendo mis ojos y, para poder mirarla, separo los dedos ligeramente.


    —Yo… No… No lo sé, ¿contenta? No sé porque huí.


    Se ríe.


    La muy bruja se ríe en mi cara.


    Será rastrera… ¿Cómo puede reírse de algo que ella me ha obligado a confesar?


    Resoplo y el sonido parece captar su atención. Me mira, ya más tranquila, y sonríe con dulzura. Esa es mi Blair y no hay nada que yo no pueda perdonarle, incluso si me muero de vergüenza.


    —A ver, ponte seria Lexie, ¿cómo no lo vas a saber? ¿Qué necesitas para decidirte? ¿Quieres que volvamos a enrollarnos?


    De un salto me levanto del sofá y me voy a la otra punta del salón, lo que son escasos metros dado el reducido tamaño de nuestro piso.


    —¿Podrías dejar de vacilarme? Fuiste tú quien quiso hablar en serio y eres tú la que se lo toma todo a broma.


    —No estoy bromeando…


    Muda.


    Me ha dejado muda.


    ¿Y ahora qué le digo? Por Dios…


    Se acerca. Mierda… ¿Por qué se acerca?


    Intento recular y al chocar con la pared gimo de pura frustración.


    Se acerca más, está casi pegada a mí y sonríe, ella parece saber algo que yo no y eso me altera más de lo recomendado.


    —Tranquila Lexie, ya verás que después tendré… Tendrás las ideas más claras.


    Asiento no muy convencida y busco con la mirada una vía de escape, esa que no veo por ningún maldito lugar.


    Se aproxima y yo ya no sé donde mirar ni mucho menos qué hacer. ¿Cierro los ojos? Mejor no, que eso lo hace más íntimo… Aunque así no le veré los suyos y no sabré a quien beso, solo será un beso más y…


    Sus labios rozan los míos y… Nada.


    ¡No siento nada!


    ¿Cómo puede ser? Si ayer al recordar sus caricias en mi piel me excité como nunca y tuve que… Eso no importa. Lo que importa es que Blair me está besando y no siento mariposas, ni se me eriza la piel, ni nada de nada…


    ¡Mierda! Estoy jodida…


    Blair se separa y parece igual de resuelta que yo. Me guiña un ojo y regresa a su posición en el sofá, el mismo lugar al que acudo yo, confusa y sin dejar de pensar que estoy jodida porque si ella no es quién altera mis sentidos significa que es… ¡No! Esto no me puede pasar a mí… ¡Él no!


    —¿Cómo te sientes? ¿Te ha gustado?


    Alza las cejas pícara y acabamos las dos dobladas de la risa. Poco a poco la tensión que había en el ambiente se va evaporando y nuestros miedos se van con ella.


    Charlamos hasta altas horas de la madrugada: de lo que hemos hecho estos días que hemos estado separadas; de nuestros padres y sus reacciones al verme sola, lo que nos lleva a reír sin control un buen rato; de Luck y sus aplicaciones que están en auge; de Jack y lo atento que es; de todo y de nada, de eso hablamos, como las grandes amigas que éramos antes de Nick y estamos tratando de volver a ser.


    Antes de irnos a dormir hemos quedado en mañana presentar a los dos hombres de nuestra vida, Luck y Jack. Seguro que se caerán bien y nosotras disfrutaremos de una buena cena en la mejor compañía, pero claro, eso será mañana, porque ahora me voy a la cama que me caigo de sueño. Miro el reloj y resoplo, las cuatro, mañana vamos a parecer zombies en el trabajo.


    

  


  
    8


    


    


    [image: ]


    

  


  
    Blair


    


    Tras un día de trabajo desesperante y agotador, por fin es la hora de la cena. Hemos quedado en un restaurante de bolsillo medio, como digo yo. Ahora que se nos han acabado los fondos no podemos permitirnos gran cosa. Sé que Jack sí, y que es muy probable que quiera invitarnos a cenar regalando al camarero cientos de billetitos verdes que supuran por sus poros. Es por ello por lo que antes de salir le he leído la cartilla, como hacía mi madre de pequeña cuando intuía que iba a hacer alguna que otra diablura con Lexie. Además, lo he despegado, casi con una palanca, de esos trajes de ejecutivo agresivo que con tanto afán se pone, para que lleve un look más informal a la comida. No vamos a una boda, por Dior.


    Caminamos en dirección al Acqua Alta. Es un restaurante de comida casera con un ambiente agradable, aunque también está especializado en comida italiana. En la puerta, como un espejismo, se encuentran Lexie y Luck. Estoy deseando que mi friki preferido conozca a mi John Travolta favorito. Nos acercamos y me tiro a los brazos de Luck en busca de su calidez mientras Jack hace lo propio con Lexie. Parece que también la ha echado de menos, como yo, aunque no del mismo modo.


    Una vez conseguimos separarnos del modo lapa al que nos habíamos acomodado, miro a Luck con una sonrisa en los labios y decido hacer las pertinentes presentaciones.


    —Luck, este es uno de los chicos que conocimos en Los Hamptons. Su nombre es…


    No me deja acabar, Luck propina un puñetazo a Jack en la mandíbula, creando un corte en su labio inferior antes de sostenerse la mano con la mandíbula prieta para contener un gemido de dolor.


    —¡¿Qué coño haces, Luck?!


    —Este es el cabrón que os ha jodido las vacaciones y el motivo por el que estáis así. Vosotras erais el ejemplo de amigas fieles, pero este cerdo os ha corrompido y ha provocado que os separéis como nunca creí posible. Ahora solo sois dos espejismos de lo que un día fuisteis.


    —Eso no es cierto. Lexie y yo ya estamos bien y este no es Nick ni de lejos. Es Jack, nuestro salvador, mi salvador. Algo así como mi Superman.


    Este hincha su pecho en señal de una falsa hombría, como si buscara marcarnos a nosotras con un rastro de orín, como un perro marca su territorio y lo que es suyo. Lo miro y pasa su lengua por el labio herido mientras Luck maldice en silencio.


    —Lo siento tío, creí que eras el cabrón que… —Luck deja la oración sin concluir y Jack ofrece su mano, para que este se la estreche.


    —Vaya primera toma de contacto, ¿no crees, Luck? —dice mi Travolta con una pícara sonrisa—. No te preocupes, también yo haría lo mismo de tener la misma opción de partirle la cara al que les ha hecho daño a mis chicas. —¿Mis chicas?


    Entramos en el restaurante y nos sentamos en la mesa que el metre nos indica. Lexie y yo nos sentamos una frente a la otra y los chicos hacen lo propio. Me miran como dos machos alfa y yo aguanto la risa mirando a Lexie con brillo en los ojos. Ella también trata de evitar la carcajada. Me recoloco el vestido y escucho atenta la conversación que los hombres de la mesa mantienen.


    —Pues actualmente me dedico a crear páginas web y programas o aplicaciones para diferentes dispositivos electrónicos. Hace poco vendí una aplicación por bastante dinero, no me puedo quejar, la verdad es que me va muy bien.


    —Eso está bien, me da a entender que tienes mucho talento y que eres un chico listo.


    —Gracias, supongo —contesta un Luck un tanto vergonzoso. Parece que no está acostumbrado a que lo adulen y cuando lo hacen no sabe cómo reaccionar.


    —La compañía Devlin, de la cual soy el propietario, solo escoge a los mejores, ya sabes. Podemos pagar bastante dinero para conseguir lo que deseamos con la mejor calidad. —Y ese bastante dinero lo remarca, cosa que hace a Luck atragantarse y sonrosarse como una sandía. Y sí, digo sandía porque en este momento puedo confundir sus espinillas con las semillas de la fruta.


    —¿Ocurre algo, Luck? —pregunta Lexie.


    —Nada, solo me atraganté.


    Tomo un sorbo de mi copa y miro a Lexie desviando casi inapreciablemente la cabeza hacia la derecha, dándole a entender que quiero que me acompañe al baño. Parece que lo capta a la primera y se levanta a la par que yo.


    —Vamos un momento al baño tortolitos, vosotros podéis seguir con la cita a ciegas, o quizá no tan ciega. Ahora que habéis encontrado un tema de conversación común y no es el fútbol, exprimidlo al máximo.


    No digo más, caminamos en dirección al baño y cerramos la puerta para colocarnos frente al espejo y retocarnos el maquillaje.


    —Qué situación más incómoda, ¿no crees Blair? —asiento y me encojo de hombros.


    —La situación ha sido de lo más surrealista desde el principio. Han pasado de los puñetazos a llevarse bien, como si fueran amigos.


    Nos asomamos abriendo un poco la puerta y los vemos charlando animadamente. Ver para creer, sin duda.


    —¿Tú crees que deberíamos pagarles una habitación de hotel? Los veo muy acaramelados. —Guiño el ojo a Lexie tras hacerle la sugerencia y esta ríe.


    —Estás loca, Blair.


    —Mejor loca y divertida, que seria y sosa. —Le saco la lengua y tras ponerme algo de polvo en los mofletes, esos que pellizcaba mi abuela antaño, salimos del baño para volver con los chicos.


    —¿Qué tal, caballeros?¿Les apetecería dar un paseo después por la Plaza del Callao? —Lexie imita a una lady de la edad media con esa manera de hablar tan refinada.


    —Claro, por qué no. ¿Tú qué dices Jack? —pregunta Luck. Vaya, qué confianzas…


    —Por supuesto. Me encantará hacer algo de turismo por Madrid.


    Sonreímos y comemos los suculentos platos que hacen la boca agua a cualquier comensal. No es para menos, este es sin duda uno de los mejores lugares para tomar pasta italiana.


    Sorbo los espaguetis con hambre mientras Jack me mira y suelta una sonora carcajada. Vale, puede que haya parecido un gesto algo infantil, pero a la porra, a quien no le guste que no mire, porque volver a recuperar las señas del pasado a veces es motivo más que suficiente para abrir la puerta a la infancia y dejar que un poco de ella lo inunde todo.


    Luck se empeña en pagar la cuenta con ese dinero que ha obtenido por la venta de la aplicación que lo ha hecho conocido, al menos en el círculo de informáticos.


    Caminamos por Madrid mientras charlamos, abrigándonos un poco con nuestros propios brazos por el fresco de la noche. Luck y Jack, tan caballerosos como siempre, nos ceden sus chaquetas y es entonces, cuando nos paramos en el cine de la calle, que vemos en cartel la película El diario de Noa, aquella con la que lloramos a moco tendido en el hotel de los Hamptons y los recuerdos vienen a ambas como olas inundando nuestras playas mentales, esas que con tanto ahínco habíamos intentado limpiar de dolorosos recuerdos y de arena cubierta por cristales que cortaban cada pedazo del corazón. Ambas nos miramos mordiendo nuestro labio inferior.


    —¿Queréis ver la película, chicas? Veo que la mirabais con atención —sugiere Jack.


    —¡No! No, es tarde, quizá sea mejor que nos vayamos ya a casa —propone Lexie y yo asiento rápidamente.


    —Está bien —comenta mi John Travolta.


    —Por cierto chicas, que no me había acordado de decíroslo. Os he ido recogiendo el correo estos días. Lo sé, me adoráis. No hace falta que me deis las gracias las dos a la vez con tanto ímpetu. —Lo miro alzando la ceja y, cuando lo capta, prosigue. El sarcasmo nunca se le dio muy bien—. Las tenéis todas pegadas a la puerta del frigorífico con ese enorme y pomposo corazón al que un ser humano de raza cruel concibió fusionar con un imán.


    —Era eso o tu cabeza ensartada en un imán. Créeme que has salido ganando —le suelto tan pancha y paro un taxi que nos lleve de vuelta a casa. Mañana toca ir a trabajar, cómo no.


    Somos las primeras en bajar de la ruta y, tras despedirnos de nuestros chicos, escucho la proposición de Jack.


    —¿Te apetece pasar por mi hotel y charlamos un rato?


    —Uy Luck, ten cuidado que las propuestas indecentes de Jack siempre empiezan por charla y acaban entre las sábanas. Disfrutad de la noche tortolitos y recordad lo que decía el anuncio: solo con condón, solo con coco.


    Entramos al portal riendo a moco tendido mientras algún que otro vecino nos manda a callar entre gritos. Se siente amargado, reír quita arrugas y yo pienso hacerme un lifting cada día.


    Entramos en el piso y desvío la mirada hacia la nevera para ver un fajote importante de cartas. Seguro que son facturas, cómo no. Solo saben mandar eso. Decido que estoy demasiado cansada y contenta para deprimirme leyendo lo que pone, así que las ignoro y me voy a la habitación, donde me dejo caer como un peso muerto sin quitarme la ropa, zapatos o maquillaje, y cerrando los ojos para que la inconsciencia se adueñe de mí.


    —Buenas noches Lexie. —Y no sé si lo he verbalizado de verdad o lo he dicho dentro de mi propio sueño.
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    Alexia


    


    Otra noche de acostarse a las mil implica otro día de trabajar arrastrando los pies y con ojeras. Que duro es esto de tener una vida social tan activa. Harta de aguantar viejos pesados me escondo en el almacén un rato, lo siento por Blair, pero le toca a ella soportar al siguiente, menuda mañanita llevo…


    Me descalzo y me masajeo la planta de los pies escondida tras un gran montón de cajas recién llegadas. Seguro que es la ropa de la nueva temporada que nos tocará colocar más pronto que tarde. Resoplo y continúo con mi masaje hasta que la voz de la jefa me paraliza. Nunca había escuchado a Luz hablando en ese tono y eso me lleva a espiarla entre las cajas muerta de curiosidad. A ver si logro atisbar algo de la conversación…


    —Hijo, cuánto tiempo. Sí, claro que puedes venir, aquí siempre eres bienvenido…


    ¿Hijo? ¿La jefa tiene un hijo? Primera noticia… A saber cómo será el tío, si se parece a la madre seguro que no está mal, Luz se conserva muy bien.


    —Para la próxima semana, sí, claro que puedo ir a buscarte al aeropuerto. Me encanta la idea de que vengas a…


    Anda, una semana, esto se lo tengo que contar a Blair lo más pronto posible, seguro que se lleva una sorpresa igual de grande que la mía. Continúo escuchando pero no logro captar casi nada. El tono de voz cargado de alegría y emoción de la jefa ha cambiado y ahora suena como siempre, incluso algo triste y muy bajo, razón por la que no la escucho y no me entero de qué narices pasa.


    Desesperada por saber algo más me inclino entre las cajas, me intento acercar a Luz y su más que interesante conversación, pero algo falla en mi plan perfecto porque acabo perdiendo apoyo y cayéndome de narices sobre las cajas.


    —¡Maldita sea!


    Me levanto como puedo. Una de las cajas se ha abierto y mi brazo ha acabado dentro de ella, mi pelo arrastrando por el suelo y mis piernas hacia arriba, como si estuviese haciendo el pino, algo que ni en el instituto se me daba bien, menos ahora que han pasado mil años desde la última vez que lo he intentado.


    El grito ha alertado a Luz de mi presencia y esta me mira con desconfianza. Me incorporo y mientras busco una buena excusa sonrío como una imbécil a la que han pillado con las manos en la masa, mejor dicho, con la oreja pegada…


    A saber la que me va a liar la jefa… ¡Maldita curiosidad!


    Me recoloco la ropa a toda prisa y, mientras ella continúa hablando por teléfono, trato de escabullirme hacia la tienda. Estoy cerca, muy cerca, tanto que cuando escucho su voz me reprendo por no haber sido un poco más rápida.


    —¿A dónde vas con tanta prisa Alexia?


    Me congelo en la puerta y muy lentamente me giro para mirarla, vaya, parece enfadada. Continúa hablando por teléfono y yo trato de buscar una excusa pero no, no se me ocurre nada.


    ¡Maldita sea mi suerte!


    —Alexia es una de mis empleadas, cuando vengas ya la conocerás.


    Respiro más tranquila, al menos no va a despedirme. Sigue con la conversación por lo que paso de ella y de todo. Muy despacio retrocedo y trato de escabullirme, pero no cuela. Alza la mano y me mira seria, por lo que decido esperar a que acabe, no voy a arriesgarme a perder mi trabajo dos veces en el mismo día, tan tonta aún no estoy, por muy poco que haya dormido, las neuronas hasta ahí si que me llegan.


    —¿Se puede saber que hacías ahí Alexia?


    Bien, me toca, a ver qué se me ocurre para que no me echen bronca… ¡Piensa Lexie, piensa! Quizá buscar algo para el escaparate, no, lo cambiamos ayer… Una camisa para un cliente, pero ni siquiera sé si hay y menos aún la talla. ¡Ay Dios! De esta me la cargo seguro.


    —Bueno… estaba… ah… sí, echando un ojo a la nueva temporada, se ve muy interesante. Muy cool.


    A ver si cuela… Cruzo los dedos a la espalda y pido a quien sea que me escuche que se lo trague, que se crea la excusa más mala de la historia y me deje ir a junto Blair a contarle que en una semana tendremos al hijo desconocido de la jefa por aquí.


    —Ya…


    No parece muy convencida. ¡Mierda! ¿Y ahora qué le digo?


    —Tienes ojeras Alexia, ¿no has dormido bien? Será que no estás descansando suficiente o que estás trasnochando mucho…


    Vaya forma más sutil tiene la tía de decirme que tengo una pinta horrible y parezco agotada. Elevo la mirada al techo y espero a ver qué más va a decir, pero la intervención de Blair me salva.


    —Lexie, necesito la camisa del escaparate, la azul, en talla 4.


    Miro a la jefa y me encojo de hombros. ¡Gracias Blair! Sin decir más nada salgo pitando hacia la parte del almacén donde están las camisas y salgo con ella a la carrera hasta dónde está Blair, que atiende a uno de los múltiples hombres de negocios que acuden a la tienda.


    Se la tiendo y ella, muy sonriente, se la enseña al cliente. Antes de alejarme me acerco un poco más de lo debido a ella y le susurro al oído.


    —Me has salvado, gracias. Ya verás el cotilleo que te tengo para después. Te vas a caer de culo.


    Me alejo y le guiño un ojo antes de irme a colocar unos pantalones que algún desaprensivo ha revuelto en la otra punta de la tienda. Sí, ahora estará tan ansiosa como yo porque se acabe el día.


    Al llegar la hora de comer salimos las dos apuradas, pero siento como todo mi gozo se hunde en un pozo al ver a Jack. Siempre es un placer verle, sobre todo para la vista, no veas como está el hombre, pero hoy no habíamos quedado y estoy agotada, ¡necesito descansar!


    Las dos nos aproximamos a él y, tras los besos de rigor, nos agarra a cada una por un brazo y nos guía calle abajo hacia un restaurante. Al llegar me separo de ellos para ir al servicio y tratar de parecer lo más despierta posible. Tenía idea de comer una ensalada o algo rápido para poder echarme una siesta, gracias a la inesperada invitación de Jack no va a poder ser… Tendré que pedir café doble para la sobremesa, o triple.


    Me mojo la cara, me humedezco la nuca y tras remolonear un buen rato, lavarme las manos dos veces y mirarme al espejo para comprobar que realmente tengo una pinta horrible, me dirijo al comedor.


    La escena que tengo ante mí me deja un poco alucinada. No intervengo, ¿para qué? Es cosa de Blair y, por mucho que trate de opinar, la decisión es suya y las consecuencias de esta representación las tendrá que apechugar ella.


    Me fijo en las cuatro personas que hay frente a mí, oculta en la entrada de los servicios juego con ventaja para ver y no ser vista. Jack, con su traje de miles de dólares, su seguridad en sí mismo y su arrogancia, mira a un serio Eddie como si quisiera asesinarlo. Quizá sea eso lo que busca, hacerlo desaparecer del mapa y quedarse para sí a Blair. Mal sabe él que por mucho que la rubia se empeñe en aparentar lo contrario, ella está loca por ese desconsiderado, malagradecido, poco hombre…


    Uy, que se me va la cabeza y me pierdo la representación.


    Jack rodea con su brazo a una tiesa y sonriente Blair, no sé qué dicen porque hablan bajo y estoy algo alejada, pero me lo puedo imaginar.


    —Hola Eddie, un placer verte, ¿aún no te has muerto?


    —Hola Blair, no, sigo vivito y coleando, ya sabes lo bien que se me da mover la colita.


    Me río yo sola por la absurda conversación que mi mente acaba de reflejar y continúo mirándolos. Ahora Eddie abraza a la chica que lo acompaña, una morena de curvas pronunciadas que parece afectada por algo que ha soltado mi amiga.


    Me muero por escucharlos pero con una pillada por día voy más que sobrada. Ya interrogaré a Blair después, quiero detalles de ese encuentro y los quiero muy pronto.


    Jack guía a Blair a una mesa apartada y un cabreado Eddie sale del restaurante con la morena al borde de las lágrimas, a saber qué le ha dicho la loca de mi amiga aunque… seguro que se lo merecía.


    Con disimulo salgo de mi escondite y me dirijo hacia la mesa, donde un muy servicial Jack está animando a mi amiga. Al parecer ha notado el interés de Blair por el maldito simio bananero y no le ha gustado. Ya lo voy conociendo y ese ceño fruncido indica descontento. Por más que quiera fingir, no se le da bien. Decidida a hacer como que no sé nada, al menos por ahora, me acerco a la mesa con una sonrisa.


    —Ya estoy aquí.


    Jack se levanta para retirarme la silla, como el caballero que es, y se lo agradezco con una gran sonrisa.


    Pocos segundos después aparece el camarero, pedimos y a los pocos minutos la conversación vuelve a fluir. Este hombre es un experto en relajar tensiones. De reojo miro a Blair, que parece notarlo y me mira también, le sonrío y ella hace lo mismo. Un gesto de camaradería que no pasa inadvertido a nuestro acompañante.


    —Os veo bien chicas, me alegra. Ahora que os dejaré solas, es bueno saber que volvéis a ser las de antes. Aunque no estáis solas, tenéis a Luck.


    Nos guiña un ojo y nosotras nos miramos confusas. A saber que hablarían estos dos ayer…


    —La cuestión, preciosas mías, es que tengo que viajar urgentemente a New York. Algo extraño ha estado sucediendo en mis empresas desde hace un mes y necesito saber quién es el culpable. Me duele dejaros abandonadas, pero sé que Luck os cuidará casi tan bien como yo.


    Sin poder evitarlo salgo en defensa de Luck, él fue nuestro amigo por años, nuestro confidente y protector. Por mucho cariño que le pueda tener a Jack, no le llega a Luck ni a la suela de los zapatos.


    —Nadie, nunca jamás, nos cuidará mejor que lo hace Luck.


    —Él ha sido nuestro amigo por años, desde que éramos unas enanas insufribles, siempre a nuestro lado, siempre los tres para todo.


    A pesar de que Blair se me adelanta, las dos tenemos claro que Luck es muy importante en nuestras vidas. Jack parece apesadumbrado y se apura para aclarar.


    —No pretendía decir lo contrario. Solo quería dejar claro que tras nuestra conversación, he llegado a la conclusión de que estaréis bien si me voy y por ello lo hago, iba a retrasar el viaje, pero al saber que estáis bien protegidas, siento que puedo irme.


    De reojo mira a Blair y yo sigo su mirada. Parece abstraída, lógico tras haber visto a Eddie, estos dos tienen mucho que aclarar y mucha tensión sexual no resuelta, normal que acabe en las nubes tras verlo. La mirada de Jack se oscurece y siento que se está replanteando el irse.


    —Creo que mejor me quedo, Blair está muy rara y temo dejarla sola…


    Jack entrelaza sus dedos con los de Blair y esta da un respingo. Siento que estoy de más y aparto la mirada, entre susurros hablan algo que no logro captar. Cuando veo al camarero aproximándose con la comida doy gracias a Dios por ello, al menos usaré esta calma tensa para comer.


    Pasados unos minutos todo vuelve a la normalidad y la conversación se hace más fluida. Entre bromas y sonrisas pasamos la comida. Al ser hora de volver al trabajo, Jack nos acompaña a la puerta de la tienda. Muy seguras de que le echaremos de menos, lo abrazamos y llenamos de besos como despedida. Esta misma tarde se va a su país y hasta dentro de un tiempo no volveremos a verlo.
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    Blair


    


    —Hola Blair. Vaya, desde que has vuelto te encuentro en cada esquina. Sería un placer si no fueras con tu perrito faldero.


    —Él es mi Jack —digo recalcando el posesivo—. Me alegro de que tú tengas a tu chita y espero que, en algún momento de tu vida, cuando te vistas de pingüino para unir tu vida de simio con tu igual, recuerdes mis palabras: tu castigo será pensar que tuviste la felicidad en tus manos y la dejaste escapar. Ahora yo tengo una nueva felicidad, ¿puedes decir tú lo mismo?


    —Tú nunca fuiste mi felicidad, solo fuiste un juguete con el que divertirme un tiempo. —Sus palabras me hieren como miles de cuchillos rasgándome el alma.


    —Parece que tenemos más en común de lo que crees, pues yo hice exactamente lo mismo. Utilizarte hasta que dejaste de serme útil. Pensaba dejarte de todos modos, lo que pasó solo fue la excusa perfecta —miento como una bellaca, y lo hago porque me duele demasiado y necesito colocarme ese escudo que tanto me auxilia en estos momentos.


    —Blair, vámonos, no pierdas el tiempo con gente que no lo merece. —Jack me aferra más a él y yo lo miro a los ojos forzando una sonrisa tierna que no me llega a los ojos.


    —Sí, mi amor. Solo una cosa más, monita... —Miro a la acompañante de Eddie, y aunque sé que no debo, doy la puñalada letal, la última estocada de Blair—. Todos jugamos un papel en esta vida y tú… debes ser el higiénico. De él, por supuesto. Por cierto, deberías ir al baño, parece que esta noche no podréis mojar el churro. Te recomiendo que uses Vanish, esa mancha roja de tu impoluto vestido blanco será difícil de eliminar. Adiós chicos. —Miro a Eddie y le guiño el ojo mientras oigo los lloriqueos de su compañera, que corre llorando hacia el baño.


    —Jamás pensé que fueras tan zorra Blair —dice Eddie una vez que me he girado.


    —Aprendí del mejor, Eddie —me despido por encima del hombro sin siquiera girarme.


    Estoy rota por dentro, aunque lo disimule bien. Rota porque le he hecho daño a la pobre chica, rota por meter a Jack en esta guerra abierta donde la sangre salpica siempre por doquier, rota por las palabras que he escuchado hacia mi persona y, sobre todo, rota por saber que, para Eddie, solo he sido un juguete de usar y tirar todo este tiempo. Nunca me quiso, después de todos los meses que pasamos juntos… Solo fui un entretenimiento y cuando se aburrió, me sustituyó por hojas de papel con pechugonas impresas ligeritas de ropa con las cuales deleitarse. ¿Qué hice mal?


    Supongo que nunca fui suficiente para él y necesito buscar algo más para sentirse completo. Y eso es lo que voy a hacer yo: pasar página y olvidar a la rana para disfrutar del príncipe.


    


    Abro los ojos suspirando tras recordar lo ocurrido el día anterior durante la comida con Jack, antes de la fatídica noticia, en la que mi John Travolta particular nos informó de que debía marchar para arreglar unos asuntos de trabajo. ¿De qué sirve tener tanto dinero si luego no tienes tiempo para disfrutarlo? Siempre trabajando, justo lo que debemos hacer nosotras hoy.


    Una lágrima, sin que le haya dado permiso, recorre mi mejilla. La limpio rápido, como si acaso buscara que mi debilidad no fuera vista. Ayer fue un día de malas noticias y malas situaciones, pero hoy es cuando todo explota y sale a relucir, es cuando mi mente se da cuenta de que la pesadilla es real y lo que creía real acaba de convertirse solo en un sueño.


    Suspiro y miro a mi derecha, donde Lexie duerme a mi lado en la cama. Ayer estaba baja de ánimos y ella lo sabía, así que decidió acompañarme en tan difícil noche. Acaricio su rostro dormido y bajo lentamente por su cuello mientras la miro a los ojos. Es, sin duda, un ángel. Sigo bajando por su brazo hasta posar mi mano en su cadera.


    —No pares. —Su voz adormilada me hace dudar. ¿Estará dormida o despierta?—. No pares, por favor. Tócame.


    Alzo la ceja. ¿Acaso está caliente? Me encojo de hombros y mis manos siguen deslizándose por sus piernas. Le debo tanto en la vida, que acariciar sus brazos y piernas no es un gran sacrificio para mí. Sus pezones se ponen erectos ante el contacto, marcándose a través de su camiseta de tirantes. ¿Está excitada? Los miro por un momento y recuerdo cuando los tenía en mi boca aquella noche, donde la pasión y la lujuria crearon un cóctel perfecto para una madrugada salvajemente deliciosa. Los pellizco con una sonrisa maliciosa y pronto obtengo lo que deseo; unos pequeños gemidos escapan de entre sus labios, que se suceden a medida que pellizco con más ahínco. Sus piernas se abren inconscientemente, pero ella permanece con los ojos cerrados, como si realmente quisiera seguir sin ver para no avergonzarse ante lo que mis manos le hacen sentir.


    Siento curiosidad y me agrada que su cuerpo reaccione a mis atenciones, pero no estoy excitada, jamás me he excitado tanto como con… Saco ese pensamiento de mi cabeza sacudiéndola y me concentro en acariciar sus muslos, que cada vez se abren más y más, incitándome a surcar el mar que separa ambas torres.


    Introduzco mi dedo por su hendidura tras empaparlo con mis labios y la acaricio lentamente de arriba abajo, siguiendo el compás de sus gemidos, cada vez más sonoros y anhelantes de más. Su rostro sigue enrojecido, con las mejillas rosadas, los ojos cerrados y mordiendo su labio inferior, tratando de contener un orgasmo que se acerca inevitablemente.


    Y es entonces cuando ocurre. Lexie explota en mil pedazos mientras abre los ojos gritando un nombre, pero no es el mío.


    —¡Nickkkkkkkkkk! —Me mira y parpadea sorprendida, muerta de vergüenza.


    —No soy Nick, si acaso Nicka. Me voy a lavar las manos al baño. Siento la decepción si creíste que era él. Simplemente hice lo que me pedías.


    Y me voy a encerrar al baño. Me duele, me duele enormemente que yo sea la causante de su placer, pero ella, sin embrago, piense en otro durante el clímax. Y sobre todo me duele porque es mi amiga, y lo ocurrido ahora sumado a las palabras hirientes de Eddie me han acabado de destrozar la moral. Tras la puerta oigo unos golpes en la madera y una voz apesadumbrada.


    —Lo siento Blair, estaba soñando que estaba con…bueno, ya lo sabes. No fue mi intención hacerte sentir mal, perdóname.


    —Tranquila, ya está todo olvidado. —Y con esas palabras zanjo la conversación, y no porque lo haya olvidado ya, sino porque no quiero pasarme el día discutiendo sobre ello y rememorando situaciones bochornosas como esta o algunas otras en cualquier lugar. A veces es mejor pasar página antes de que esta se escriba.


    Me doy una ducha rápida y voy directa a la cocina a prepararme un café bien cargado; hoy nos espera un día difícil.


    —Debes saber que no he sentido nada cuando he hecho lo que he hecho, ha sido mecánico, como si mi mano fuera un consolador a pilas, así que no te preocupes, no soy lesbiana. Tema zanjado.


    Lexie solo asiente, con las mejillas aún ruborizadas, y se prepara también un café.


    —Hoy se marcha Jack a las dos, así que hay que estar puntuales para que nos pase a buscar por la tienda a la una. Espero que Miss Silicona no nos toque los ovarios.


    —No la llames así, a veces es buena jefa —dice Lexie buscando ya aflojar por completo la tensión que se había formado entre nosotras.


    —El día que le saquen el palo del culo hablamos… Hasta ahora, yo solo sé una manera efectiva de hacerlo. Quizá podríamos hacer un bote entre todas las empleadas de la tienda y pagarle un Boy, a poder ser un Toy Boy, así se le quita esa cara de pasa amargada y agria y, si tenemos suerte, quizá hasta nos sube el sueldo. Sobre todo ahora que tanta falta nos hace después de habernos fundido todo el regalo caído del cielo.


    —Sin duda, debemos empezar a ahorrar o nos veo viviendo debajo de un puente —contesta Lexie.


    —Quizá deberíamos replantearnos lo de abrir una galería de arte con nuestro amigo el salido —bromeo.


    —Antes decoro ese puente en el que vivir, Blair.


    —No, piénsalo bien. Nuestro amigo atado a una ruleta y nosotras clavándole pinceles en cada uno de sus orificios, pequeños o grandes, podría ser divertido. La feria en casa. —Y es entonces cuando me viene un flash en el que Nick y yo paseamos por la feria. Lo aparto de inmediato.


    —Blair, creo seriamente que deberías dejar de ver esas series policíacas de Netflix, están sacando un lado psicópata de ti que da hasta miedo.


    —Tranquila hermanita, del dicho al hecho hay un gran trecho.


    —La cosa es que tu trecho es muy corto, eso por decirlo de algún modo. Como la línea divisoria entre España y Francia, por decir algo. Das un paso y estás en un país, das otro en el sentido contrario y vuelves al país de origen. ¿Extrapolas?


    Pongo los ojos en blanco y acabo mi café calentito antes de tomar una barrita energética. Hay que empezar bien el día y comer bollería solo hace que el cuerpo pese y engorde.


    —Lo que tú digas, señorita aduanera. Debo tener pase Vip entonces.


    No espero respuesta. Voy directa al frigorífico y cojo el montón de cartas que están selladas al lugar con un gran imán. Hora de volver a la vida real, donde las facturas están a la orden del día.


    Reparto las cartas en dos montones, uno para Lexie y otro para mí y empezamos a abrirlas.


    Las dos primeras que abre ella son las facturas de los móviles, como no. Ya empezamos con el montoncito de facturas y, me apuesto lo que sea, será el montón ganador.


    Después abro yo una. Se trata de una invitación por parte del restaurante chino de la calle a probar su nuevo menú degustación. Miro a Lexie y ambas negamos con la cabeza. Al montón de publicidad, o lo que es lo mismo, basura. Nosotras ya tenemos nuestro restaurante chino preferido y ninguno lo va a remplazar. Casi diría que somos las clientas de oro, así que nos lo traen a casa y encima, por antigüedad, nos hacen descuentos.


    La cuarta y quinta carta son, respectivamente, la factura de la luz y del gas. Al montón de facturas que van. Si ya decía yo…


    —Oye, ¿no falta la del agua, nena? —pregunta Lexie confusa.


    —Tranquila, si aquí hay cartas para vender y regalar, pero mejor vender, porque sino no tenemos para pagar tanta factura.


    Le ofrezco la carta con el sello propio de la empresa de agua y nos encogemos de hombros las dos.


    —Aquí tienes a tu ganadora, esa que con tanto ahínco buscabas, espero que también tengas tantas ganas de ver lo que pone en el interior. —Me río sin poder evitarlo mientras ella, con un bufido, se caga en todo lo cagable y me mira con furia en la mirada tras abrirla.


    —Hay que ducharse menos Blair, o trabajaremos solo para pagar a los del agua.


    Asiento entendiéndola. Eso no significa que vaya a dejar de ducharme a diario, no soy una guarrilla, pero si decirle que sí la tranquiliza, arreando.


    Abrimos varias cartas más y es entonces cuando queda una sola en mi montón, esa que he intentado retrasar lo máximo posible: la del banco.


    La abro con dedos algo temblorosos. ¿Habremos llegado de nuevo a números rojos después del despilfarre en los Hamptons? Pensaba que habíamos guardado algo a modo de colchón… Quizá me equivoqué. A continuación, leo la carta que el banco nos ha mandado.


    


    A la atención de Doña Alexandra García y Doña Blanca Iranzo,


    


    El Director General de Caja Santos, Mariano Saavedra, se pone en contacto con ustedes para hacerles llegar una noticia que atañe a sus cuentas.


    Hemos estado revisando su cuenta bancaria conjunta y hemos localizado unas irregularidades con relación a un ingreso erróneo que se hizo en dicha cuenta por el valor de 50.000 euros.


    Solicitamos la devolución íntegra del importe en el plazo máximo de dos semanas o deberán tomarse medidas legales con relación a ese importe, demandando así a las propietarias de la cuenta por incumplimiento de normativa.


    El titular de la cuenta a la cual debería haber destinado el dinero, ha alegado que, aunque les da dos semanas de plazo, desea recuperar su dinero en la mayor brevedad posible y, de no ser así, el caso pasará a disposición judicial, donde el benefactor de dicho dinero y ustedes dos se verán expuestos a juicio, con una posible condena de hasta tres años de prisión (Derecho a la propia imagen, recogido en el artículo 18 de la Constitución. El Código Penal tipifica este delito en el artículo 401 y está penado con hasta tres años de prisión.) por usurpación de identidad, tal y como defiende nuestro cliente, que asegura que entraron en su cuenta de manera intencionada para transferir el dinero de una a otra sin que el banco fuera conocedor de dicho movimiento.


    El plazo de entrega del importe íntegro finalizará el día 22 de septiembre de 2017.


    Atentamente,


    Mariano Saavedra, Director General de Caja Santos.


    [image: ]


    En Madrid, a 12 de septiembre de 2017


    


    Miro a Lexie con el rostro blanco como la harina y las palabras no salen de entre mis labios. Joder… Mierda… ¿Qué coño vamos a hacer ahora?
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    Alexia


    


    Hoy me he despertado de una forma un tanto… ¿extraña? Estaba yo tan feliz soñando con Nick, con sus caricias, sus besos y su más que atractivo cuerpo. Imaginando sus manos recorrer mi acalorada y necesitada piel, sus labios devorando cada resquicio de mi más que necesitado sexo, soñando con él. Sí, soñando porque cuando me desperté, lo primero que vi no fueron sus ojos, sino los de mi amiga. Blair me estaba dando placer como aquel día… Y solo con recordarlo mi rostro se pone como la grana. ¿Por qué lo habrá hecho?


    Por más necesitada que esté, sé muy bien como complacerme a mí misma, no necesito su ayuda. Los sueños eróticos se han convertido en una constante desde que llegamos de las vacaciones y Nick, aunque me pese, siempre es el protagonista. Por ello, se me hace muy difícil entender lo sucedido.


    Suspiro y me centro en lo que estoy haciendo, dejando atrás lo ocurrido que es lo mejor. Sí, es mejor no pensarlo siquiera. Nick es cosa del pasado, cuanto antes lo asuma, antes dejaré de soñar con él. Pero mientras eso pasa no voy a volver a compartir cama con mi amiga, es lo mejor para ambas. Esto no puede volver a suceder.


    Estoy revisando el correo junto a ella, ambas absortas en la montaña de facturas que se hace a mi lado, por lo que cuando ella se queda callada en su constante parloteo, me sorprendo y la miro. Está tan pálida que asustada me acerco a ella, olvidando todo lo demás.


    Le hablo bajito y trato de hacerla reaccionar, le doy ligeros toques en la cara y la llamo continuamente, pero nada. Empiezo a zarandearla y tampoco reacciona, quizá debería ser un poco más brusca. Con mayor fuerza la muevo un poco y, como si fuera una hierba, se mueve pero vuelve a su lugar, igual de estática y sin pronunciar palabra, con la mirada perdida y más blanca que un papel.


    ¿Qué le ha pasado?


    Desesperada, zarandeo a Blair por tercera vez y la preocupación me invade. ¿Qué le pasa a esta mujer? Parece que ha visto un fantasma. Retiro el papel que aprieta entre sus manos y lo dejo sobre la encimera, estoy segura de que ahí está la respuesta que busco, pero ella es más importante.


    Como puedo la arrastro hasta el sofá y, una vez está sentada, me acuclillo ante ella, le hablo y nada, no responde. Desesperada por que reaccione le doy una bofetada, que le pone la cara del revés y la hace gritar.


    —Pero… ¿Qué coño haces Lexie? ¿Te has vuelto loca?


    —Por fin, ya empezaba a pensar que estabas catatónica.


    Me mira sin entender y me apresuro a explicarle lo sucedido. A medida que hablo su rostro se va tornando blanco, más y más blanco, hasta volver a perecer una muerta.


    —Eh, deja de hacer eso, me asusta.


    —¿Qué?… No te… no te entiendo. ¿Qué es lo que no puedo hacer?


    —Estás tan blanca, pero tanto tanto, que nadie te ganaría en un concurso de esos de los anuncios de lejía.


    —Tú estás muy mal…


    —¿Yo? —Me hago la ofendida—. Te recuerdo que eres tú quien se ha quedado KO. ¿Vas a decirme por qué o lo tengo que adivinar?


    —La carta…


    Cansada de su poca disposición para explicarse me dirijo hacia la mesa de la cocina y recojo la carta, sin mediar palabra la leo y, a medida que avanzo mis piernas se van tambaleando más, llegando al extremo de tener que apoyarme en los muebles de la cocina para no caerme.


    —¿Qué demonios significa esto?


    —¡Y yo que sé! Lo acabo de ver al igual que tú. No podemos…


    —Ya sé que no podemos devolverlo Blair, no hace falta ser muy listo para ver eso.


    Cabreada con el mundo hago una bola con la carta y la arrojo a la basura, como si eso fuese a evitar que el banco cumpla su amenaza…


    —Arriba Blair, toca ir a trabajar, a mediodía hablaremos de ello y trataremos de buscar una solución.


    Dejo mi café sin tomar y me encamino hacia la puerta. Tengo el estómago cerrado por los nervios y ya no sé qué más nos puede pasar. Si ya decía yo que era demasiado bueno para ser cierto…


    Llegamos a la tienda justas, pero en hora. Luz nos mira de reojo pero no dice nada, cosa que agradezco porque tal como está el patio, lo último que necesitamos es perder el trabajo. La saludamos y nos zambullimos de lleno en lo que nos manda.


    A la hora de comer salimos casi corriendo para ir a casa. Las dos tenemos la necesidad de hablar de ello, ambas necesitamos sacarlo y tratar de entenderlo, porque esto no tiene ni pies ni cabeza.


    Al entrar en nuestro piso voy corriendo al cubo de la basura y rescato la bola de papel que con tanta mala leche casi destrozo por la mañana. Resoplo y la estiro. La leo de nuevo y siento un escalofrío, no sé por qué, pero me da que hay algo más tras esta carta, aunque me lo callo, seguro que son imaginaciones mías.


    —No sé que podemos hacer con esto, lo mejor es hablar con un abogado o con la policía, ellos son los que mejor nos pueden asesorar sobre esto. No veo por qué tenemos que devolver algo que se nos regaló, que se fijaran mejor al hacer su trabajo, panda de ineptos.


    Miro de reojo a Blair, está indignada y se le nota en el tono de voz.


    —Tranquila amiga, seguro que encontramos la solución.


    Trato de calmarla pero hasta a mí me suena falso lo que digo. ¿Qué solución podemos encontrar? Nosotras no conocemos a ningún abogado que nos aconseje, a ningún policía… Un momento…


    Sonriendo como el gato que se ha comido al canario me giro hacia mi amiga,


    —Amiga de mi alma y de mi corazón, creo que ya sé quien puede ayudarnos.


    Achica los ojos y me mira preocupada. Sabe tan bien como yo que si la llamo así es porque lo que le voy a decir a continuación no le va a hacer ni pizca de gracia. Ya sé que es pedirle mucho, que quizá sea demasiado, pero no veo otra salida.


    —¿Qué se te ha ocurrido Lexie? Esa cabecita tuya a veces solo va para el lado malo y me da a mí que esta es una de esas veces…


    —Mmm… Puede ser.


    Me hago la interesante y dejo que se ponga más nerviosa mientras preparo un par de ensaladas para comer, que en un rato hay que volver al trabajo y mejor ir bien alimentadas.


    Blair me sigue con la mirada, no pierde detalle de lo que hago mientras lavo la lechuga. La escucho refunfuñar mientras escurro el aceite del atún. Resopla cuando añado la zanahoria y demás condimentos. Para cuando estoy aliñándola ya parece una loca que se va a subir por las paredes.


    —Pon la mesa amiga, vamos a comer.


    —¿Y por qué no me cuentas antes esa maravillosa idea tuya?


    —Porque estoy segura que después de que te lo diga no vas a querer probar bocado.


    —¿Estás de coña? —Me mira enfurruñada y le sonrío.


    —Vamos a comer, después hablamos.


    Damos cuenta de las ensaladas en pocos minutos y la muy ansiosa de mi amiga, por saber lo que se me ha ocurrido, hasta ha lavado ya los platos. Tendré que tentarla con chismes a la hora de comer a diario, es más eficiente si tiene curiosidad por saber algo.


    Me mira contrariada y se sienta a mi lado en el sofá, donde estoy reposando la comida mientras tomo una infusión.


    —Habla. Y hazlo ya. Me tienes en ascuas.


    Sonrío y me encojo de hombros. Ahora que se lo tengo que decir me asusta su reacción. Quizá sea pedir demasiado. Una cosa era imaginarlo y ahora que va a ser real me da que…


    No, nada de dudas. Hay que hacer lo que sea para salir de esta.


    La miro a los ojos y le suplico perdón con ellos antes de abrir la boca. Creo que se va a pasar una semana sin dirigirme la palabra por lo que mi petición implica.


    —Una curiosidad. Blair… ¿Conoces a algún policía?


    —No. Bueno… sí, a uno… —Abre los ojos del todo y me mira negando—. No, Alexia, eso es pedir demasiado. No puedo… eso no por favor.


    —Sí, sé que es pedirte mucho amiga, pero tienes que hablar con él. Es nuestra única opción.


    —No. Por favor Lexie, no me pidas esto. No lo hagas. Porfa…


    Se arrodilla en el sofá y me mira con ojos de cachorrito abandonado, pero no funciona. La situación es muy desesperada y, como decía mi abuela, las situaciones desesperadas requieres medidas desesperadas.


    —Lo siento Blair, pero tienes que hablar con Eddie. Tienes que pedirle ayuda. Es el único que nos puede ayudar.


    —No, él no nos puede ayudar, es su padre…


    —Si prefieres pedírselo a tu antiguo suegro, no seré yo quien te lo impida.


    Gime y se cubre los ojos con las manos. Tras lo sucedido estos días estoy segura de que supone un suplicio para ella volver a hablar con él, y más aún tener que pedirle ayuda…


    —Eres de lo peor Alexia, esto no te lo perdonaré jamás.


    —No lo dices en serio y las dos lo sabemos.


    Nos miramos a los ojos y toda la animosidad que nos rodea se evapora. Blair se deja caer en el respaldo del sofá, resignada y derrotada, me mira de reojo y juntando las manos bajo su cara vuelve a intentarlo.


    —Por favor Lexie, no me pidas esto…


    —No hay nada que quisiera más que evitarte el mal rato, pero no se me ocurre nada más.


    —Podemos pedírselo a Luck…


    Nos miramos y amabas suspiramos. No, no podemos pedirle nada a Luck, porque este se enfadaría mucho con nosotras al saber como fueron las cosas y por el hecho de que no se lo hemos contado.


    —Sabes que no es una opción. Luck se enfadará con nosotras.


    —Sí… Y con razón.


    —Ya…


    Suspiramos y nos quedamos mirando al techo. Por un momento me imagino cómo iría la confesión, cómo sería hablar con Luck y una revelación se cruza por mi cabeza.


    —Si se lo decimos a Luck, lo más seguro es que quiera pagar la deuda él.


    Miro a mi amiga de reojo y asiento, justo eso acababa de deducir yo. Pero mi mente ha ido incluso más allá.


    —Sí, o avisaría a Jack que se ha autonombrado nuestro caballero de brillante armadura para que lo pagara él.


    Las dos resoplamos y miramos el techo de nuevo. Ambas cabezas buscando otra solución, otra salida, cualquier cosa que no implique a Eddie, pero no se me ocurre nada y, por la pinta, a Blair tampoco.


    —Es hora de ir a trabajar, al salir lo volvemos a hablar, pero no veo otra salida amiga.


    Blair suspira y se levanta. Yo hago lo mismo y la sigo, lo mejor es que deje a mi mente descansar, quizá cuando no esté pensando en ello se me ocurra otra solución, sí, seguro que si…
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    Blair


    


    No pasa el tiempo. Los minutos se hacen horas y las repipis vienen a la tienda a buscar tallas inexistentes. Quieren meterse en dos tallas menos. El resultado es: rajas en las faldas, cremalleras salidas, botones que salen disparados… El pan nuestro de cada día.


    No tengo uñas, lo confieso, ahora ya solo me quedan muñones al rojo vivo. Y todo es por la carta. Maldita carta de los demonios. Está allí, colgada en la nevera gracias a un imán, para darnos miedo, como si fuera el coco cuando éramos niñas, acechando por la noche para recordarnos a ambas que el miedo es posible, sobre todo a ir a la cárcel por impago.


    Llegamos a casa molidas. Es viernes y deberíamos salir a divertirnos, pero no, no podemos salir y gastarnos una millonada en copas a precio de oro, tenemos que quedarnos en casa comiendo chuscos de pan con… pan, para empezar a engrosar ese cerdo que nos permita pagar la deuda. 50.000 euros no es moco de pavo. No he querido sacar el tema con Lexie, porque sé que no quiere verme sufrir y yo tampoco quiero verla a ella, por eso ambas tratamos de proteger a la otra, pero hoy, viernes, sabiendo que todavía nos queda mañana por la mañana de “currele”, se me hace un mundo.


    Miro el móvil y vale, lo confieso, entro en Facebook solo un momento para ver qué es de mis amistades. Las tengo un poco abandonadas desde hace un tiempo indecible. Bueno, tampoco dramaticemos, desde que volví del viaje con Jack de las Maldivas.


    La maldita simia sale en todas las fotos que Eddie ha colgado en su muro. Sí, me gusta autoflagelarme porque soy masoca y de vez en cuando echo un vistazo a las fotos del macaco para saber si se ha comido su banana.


    Tiro el móvil al sofá y me voy a la cama. Mañana será otro día, y vaya si lo es.


    Nos levantamos como zombis típicos del reparto de Resident Evil y arrastramos los pies hasta el trabajo. Ni la ducha ni el café nos dan la suficiente energía, pero qué más da. Si nos equivocamos en la talla, solo las gruñonas nos bufarán si se ven con ropa que les sienta como si fueran sacos de patatas.


    Luck llama a Lexie en nuestro descanso, cuando estamos engullendo, como si nos fuera la vida en ello, los bocadillos de chóped que hemos preparado. No sé cómo lo ha hecho, pero nos ha alegrado el día. Tiene entradas para llevarnos al cine a una sesión de repesca para ambas partes del film del señorito Grey. Teníamos ganas de verla, pero al estar en los Hamptons nos perdimos la primera reposición. Luck es nuestro ángel y lo amamos con toda nuestra alma, solo hay que ver como nos consiente.


    Salimos como alma que lleva el diablo al acabar nuestra jornada laboral. Luck está fuera esperándonos con su móvil, siempre trabajando disimuladamente. Creo que comentó algo de una nueva app, pero como habla con tantos tecnicismos y yo soy una negada para esos temas, desconecto cuando lo explica. Soy mala amiga, lo sé, pero qué se le va a hacer, no todos tenemos un súper cerebro.


    Nos encaminamos a la sala de cine, tras comprar unas palomitas y unas coca-colas, la mía cero, por supuesto.


    No paro de darle vueltas al tema del banco, para qué nos vamos a engañar. Cualquier cosa menos pedirle ayuda al simio sin pelo. Lexie no lo sabe, pero incluso he empezado a vender cosas por Wallapop para ver si conseguimos algo de dinero. Pero conseguir dando dinero vendiendo miserias, como que no. Ni siquiera mis tangas más sexys llegan a la friolera de 50.000 euros.


    Al menos puedo ahogar mis penas en palomitas… Y eso hago, zampo como una verdadera termita mientras la película empieza con ese I Put he spell on you que me hace mover los pies, deseando bailar.


    Luck se sienta entre nosotras porque sabe que somos unas cotorras y sino no le dejaremos vivir durante la sesión.


    —Lexie ya empieza, vamos a ver al pivón de turno. Espero que lleves braguitas de repuesto en el bolso.


    —¡Blair! Anda calla y ponte a ver la peli —me dice alargando la mano frente a Luck para tomar un puñado de palomitas. Miro a Luck que parece tonto mientas mira con deseo a Lexie. El pobre iluso creía que ella iba a hacerle algo. De sueños también se vive…


    —Luck, queremos que nos compres un hombre así o que inventes un robot que sea clavado. Hazlo por nosotras, andaaaaaaaa.


    Vale, os confesaré una cosa, el actor para mí como que ni fu ni fa, pero es para tocarle las narices. Si lo molesto y se exaspera me resulta mucho más entretenido que ver la película.


    Dejamos pasar la primera media hora siendo unas niñas buenas, sin causar problema alguno, pero entonces, cuando creo que todo va bien oigo una risita molesta en la fila de delante y al divisar de quien se trata… Me cago en todo lo que se menea.


    Trato de contactar con Lexie, pero el cabezón de Luck me lo impide, así que, aunque imposibilito la visión de los pechos de Dakota a Luck, decido colocarme delante de él para contactar con mi chica.


    —Lex, tenemos un problema. Creía que habíamos venido al cine, pero me equivoqué, estamos en el zoo.


    —¿A qué viene eso Blair? ¿Por qué lo dices?


    —Porque estoy oyendo la risa típica de chimpancé —señalo que, en la fila de delante, Eddie está acompañado de su novia de plástico con complejo de perrito faldero que se dedica a quitarle a él los piojos.


    Y es entonces cuando la bombilla de neón hace acto de aparición y me vuelvo un tanto mala. Sí, más de lo que normalmente ya soy. Cojo un puñado de palomitas, de las que ahora se ha adueñado Luck, y le tiro una al moño de esa monada, y no en el sentido de guapa.


    Cae en el centro de ese plato de pelo que lleva por moño y yo susurro en el oído de mi mejor amigo: «Bingo». Él niega con la cabeza y coloca el dedo índice sobre sus labios mandándome callar.


    —Ni en tus mejores sueños, cerebrito.


    —¿Qué has hecho Blair? Pobre muchacha, ella no tiene la culpa —dice sor Lexie. Deberían beatificarla por ser tan generosa con los demás.


    Yo no soy tan buena y la verdad es que tampoco quiero serlo. Él me está restregando en la cara su felicidad. Bien, lo acepto, pero su novia será mi diana y mis dardos las palomitas.


    Le tiro otra y la muchacha se acaricia la nuca, sin darse cuenta de que está siendo el blanco de mi juego.


    —Blair, por favor, estás dando más espectáculo que la propia película. La gente te está empezando a mirar de reojo y eso no es bueno. Al final van a llamar al revisor y nos van a echar a la calle a los tres.


    Doy un sorbo a mi Coca-Cola y se me ocurre la brillante idea de regar las palomitas del nido. Pobres palomas, tenemos que ayudar a que crezcan.


    —No Blair, eso sí que no —dice Lexie gritando más de lo normal al intuir lo que voy a hacer.


    —Shhhhhh, calla. —Pero ya es demasiado tarde. Eddie me ha descubierto con las manos en la masa o, en su defecto, con mi mano a punto de verter el vaso de Coca-Cola sobre la cabeza de su chica. Ups.


    —¿Blair? —pregunta aún sin entender.


    —Señorita, siéntese. Algunos queremos ver la película. —Oigo a mi espalda, pero no le hago ni caso, para eso ya está Luck que se está encarando por mí ante el chulito de turno. Mi móvil vibra entonces y miro a Eddie con una sonrisa en los labios.


    —Os salva que me vibra el trasero Eddie. —Saco el teléfono y miro el número—. Vaya, es Jack, mi chico. Cuánto tiempo sin hablar con mi niño. Disculpad, me solicitan.


    —Hola mi Jack —digo fuertemente antes de salir de la sala para contestar la llamada. Siento una sombra perseguirme a la espalda y mi sonrisa todavía se ensancha más.


    —Te extraño mucho. ¿Sí? ¿De verdad? ¿Cuándo? Sí, me muero de ganas de que vuelvas con nosotras, conmigo.


    De pronto, el móvil desaparece de entre mis dedos acabando en los del homo sapiens. ¿De qué coño va? No tiene suficiente con que se le haya pegado una garrapata, ahora quiere que le pegue yo otra cosa, ¿una hostia quizá?


    —Disculpa chaval, Blair no tiene nada más que hablar contigo. No vuelvas a llamarla, adiós. —Me quedo estupefacta ante lo que acabo de presenciar.


    —Pero, ¿quién coño te crees que eres para decir semejante tontería antes de colgar a Jack?


    —No soporto que juegues conmigo de esa manera, que trates de ponerme celoso con tu patética escena del chico del teléfono y, sobre todo, que intentes humillar como si fueras una niña estúpida y juguetona a las personas a las que quiero.


    —Así que la quieres… No me extraña, los monos viven en manada y al final se cogen cariño.


    —Blair, basta ya.


    —No sé qué hacéis viendo esta película. Tú la odias, además nunca quisiste llevarme a ver una película así. Creo que deberíais ver mejor la de: El planeta de los simios. Os pega más.


    —Si sigues provocándome te callaré a mi manera. Cerraré tu boca a besos, mordiendo ese labio que me incita a la locura.


    —Deberías pasarme el contacto de tu camello, esa mierda que te fumas es buenísima. —Me río mientras me alejo, caminando hacia el baño.


    —¿Dónde te crees que vas? —pregunta confuso.


    —Al baño, ¿qué pasa? ¿Quieres sujetarme las bragas mientras hago mis necesidades?


    —Tú no quieres ir al baño, sino que lo que quieres es escapar de mí, como siempre haces, como hiciste aquel día. Tú oyes, pero no escuchas, y cuando crees que todo va a complicarse sales huyendo para evitar conflictos.


    —¿Y qué quieres que haga? Vamos, dímelo.


    —Quiero que me escuches, quiero poder decirte lo que siento y lo que pienso. Quiero que puedas contar contigo y que ocurra lo mismo al revés.


    —¿Sabes contar, Eddie? Pues no cuentes conmigo. Y por cierto, quiero agradecerte que me hayas estropeado el día. —Aplaudo teatralmente—. Deberías volver con chiwaka, no vaya a ser que no tenga suficiente con el protagonista y necesite también tu plátano. Hasta nunca, Eddie.


    Camino hacia el interior del baño, pero una mano agarra mi brazo y me arrastra hasta quedar entre la pared y su cuerpo, me silencia tal y como prometió, besando mis labios con hambre. Me mantengo impasible gracias a mi férrea voluntad y cuando se da por vencido, hago aterrizar mi mano en su cara.


    —Jamás vuelvas a besarme, ¿me oyes? Nunca más. —Me deshago de su amarre y camino hacia la salida en busca de un taxi que me lleve a casa. A la mierda el cine, a la mierda Eddie, a la mierda todo.


    Cuando llegue a casa ya mandaré un mensaje a Lexie. De momento la dejo sola con Luck. Quién sabe si al final, ante lo que ahora se ha vuelto una cita, se olvida de Nick e inicia, por fin, algo más con nuestro amigo del alma. Él lo está deseando…
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    Alexia


    


    Ha sido un día de trabajo horrible, los clientes estaban más pesados de lo normal y la jefa parecía como ausente, por lo que nos ha tocado a Blair y a mí comernos todos los marrones que se han producido. Parece que Luz está más pendiente de su vida personal que de Atmosfear, pero bueno, será por eso de que va a venir su hijo…


    Llegamos al cine y, tras cargarnos de palomitas y coca-cola para alimentar a un regimiento, nos vamos a nuestros asientos. Al ir a sentarme al lado de Blair, Luck se cuela ágil y riéndose niega.


    —Ni de coña Lexie, si te pones a su lado me tocará aguantar los reclamos de la gente porque no os calláis, mejor cada una en un lado, así os tendré más controladas.


    Mi amigo el sabelotodo me guiña un ojo y, como si no hubiese pasado nada, se sienta en la butaca del medio. Sonriendo me voy a la más alejada del pasillo, dejando la de fácil salida a Blair, pues rara vez ve una película sin ir al baño, parece un viejito con problemas de próstata.


    —Venga ya Luck, no hace falta que nos separes, seremos buenas.


    La voz de Blair me hace alzar la mirada y la negación de Luck provoca que todos acabemos riendo. Que bien me sientan estos momentos con mis amigos, reír y distraerme, no pensar en… ¡Venga ya! ¿Por qué lo he invocado?


    La sala se oscurece y aparece el señor Grey, la verdad es que el actor deja mucho que desear, a mí no me pone nada este hombre, pero si me imagino a otro en su lugar…


    De pronto el señor Grey pasa a ser Nick y en mi cabeza la pavisosa de Anastasia soy yo. Poco a poco la película avanza y este par no hace más que conocerse. De pronto escucho risitas en la fila de delante y miro de reojo quienes son, al identificarlos empiezo a rezar a todos los dioses habidos y por haber para que Blair no los vea, pero ya es tarde.


    —Lex, tenemos un problema. Creía que habíamos venido al cine, pero me equivoqué, estamos en el zoo.


    —¿A qué viene eso Blair? ¿Por qué lo dices? —Cruzo los dedos para que no se refiera a lo que creo, pero mi amiga lo que tiene de tonta lo necesita.


    —Porque estoy oyendo la risa típica del chimpancé.


    De reojo veo como empieza a tirar palomitas a la chica y trato de pararla pero es imposible. Su nueva misión es incordiar a la parejita y, aunque puedo entender su malestar, creo que ya va siendo hora de que lo supere, aunque… Podría aprovechar para hablar con él de lo que nos afecta, la maldita carta que me tortura en sueños y me observa amenazante desde la nevera desde hace unos días. Sí, esta es la oportunidad. Quizá podría ayudar a que Eddie se dé cuenta que estamos aquí, sí claro… Eso puedo hacerlo.


    De reojo miro a Blair y cuando percibo que va a volcar el vaso sobre la chica grito, un poco por llamar la atención de Eddie, pero sobre todo para evitar el bochorno a la pobre mujer, ella no tiene culpa de nada.


    —No Blair, eso si que no.


    —Shhh, calla.


    Eddie se da la vuelta y yo respiro aliviada. Noto la mirada curiosa de Luck sobre mí y le guiño un ojo, dándole a entender que lo hice a propósito, a ver si ahora su macaco la saca de aquí y puedo ver la película en paz…


    Mis pronósticos se cumplen, Blair se va, pero no porque él la saca sino porque Jack la ha llamado, anda que es puntual el yanqui, si me lo dicen no me lo creo… Resoplo y sigo con la mirada a mi amiga, que va charlando alegremente y en voz bien alta con Jack. Niego sonriendo, esta mujer no tiene remedio.


    Cuando ya daba por perdida la ocasión, veo a Eddie salir tras ella y sonrío: sí, sin duda soy un hacha en esto de las tretas, a ver si al menos da su fruto.


    Me centro de nuevo en la película, ahora veo de nuevo a los actores, olvidada queda la fantasía con Nick. Lo cierto es que tener a un millonario consintiéndote tiene su punto.


    Minutos más tarde, no sé cuantos, regresa Eddie con cara de perro. Supongo que el encuentro con mi amiga no fue todo lo bien que esperaba. Para mi sorpresa, en vez de sentarse en su sitio, se coloca a mi lado, obligando a Luck a moverse y ocasionando que la gente nos eche la bronca porque no les dejamos ver, algo que es lógico, desde que llegamos no dejamos de molestar.


    —¿Qué quieres? —Mi tono deja claro que no me alegro de verle, puede que le necesitemos, pero yo no le perdono el daño que le ha causado a mi amiga.


    —Entierra ese hacha de guerra Alexia, no quiero pelear. —Lo miro de reojo y asiento.


    —Repito, ¿qué quieres? —digo, y uso un un tono algo menos beligerante.


    —Blair se ha ido, solo quería que lo supieses.


    —Ah… ¿Habéis hablado?


    —Sí, pero ha decidido marcharse, como siempre, cuando las cosas se han puesto intensas. Ya la conoces, es una cobarde.


    —No te permito que la insultes, ella no es una cobarde.


    La cabeza de Luck aparece al lado de la mía y su tono podría congelar el infierno. A ambos nos afectó mucho como Eddie trató a Blair hace tiempo y ninguno le tenemos especial aprecio al chico desde entonces.


    —Cuidado con lo que dices amigo, o podría olvidar que estamos en un lugar público y rodeados de gente. Aún no me he cobrado lo que le has hecho y mi mecha ahora mismo es muy corta. —Pongo mi mano sobre el antebrazo de Luck para calmarlo y miro a Eddie, animándolo a hablar de una vez.


    —Me ha dicho…


    —¿Te lo ha contado? —Lo miro asombrada, pues dudaba que fuese capaz de hacerlo.


    —¿Qué tenía que haberme contado?


    —Oh mierda… Nada, son cosas nuestras, no te incumbe. —Si ya me extrañaba a mí…


    —¿Está bien? ¿Le ha pasado algo? —Parece preocupado y eso me extraña. ¿Quién demonios puede entender a los hombres? Si ha venido al cine con otra…


    —¿Qué? Pues claro que está bien, mejor que nunca. ¿Por qué te pones en lo peor? —Si tu supieras…


    —Si no me lo dices tú, tendré que convencerla a ella para que lo haga.


    —No sé yo si te será tan fácil… —Ánimo, ¡tú puedes.! Casi estoy por sacar los pompones y animarlo, pero creo que los demás espectadores de la película, que no estoy viendo, me mirarían bastante mal.


    —Por probar que no quede.


    Se aleja de mí, cambiando de nuevo de fila y sentándose al lado de su acompañante. Entre susurros le dice algo, ella responde y a los pocos minutos lo veo salir de la sala. Suspiro y cruzo los dedos para que Blair se atreva a confesar lo ocurrido a Eddie y así este nos eche una mano para solucionar los problemas que nos amargan la vida a ambas.


    —¿Qué está sucediendo? —Sobresaltada miro a Luck y sonrío, me sale un poco falsa y lo noto, pero trato de quitarle importancia.


    —Nada, son cosas de ellos, ya sabes, están siempre igual.


    —Ya…


    El tono suspicaz de Luck me preocupa, pero trato de fingir que no, me centro en la película y durante lo que resta de la primera parte no digo ni media palabra. Todo el tiempo noto las miradas inquisidoras de Luck sobre mí, pero las ignoro, es mejor hacerme la loca, a ver si así olvida lo que ha escuchado.


    En el descanso entre películas salgo corriendo hacia el cuarto de baño. Intento pensar en una excusa para Luck, algo que resulte creíble para que no se preocupe, pero mentir a mi mejor amigo nunca se me ha dado bien y seguro que se da cuenta.


    Tras refrescarme la nuca con un poco de agua, vuelvo a mi butaca. Luck ya está ahí, de nuevo cargado de palomitas y refrescos, por lo que le sonrío y agarro un buen puñado de palomitas, así tengo la boca ocupada y no puedo hablar.


    —¿Vas a dejar de ignorarme?


    —¿Qué dices? —Las palomitas han salido volando de mi boca, regando los asientos que tengo delante—. No sé de que me estás hablando Luck, yo no te estoy ignorando, es que la peli está genial y las palomitas muy ricas.


    —Claro, y yo voy y me lo creo. —Me mira enfurruñado y suspiro—. ¿Qué está pasando?


    —Nada, de verdad, es algo entre ellos, mejor que te lo cuente Blair.


    —Vale…


    No muy convencido se apoltrona en su butaca y las luces del cine se apagan de nuevo, dando así paso a la segunda parte de la película del señor Grey. Definitivamente, los libros son mejores en todos los casos llevados al cine, pero en este no sé yo…


    Cuando va por la mitad la película, siento una mano en mi hombro y me tenso. De reojo miro a Luck, que, como si nada, mira la película, pero ha sido él, es su brazo el que rodea mi hombro. Por Dios, que no vaya a intentar nada, me dolería mucho tener que pararle los pies, pero no puedo, yo sigo suspirando por el maldito socorrista, aunque este no se merece ni uno solo de mis pensamientos, están todos con él.


    Sus dedos juguetean con las sisas de mi camiseta y yo me tenso. ¡Maldita Blair! ¿Por qué has tenido que irte? Disimuladamente me agacho, fingiendo que se me ha caído algo al suelo, lo que no cuela, pero surte efecto, pues Luck ha abandonado mi espacio vital.


    Satisfecha me centro de nuevo en la película, sin dejar de mirar de reojo a mi amigo, que parece más entretenido mirándome a mí que a la pantalla. ¡No puede ser!


    Me concentro en la peli, olvidando por un rato Luck y al hombre que insiste en tomar control de mis fantasías. Haciendo a un lado por un momento lo complicada que es mi vida ahora mismo, me dejo llevar por la película y la fantasía que esta representa.


    —Lexie…


    Presto atención a Luck, que está pegado a mí, susurrando en mi oreja, dejándome sentir su cálido aliento en la piel.


    —¿Qué pasa?


    —¿No te gustaría tener a alguien que te cuide y te proteja como hace Christian con Ana?


    —Oh… Pues, sí, supongo que si, pero la verdad es que, a mí eso de que me azoten no me llama, casi prefiero que me consientan un poco menos.


    Como dos tontos empezamos a reírnos y siento que la tensión que nos rodeaba se esfuma. Sí, esta es nuestra zona segura, somos amigos, los mejores amigos, y de ahí no pienso salir. No quiero perderlo, es mi mayor apoyo, mi mejor amigo.


    Acaba la película y es hora de volver a casa. Luck para un taxi y me acerca. Son las tantas y estoy cansadísima, pero ha merecido la pena. Nos despedimos con un beso en la mejilla, como los buenos amigos que somos, y me dirijo hacia mi portal.


    Voy tan entretenida rebuscando en el bolso, uno tan grande y profundo que ni el bolsillo de Doraemon le gana en capacidad, que no me percato del hombre que está sentado en las escaleras, con el dedo clavado en el timbre de mi piso.


    —¿Eddie?


    —Alexia, que bien que has llegado. Llevo casi dos horas insistiendo para que me abra la puerta y nada, la muy… muy… ¡No me ha abierto! —Se pasa las manos por el cabello frustrado—. Ni me ha hablado.


    Lógico, seguro que al ir a ver quién era en la pantalla lo reconoció y ya ni se ha dignado en hablar, algo muy típico de mi amiga. Suspiro. Por mi cabeza están desfilando todas las opciones y creo que la más apropiada sería mandar a Eddie a su casa y que yo me vaya a la mía, pero… Si soy un poco mala, hay otra opción que no descarto. Sí, quizá sea mejor abrirle y que suba conmigo, así a Blair no le va a quedar más remedio que hablar con él…


    ¡Decidido! Me lo llevo conmigo a casa.


    El chico parece abatido, agotado y necesitado de un poco de energía, esa que mi amiga tan diligentemente le proporciona. Es por su bien.


    —Anda, levanta del suelo. Tengo que subir y vas a venir conmigo. —La sonrisa que inunda su cara me acobarda—. Pero cuidadito con hacer daño a mi amiga, porque yo misma te saco del piso a patadas, ¿está claro?


    —Como el agua. —De un salto se pone en pie y se acerca a mí, me agarra la cara con ambas manos y me da un sonoro beso en la mejilla—. No te vas a arrepentir.


    —¿Qué…? —resoplo y musito—. Ya lo estoy haciendo…


    Negando abro la puerta y me dirijo al ascensor. Subimos hasta nuestra planta en silencio, uno tan tenso que no dejo de preguntarme si habré tomado la mejor decisión. Pero bueno, a lo hecho pecho, ahora ya poco se puede hacer.


    Meto la llave en la puerta y entro al que por unos años ha sido mi hogar. No veo a Blair por ningún lado, pero su voz me hace tensar como un arco.


    —Lexie, menos mal que has llegado. Ese macaco cansino lleva dos horas fundiendo el timbre. Dime que lo has enviado a casa de una pata… Oh.


    —Esto… ¡Sorpresa!


    Me muerdo el labio y con la mirada pido perdón a mi amiga. Me giro hacia Eddie, que está devorando con la mirada a Blair y se ha olvidado del mundo. Mi amiga va algo ligerita de ropa, algo comprensible, es final de verano y hace un calor que pide a gritos ir medio desnudos. Por eso, su vestido playero es un atuendo apropiado para estar en casa, pero creo que este hombre debe de estar imaginando las mil maneras de sacárselo porque ni se entera de que le estamos mirando.


    Alzo una mano y la paso ante su cara, nada, sigue embobado.


    —Eddie, ¿me escuchas?


    La risita de mi amiga, que se ha acercado a mí mientras juguetea con uno de los finos tirantes de su vestido, deja claro que a ella no le sorprende nada esta reacción en él.


    —¿Esto es normal?


    Blair se encoge se hombros y sonríe. Yo pongo los ojos en blanco y chasqueo los dedos ante la cara de Eddie, lo que lo hace reaccionar y mirarme.


    —Recuerda lo que hablamos, os dejo solos. —Miro a Blair y le guiño un ojo—. Ya sabes lo que tienes que hacer.


    Sin más, me alejo hacia mi cuarto, en mi mente ya he decidido que playlist voy a poner para evitar escuchar a este par, porque conociéndolos, esta conversación no va a ser nada pacífica y yo quiero descansar.


    

  


  
    14


    


    


    [image: ]


    

  


  
    Blair


    


    El simio ha entrado en la jaula de las lobas sin permiso. Bueno, no exactamente sin permiso, puesto que mi hermana del alma, a la que voy a arrancar de cuajo los pelos, y no me refiero a los de la cabeza, le ha dejado entrar.


    —¿Qué? ¿Te gusta lo que ves? —Lo veo asentir como un completo besugo.


    Camino frente a él cuando Lexie se escabulle, la muy perra. Siempre hace lo mismo cuando se trata de Eddie. Echa la piedra y esconde la mano. Me deja a mí el marrón y, la verdad, lo que menos me apetece es tener que pedirle un favor a mi ex que sé que se va a querer cobrar con creces.


    Camino en dirección a la cocina y abro el frigorífico para coger un Calipo. Miro a Chewbacca y le señalo el helado antes de hacer el típico sonido al más puro estilo del Planeta de los simios.


    —No, gracias.


    Me siento en el extremo opuesto del sofá mientras Eddie me acompaña con la mirada, sentándose también.


    —Tú dirás qué es lo que haces en mi casa a estas horas, arruinándome no solo la película, sino también una noche fantástica.


    —¿Qué es lo que nos ha pasado Blair? —Se pasa las manos por la cara—. Yo no quiero esto, quiero y necesito que las cosas sean diferentes, porque me estás volviendo loco.


    —¿Quieres saber lo que nos ha pasado? Nos ha pasado que me engañaste, que nunca fui suficiente para ti. A saber cuántas te has pasado por el plátano mientras estábamos juntos. Pero eso ya da igual, he descubierto que hay más peces en el río y que me cuidan mejor que tú.


    —¿Acaso crees que no te cuidé cuando estábamos juntos?


    —Sí, pero eso ya no importa. —Alzo la voz más de lo que me gustaría, puesto que una mezcla de frustración y rabia se ha adueñado de mí—. Tengo que hablar contigo sobre algo, y no, no voy a volver contigo, que para eso ya tienes a tu nuevo oso amoroso.


    —Blair… —me interrumpe.


    —Estoy teniendo unos problemillas con el banco y necesito que tu padre me eche un cable.


    —Ya veo, así que intentas putear a mi acompañante, me dejas tirado con la palabra en la boca y ahora pretendes que te ayude. ¿Y qué gano yo?


    —Mira, si quieres ayudarnos por Lexie, bien, pero no voy a arrastrarme, como parece ser que quieres, para conseguir un poco de tu comprensión.


    —Oh, si tienes toda mi comprensión, pero esperaba también un poco de la tuya, puesto que voy a jugarme el cuello por ti.


    —¿El cuello?


    —No me hablo con mi padre desde que lo dejamos, digamos que se pusieron de tu parte porque te adoraban. Si me pides que hable con él, quiero algo a cambio.


    —¿Y qué se supone que quieres a cambio?


    —Tu tiempo.


    —Ya te lo estoy concediendo ahora mismo. Date por pagado.


    —No pequeña, quiero mucho más tiempo a tu lado. Quiero que me concedas lo que llevo tiempo pidiéndote: la posibilidad de poder explicarte qué fue lo que sucedió aquel día en el que tú diste por finalizada nuestra relación.


    —No quiero escuchar tus patéticas excusas, utiliza ese tiempo con tu novia, que te hará falta para no perderla, como a mí.


    —¿Estás celosa?


    —¿De Chita? Descuida, no me afecta lo más mínimo.


    —Entonces no te importará tener esos ratos junto a mí si tan asumido tienes que entre tú y yo no hay nada, ¿verdad?


    —Me lo tengo que pensar.


    —Tienes esta noche de plazo. Consúltalo con la almohada y mañana estaré a las doce en la puerta de tu piso para llevarte conmigo a pasar el día.


    —No me presiones Eddie, o acabaré mandándote a tomar por ese sitio donde maduran los pepinos y le pediré ayuda a otro.


    —¿A quién?


    —Pues a Luck o a… —digo y lo miro achicando los ojos— otra persona.


    —Ah sí, claro, el noviete ese que te echaste en tus vacaciones, ¿verdad?


    —Ese al que llamas noviete es más hombre que tú de aquí al planeta de los simios, así que no te pases. Desgraciadamente está fuera por negocios y no quiero molestarlo. Por eso te pido ayuda a ti, bueno, a ti no, a tu padre.


    —¿Y por qué no hablas con él y me dejas a mí en paz? —escupe molesto.


    —Porque ya sabes que yo y las fuerzas de la ley no nos llevamos bien. La última vez que entré en una comisaria fue esposada y con un par de copas de más. El agente dijo que había recreado una de esas escenas que salen en televisión de manifestaciones de mujeres que reclaman sus derechos y enseñan sus pechos en señal de protesta, la diferencia es que la única manifestante de aquella noche era yo y el único espectador tenía una porra negra bien gorda y muchas ganas de usarla, y no, no me refiero a la que tú usas para darle mandanga a tu chita, sino de las duras que hacen pupa.


    —Entonces, quizá debas volver a replantearte mi oferta.


    —¿Y si negociamos las condiciones para que sea más flexible y ambos quedemos satisfechos? Porque claramente no lo estoy con esta decisión unilateral.


    —¿Qué propones, Blair?


    —Un solo día, una sola cita, y con eso puedes darte con un canto en los dientes.


    —Tres semanas. —Y es entonces cuando se inicia el pulso que me recuerda a cuando estábamos juntos, aunque en esa ocasión siempre acababa del mismo modo: ambos abrazados tras una intensa sesión de ejercicio corporal donde quemábamos la grasa del otro durante horas.


    —Tú sueñas demasiado, Eddie. —Resoplo y cedo un poco—. Dos días.


    —Dos semanas. Ves, al menos coincidimos en el número. Estira tu cuerda y yo haré lo mismo.


    —Está bien, una semana, ni para ti ni para mí, un punto intermedio, y no pienso ceder ni un solo día más. Joder, ni que estuviera jugándome la vida con esto. —Vale, no literalmente, pero si tengo que pagar tal cantidad de dinero igual tengo que vender algunos de mis órganos en el mercado negro.


    —Gracias, nena.


    —No me las des todavía, no he dicho que esas citas vayan a ir como por un camino de rosas. Quizá es más bien un camino de espinos. Creo que me conoces suficiente como para saber que no soy la típica chica pacífica y complaciente que asiente a todo lo que le dicen y mantiene la mirada gacha.


    —Lo sé perfectamente, fue una de las cosas por las que me enamoré de ti. —Me repasa con la mirada.


    —Bien, una vez zanjado el tema, creo que deberías marcharte con tu mona, te echará de menos.


    —Estaré aquí mañana a las doce y vamos a ir a pasar el día lejos de aquí.


    Asiento y sin decir nada más me levanto en dirección a la puerta para que pille la indirecta y salga por ella. Parece que la única neurona que le queda en el cerebro se ilumina y camina en dirección a la salida de mi casa.


    Extiende su mano para que se la estreche a modo de cierre de pacto y cuando se la ofrezco para que demos por finalizado el acuerdo, tira de mí y choco con su cuerpo mientras con su otra mano retiene mi mejilla y me besa de una manera arrolladora, de esas que siempre me dejaban sin aliento.


    —Eddie, no —le reprendo separándome.


    —¿Por qué no? Sabes que me muero de ganas y tú no me lo pones nada fácil con ese conjunto y esa actitud retadora que sabes que me pone a mil por hora.


    —Porque ni yo soy la que era entonces, ni quiero volver a lo de antes. No solo porque me haga daño, sino porque ahora estoy tranquila y feliz —no dice más, simplemente asiente apesadumbrado y se marcha sin mediar palabra.


    


    Me he despertado de mal humor, y no porque me toque cita con el homo sapiens, sino porque esta noche Lexie ha debido de tener un sueño erótico demasiado vivido que se ha prolongado a lo largo de la noche, porque madre mía los gemidos que metía, parecía una actriz porno profesional. Incluso hubo un momento que me preocupé por si el hermano de Jason, de Viernes 13, había venido a matarla y eso a ella le ponía, o por si había algún chico en su cama del cual yo no hubiese sido informada, pero nada de nada, no había ni un alma. Por un momento deseé que fuera Nick y que viniera a mi cuarto y no al suyo para hacer cosas de esas que se rememoran de por vida. Lo extraño, no nos vamos a engañar, pero lo que hizo con nosotras estuvo mal, incluso me he llegado a plantear mi sexualidad…


    Trato de desechar la idea y me doy una refrescante ducha antes de arreglarme y desayunar. Eddie debe estar a punto de llegar para que vayamos a una de esas supuestas citas suyas.


    Cuando voy a salir por la puerta en su busca, esperando encontrarlo sentado en el portal, me llega un mensaje de texto al móvil, es de Eddie. ¿Se habrá arrepentido?


    


    Estás preciosa, pero lo estarás más dentro de esa limusina que vas a ver a tu derecha.


    Sí, esa que vale un riñón, como dirías tú. Dentro te espera algo, a parte de mí, por supuesto. Vamos a vivir una aventura juntos, una que llevo innumerables noches deseando poder alcanzar a tu lado. Entra y descubre de qué se trata.


    


    Miro hacia la derecha y, ciertamente, ahí se encuentra una limusina. Eddie y sus excentricidades. Seguro que eso le habrá costado un cojón de pato. Já, chúpate esa, no he dicho riñón. Abro la puerta del automóvil y me encuentro un gran ramo de tulipanes. Eddie sabe de sobra que adoro los tulipanes y que deseaba fervientemente subirme en una limusina a lo ricachona que se limpia el ojete con billetes de los gordos, pero jamás pensé que fuese capaz de gastarse el dinero en complacer mis fantasías. Ahora resulta que lo que no se había gastado cuando estábamos juntos se lo está gastando ahora, una vez separados.


    —Bienvenida a su aventura de hoy, señorita Blair —dice con una voz entremezclada de Siri y disco rallado de rutas turísticas.


    —Eddie, no te tenías que haber molestado, teníamos un trato. Iba a venir de todos modos, con o sin limusina.


    —Lo sé, pero quería darte lo que siempre quisiste y nunca pude ofrecerte.


    —Esa lista es interminable, pero debo reconocer que me has sorprendido. Yo también quise cumplir todos tus sueños mientras estuvimos juntos, la diferencia fue que yo me desvivía por cumplir los tuyos mientras que tú te dedicabas a cumplir los… tuyos.


    —Sé que fui egoísta, y lo reconozco, por eso te he pedido esta oportunidad, quiero compensarte.


    Me encojo de hombros, no sé qué más decir y tampoco quiero que a los dos minutos de iniciar la marcha juntos en el mismo espacio vital, empecemos a discutir.


    —¿Dónde vamos? —pregunto ya curiosa cuando llevamos un buen rato en carretera. La verdad es que el silencio que hemos mantenido a lo largo de todo el viaje es demasiado incómodo y yo que no me callo ni debajo del agua…


    Llegamos a una gran explanada donde únicamente, como decoración minimalista, se observan dos bicicletas con unos cestos a la cabeza.


    —¿Vamos a dar un paseo en bicicleta, Eddie?


    —Solo hasta nuestro siguiente destino.


    —Y ese será…


    —Siempre has sido muy impaciente. Ten paciencia y lo sabrás.


    Nos subimos en esas bicicletas tras un último vistazo a mi hermoso ramo y nos ponemos en marcha hacia… quién sabe dónde…


    —Se te ve preciosa con ese pelo ondeando al viento. Echaba de menos oler tu perfume en el ambiente.


    —Y yo echaba de menos ir en bicicleta. —Debo decir que no sé muy bien ir en bicicleta, pero Eddie al menos me enseñó a montar medianamente aceptable, así que, supongo, intenta hacerme recordar las cosas que hacíamos juntos y nos hacían felices antes de que todo se rompiera.


    No pasa mucho tiempo hasta que llegamos a un pequeño lago, donde descansa una pequeña barca de esas típicas, a lo Diario de Noa.


    —¿Te apetece que demos un paseo en barca?


    —Por supuesto, la verdad es que me apetece mucho. —Extiende su mano y yo se la tomo. El contacto de las pieles es abrasador a la par que genera un escalofrío que me recorre de punta a punta. Nos miramos sin decir nada.


    —Te quiero, Blair.


    No contesto, simplemente me subo en la barca. No me doy la vuelta y vuelvo a casa porque necesito hablar con el padre de Eddie y esa es la única manera. Maldito el día en el que borré el número de sus padres de mi móvil en un arrebato de ira máxima.


    Pasamos una tarde maravillosa, todo hay que decirlo. Se está trabajando la cita, si es que puedo llamarlo así. Las cestas de las bicicletas estaban repletas de comida que, tras dar ese paseo en barca, nos hemos comido con gusto. Eddie ha decidido que por la tarde diéramos un paseo por la zona e hiciéramos fotografías. La verdad es que los paisajes son simplemente maravillosas estampas que sería pecado no inmortalizar.


    Cuando el sol ya se esconde por el horizonte, decidimos volver a casa en la limusina. Se sienta cerca, demasiado cerca de mí y eso me pone nerviosa.


    —Gracias por este día tan maravilloso. La verdad es que no ha sido tan terrible como pensaba. —Y encima no me ha presionado y ha vuelto a recordar aquel fatídico día. Creo poder decir con seguridad que aguantaré la semana si la cosa sigue así.


    Eddie se acerca a mí y me besa en la comisura de los labios una vez llegamos al portal de mi edificio.


    —Eddie, no… —Niego con la cabeza, pero él no se detiene. Su mano izquierda acaricia mi pierna y la derecha se aferra a mi nuca para acercar mi boca a la suya.


    —Si haces esto, no volveremos a vernos nunca más, ¿me explico?


    Aprieta los dientes, tensando la mandíbula, y asiente de mala gana. Aprovecho para separarme y salir del coche.


    —Adiós Eddie, nos veremos mañana. —Me despido con la mano antes de subir al piso. Saco la llave del bolso y entro en casa.


    —Lexie, ya estoy en casa. Espero que no le tengas mucho aprecio a tu pelo, porque te vas a quedar sin él ahora mismo. Anoche me dejaste con el marrón y no te he vuelto a ver. Espero que vieras la nota que te dejé en la nevera.


    —¿Que te parece si nos sentamos y me cuentas qué tal te ha ido, Blair?
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    Alexia


    


    Ya es martes, hoy es el día en que la jefa no está, por lo que tenemos más trabajo. La verdad es que no se nota mucho su ausencia, pero ella ha insistido tanto en que debemos estar más atentas a todo que hasta me lo he creído. Es ya la hora del café y, dado que llevo toda la mañana rememorando los tres días que han pasado desde el cine, me merezco uno bien cargado. Menuda locura está viviendo Blair… Y yo con ella.


    Tras llegar del cine, al irse Eddie, Blair se fue a dormir y yo respiré más tranquila. A pesar de tener intención de no escuchar la conversación de ese par, no lo pude evitar y estuve con la oreja pegada a la puerta. Mi vena cotilla pudo más que mi ángel interno. Por eso, tras escucharlo irse, me fui a la cama, lo último que necesitaba era a Blair exigiendo una explicación de mis razones para dejar entrar a su macaco en casa. Tras su abandono en el cine, se lo tiene más que merecido.


    Quid pro quo.


    Aunque las cosas con Luck han vuelto a la normalidad, me hizo pasar un momento muy malo y me da miedo lo que podría haber pasado si… No, mejor ni pensar en esa opción. Él es mi amigo, mi mejor amigo y quiero, necesito que siga así.


    Lo mejor es que después del cine y la charla vino la cita, en la cual las cosas se pusieron tan de color rosa entre los dos que no sé como mi amiga se pudo resistir a él. He de admitir que Eddie se lo está currando, aunque la mejor fue la siguiente. Lograr sorprender a mi amiga es complicado y él lo hizo… Con lo bien que la conoce, no debería sorprenderme, pero lo ha conseguido… Lo logró al llevársela a la Warner, subirla a una montaña rusa de esas que ella tanto ama y yo tanto odio, declararse por millonésima vez delante de decenas de personas y besarla a no sé cuantos metros de altura… esta vez creo que surtió mayor efecto, sea por la adrenalina del momento, por haberlo gritado a los cuatro vientos o simplemente porque empieza a creer en él de nuevo. La cuestión es que volvió a casa con una sonrisa tan bobalicona que, me da a mí, en nada va a estar de nuevo a los pies de Eddie y no sé si eso es bueno…


    Suspiro y me dirijo al almacén, necesito café y lo necesito ya. Miro sobre mi hombro y veo a Blair atendiendo a un cliente habitual, le hago una seña con la mano y ella asiente casi imperceptiblemente, sé que me ha entendido por lo que, café… ¡Allá voy!


    Con la taza en la mano, sentada en una de las cajas de ropa, me paso un par de minutos disfrutando del olor y el calor que la bebida desprenden. A pesar de ser verano, me gusta el café bien caliente, bueno, me gusta bien caliente todo el año, es una manía mía. Es así, pensando en las musarañas, como me encuentra Blair cuando viene a por el suyo.


    —Hola amiga, ¿dónde está mi taza? —Sin decir nada señalo la caja frente a mí y Blair, con una sonrisa, aferra su café y se sienta, dejando que su cuerpo descanse por unos minutos mientras lo saborea.


    —¿Se ha llevado la camisa el señor Juan?


    —Sí.


    —Eres la caña, a veces creo que ese hombre vive para torturarnos con su indecisión.


    —Ajá.


    Nos quedamos un minuto en silencio mientras bebemos el café y, muerta de curiosidad, me animo a preguntar lo que ansío saber desde ayer y no me quiso decir.


    —¿Has quedado hoy con Eddie?


    —Sí.


    —¿Te ha dicho a dónde te va a llevar esta vez?


    —No.


    —¿Has conseguido el teléfono de su padre?


    —No.


    —¿Vas a dejar de responder como un robot?


    —Puede… —Sonríe y me guiña un ojo coqueta.


    —Estás muy loca Blair, pero te quiero igual.


    —Lo sé. Yo también te quiero, Lexie, aunque estés más para allá que para acá. —Las dos reímos.


    Hace tanto tiempo que nuestra relación estaba tensa, que no me sentía capaz de decirle a mi hermanita lo mucho que la quiero sin que se malinterpretara… Supongo que es por eso que, al haberlo soltado así, tan casualmente, me emociono y mis ojos brillan por las lágrimas contenidas.


    Sin poder ni querer reprimirme, me levanto y me lanzo a abrazar a mi amiga. Me alegra tanto que todo vuelva a estar bien con ella, que volvamos a ser nosotras, que no lo puedo evitar. Me emociono como una estúpida y ella, aunque finja lo contrario, sé que también lo hace.


    —Venga ya, Lexie. —Carraspea—. No hace falta que…


    Blair se calla y me abraza también, sé que esa coraza que tanto se empeña en mostrar conmigo no le sirve, por lo que acaba por ceder y nos abrazamos con fuerza. Nos mantenemos así lo que parecen horas, pero estoy segura de que no son más que unos segundos.


    —Prometo que nunca voy a volver a anteponer a nadie a ti. Te lo prometo Blair.


    Me separo ligeramente de Blair, quedando frente a ella, mirándonos la una a la otra, ambas tenemos los ojos brillantes y sonreímos. Apoyo mi frente en la suya y le doy un beso en los labios, un simple roce que entre nosotras siempre fue de camaradería, de amistad, de familiaridad, y que por causa de lo ocurrido en las vacaciones ya no lo era.


    —Menudo momento para ponernos tiernas Lexie, como venga la jefa… —Resopla y sonrío—. Yo también te lo prometo, tú antes que nadie. Siempre.


    Nos abrazamos de nuevo durante segundos, apretándonos fuerte y sin dejar de sonreír. Pero es cuando nos separamos, cuando cada una se sienta de nuevo en su caja y se dispone a acabar su café, que mi mundo se detiene.


    Blair está tan centrada en su móvil que no se entera de lo que la rodea, algo que agradezco porque la taza con la que estuve haciendo malabares mientras la abrazaba se me escurre de los dedos y cae al suelo, rompiéndose en mil pedazos, al igual que lo hizo mi corazón aquel día…


    No puede ser, ¡no puede ser él!


    Mi mirada se clava en la suya, que me recorre de arriba abajo. Parece igual de sorprendido que yo, pero… ¡Es imposible! Esto no puede ser real.


    Disimuladamente me pellizco el brazo y doy un respingo, vaya, no estoy dormida… ¡Oh dios mío! ¡No estoy dormida!


    Vuelvo a mirarle a la cara, recorro su cuerpo con mis ávidos ojos y me muerdo el labio para no decirle lo mucho que lo he extrañado. No puedo decirle eso, no puedo decirle nada.


    ¡Él no debería estar aquí!


    Me levanto, quedando frente a Blair y, de manera inconsciente, tapando su visión de la puerta en la que el está.


    No lo entiendo…


    ¿Qué hace él aquí?


    No debería estar aquí. Se supone que lo nuestro era una aventura de verano.


    ¿Cómo me ha encontrado?


    Nunca le dije dónde trabajaba, o eso creo… Quizá Blair lo hizo. Claro, seguro que ella se lo dijo.


    ¿Vendrá a buscar a Blair? Sí, seguro que ella le dio la dirección y viene por ella…


    Suspiro y me muerdo el labio al ver que se dispone a acercarse.


    No.


    Que no se acerque.


    No estoy preparada para saber si está aquí por mí o por ella.


    No puedo…


    Retrocedo y al pisar los trozos de mi taza rota, Blair, que hasta ese momento estaba centrada en su móvil, supongo que hablando con su macaco, alza la mirada y se queda congelada, al igual que yo cuando lo vi.


    —¿Nick?


    La voz de Blair ha roto el silencio. Ella ha dicho su nombre, una palabra que lo cambia todo, cuatro letras que rebotan en mi mente sin parar, dejándome aturdida mientras yo sigo retrocediendo sin ser consciente.


    —Alexia, ¿estás bien?


    Niego y choco con algo, no sé que es, solo puedo mirarlo a él, ver como se acerca a las dos, como sus ojos danzan de mi amiga a mí y viceversa. Echo la mano hacia atrás para no caerme, pues ese algo con lo que he chocado amenaza mi estabilidad física, pero no encuentro nada a lo que aferrarme. Nick…


    Oh Dios mío… Nick se acerca corriendo para evitar que me caiga, agarrándome de la mano y tirando de mí, lo que me hace sentir miles de calambres donde nuestras pieles se rozan. Con el impulso choco contra su pecho y siento que he vuelto a casa, al menos por un momento. De un tirón, Blair me aparta de Nick y yo no sé si lo hace por mí o por ella…


    —No la toques.


    —Alexia… Blair… Yo…


    —¿Qué? Tú, ¿qué?


    Blair parece enfadada, no sé la razón, lo único que sé es que quiero que me vuelva a abrazar y no debería querer eso. Él no es bueno para mí, ya me lo demostró en el pasado, lo mejor que puedo hacer es alejarme, sí… eso es lo mejor.


    —Yo…


    —Nick, hijo, ¿estás ahí? —La voz de mi jefa me espabila en el acto. Lo que dice me sorprende mucho, no me lo puedo creer, ¿él es el hijo pródigo?—. No sé dónde se han metido estas niñas, en vez de atender la tienda seguro que se han ido a por un café… Oh, estáis ahí, veo que ya conocéis…


    Mi jefa se calla, quizá ha notado la hostilidad que se respira, o las caras de sorpresa de Blair y mía, no sé, lo que está claro es que algo ha notado.


    —Nick, ¿qué sucede?


    Él se gira hacia su madre, parece desconcertado y no hay que ser muy listo para verlo. Nick el hijo de Luz, esto si que no me lo esperaba. Ni en una telenovela pasan estas cosas. Resoplo y ella me mira. ¿Por qué no me estaré calladita como Blair?


    —Alexia, Blair, ¿de qué conocéis a mi hijo?


    —Eso que te lo explique él, Luz, tiene más tiempo libre. Se me ha acabado el descanso.


    Al pasar a mi lado Blair agarra mi mano y tira de mí, sacándome a rastras del almacén ante la atenta mirada de Nick y Luz, que permanecen en silencio hasta que volvemos a la tienda.


    —Lexie, espabila. No puede ver lo que nos afecta verlo. Saca esa guerrera que yo sé que tienes ahí dentro y a trabajar. Ya queda menos para irnos a casa.


    —Sí, tienes razón. —Cojo aire mientras, de reojo, miro la puerta del almacén—. ¿Qué hace aquí Blair? Se supone que él no debería estar aquí…


    —No lo sé Lexie, pero lo averiguaré, no dudes que lo haré. Venga —dice y me da una palmada en el culo que me hace reaccionar—, a trabajar.


    Asiento y la sigo, lo mejor es olvidar que él está aquí, que es el hijo de Luz, el hijo de nuestra jefa. ¡Madre mía! ¿Cómo se pudo complicar tanto mi vida en solo unos minutos?


    Desesperada, me centro en los clientes, en sus demandas y en colocar la ropa que van descartando mientras pasan las horas. Cada dos por tres siento que me observan, pero lo ignoro. Es mejor mantener las distancias, ya me hizo, corrección… Ya nos hizo suficiente daño en el pasado. Sí, mejor olvidarlo…


    Aunque he de admitir que está muy guapo. Me muerdo el labio al recordar su mirada recorriendo mi cuerpo y suspiro mientras lo busco por la tienda. Sé que está cerca, lo noto, pero no lo veo. Da igual, tengo su imagen grabada a fuego en mi mente y, aunque me pese, en el corazón. Vuelvo a suspirar mientras lo recuerdo en la piscina, con su bañador ajustado de color rojo… Una colleja de Blair me saca de mi ensoñación en el acto.


    —Deja de soñar despierta.


    Su tono deja claro que no le gusta que siga suspirando por él, pero no sé si es porque lo quiere para ella o por todo lo ocurrido en las vacaciones, lo que tengo claro es que soñar es gratis y pienso seguir haciéndolo, al igual que lo he hecho la mayoría de las noches desde que volvimos de New York. Pero voy a mantenerme lejos de él, de eso no tengo ninguna duda. Nick es malo para mí y no lo quiero cerca. Solo espero que Luck no se entere de que él está aquí o no sé qué podría pasar…


    

  


  
    16


    


    


    [image: ]


    

  


  
    Blair


    


    No sé cómo demonios me metí en este berenjenal, bueno si lo sé, pero a veces me gustaría no saberlo. Eddie está jugando sucio, muy sucio en realidad, pero no lo culpo, supongo que estará agotando las cartas que le quedan, aunque no sé si eso le va a servir de mucho.


    He accedido a tener nuestra segunda “cita” para que su padre pueda ayudarnos, nada más. No hay doble rasero ni pienso perdonarle, por mucho que él se empeñe en creer que con un poco de palabrería barata y polvos mágicos la vida se arregla en un abrir y cerrar de ojos.


    Escucho un claxon y sé que es él. No espero a que me llegue el mensaje que estoy segura me enviará, me asomo al pequeño balcón del minúsculo piso que Lexie y yo compartimos y veo al simio saliendo del coche con el móvil en la mano. La verdad es que, si no fuera él, me pararía en medio de la calle para hacerle una buena radiografía de esas que le ves hasta los pensamientos, pero es el mono piojoso, así que nop.


    —Ya bajo King Kong, deja de emitir tus gruñidos, que ya voy.


    —Date prisa, llegamos tarde.


    —Es que estaba buscando el tanga de zanahorias que me robaste, ¿te acuerdas? Qué pena recordar que lo quemé porque tus zarpas lo habían tocado.


    —Eres odiosa, Blair.


    —Yo también te quiero… —le digo irónicamente antes de volver dentro. Me importa tres pimientos si la gente ha escuchado la conversación que hemos estado vociferando en medio de la calle.


    Me pongo unos shorts y una camiseta de tirantes con un mensaje para él, y para todos, a la altura de los pechos: mírame a los ojos y una flecha.


    Sorprendentemente, aunque hemos chillado como sordos, Lexie sigue roncando en la habitación de al lado. Le escribo una nota para dejársela en la nevera, pero luego me lo pienso mejor, las cosas que se pegan en la nevera nunca son buenas, basta mirar lo que nos pasó con la dichosa carta del banco… Voy hasta el baño y se la dejo con un celo al lado del rollo de papel. Ahí lo ve fijo. Cuando se levanta va ahí como un reloj, no sé si a hacer el pino puente o preferirá las cataratas del Niágara. Tras ello salgo de casa, bajo hasta donde se encuentra el Honda Civic negro de Eddie y me meto dentro sin decir nada. Lo veo poner los ojos en blanco, como siempre los pongo yo, menudo mimo está hecho…


    —Hola a ti también, Blair.


    —Hola. ¿Dónde vamos a ir? ¿Al zoo con tu nueva familia? Debes saber que si es así no voy preparada, no llevo bananas.


    —Siempre tan graciosa. Me temo que te voy a dejar con las ganas. Ya iremos otro día si te apetece, pero hoy vamos a otro lugar que estoy seguro de que te gustará, aunque allí no puedas encerrarme en la jaula de los monos, como seguro te has imaginado. ¿Verdad?


    Me conoce bien el muy hijo de chita, pero me hago la buena y pongo esa típica cara del gato con botas de Shrek y creo que cuela, sino me da igual, la verdad.


    No pasa mucho tiempo hasta que llegamos al parque de atracciones Warner Bros. Maldito… Sabe que me encantan las ferias y atracciones, que son mi debilidad, y lo aprovecha de manera vil.


    Me pasan las horas en un parpadeo y, no lo voy a negar, lo estoy pasando como una niña. Creo que el tío que está disfrazado de Tazz por el parque me ha hecho la cruz de por vida. ¿Qué le vamos a hacer? Es mi personaje preferido y si yo me tengo que joder con los cansinos en la tienda que vienen mil veces a probarse una camisa que nunca se comprarán, yo también tengo el derecho a disfrutar de mi compra de casi cuarenta y dos euros de entrada. Bueno, la pagó el mono, pero podemos omitir ese detalle. La cuestión es que el tío que lleva el disfraz de Tazz está cegado de tanto flash de mi cámara. A Eddie se le ha ocurrido la genial idea de decir Tazzcazao al pobre chico cada vez que le cae una foto de mi móvil. Luego se extrañan que se diga que los hombres solo tienen una neurona, la de la cabeza baja, con esos chistes tan malos, creo que algunos no tienen ni esa.


    Y llegó el momento de la verdad, en las alturas y yo atada sin posibilidad de liberarme, me ponen unas gafas 3D en la atracción de Superman, pero no se reproduce la película, como yo esperaba, sino que aparece Eddie declarando su amor en toda regla. ¿Pero qué coño…?


    No digo nada, me hago la loca y no dejo de pensar que, quizá, si se cree que no lo he visto, todo siga su curso de manera neutral, como hasta ahora.


    —Te ha gustado la atracción y la película, pequeña.


    —No me llames pequeña. Y sí, me ha encantado como la nave iba esquivando todos los obstáculos hasta cazar el Joker. —Ingenuo… si supiera que me sé de memoria las escenas porque he venido mil veces y por eso se las relato aun no habiéndolas visto hoy…


    Eddie mira por un momento al encargado de la atracción como si le estuviese perdonando la vida y salimos de ella. Pobre… Seguro que el macaco se está preguntando a quién coño se ha declarado de todos los pasajeros de la atracción. Mi yo interior ríe como la bruja que a veces soy y continúo mi camino.


    Pero claro, no iba a quedarse contento con eso. Me sube a la atracción sin salida y ahí si que no tengo escapatoria. Me mira y, sonriendo, toma mi mano, lo que me escama. Pero lo peor está por llegar… Bajo la atenta mirada de todos nuestros compañeros de viaje se declara, y yo solo puedo desear que, en este preciso instante, la tierra me trague.


    —Blair, sé que en este tiempo que hemos estado separados han pasado muchas cosas y que, en parte, la separación ha sido consecuencia de no decirte lo que debía antes de que los actos te hicieran creer lo que no era. Sé que muchas veces soy demasiado básico y que todavía me queda mucho por aprender, pero quiero que sepas que voy a luchar por ti hasta mi último aliento. Pelear para que me perdones y vuelvas a quererme porque no puedo vivir si no estás a mi lado. ¡Estoy enamorado de ti! —y lo grita a los cuatro vientos, por si en Cancún no se habían enterado, ahora ya lo saben.


    Miro a mi alrededor y los espectadoras de la escena, al más puro estilo Diario de Patricia, esperan ansiosos mi respuesta. Mierda. Se podían haber quedado en casa viendo Sálvame…


    —Y yo a ti Eddie, y yo a ti. —Y, a pesar de mi reticencia, no sé si lo digo por compromiso ante la atenta mirada de tantos ojos asesinos inyectados en sangre entremezclada con “chafarderismo extremo” o mi mente, que está más dopada que los del Tour de Francia, va por libre, pero lo suelto como si nada y me quedo tan pancha.


    Se me escapa la sonrisilla tonta porque, aunque haya pasado el ridículo más grande de mi vida, es bonito que alguien declare su amor por ti delante de todo el mundo, sin pudor, a sabiendas que no importa cuánto puedas sentirte observado o juzgado. Nada de eso importa cuando están diciéndole a la persona a la que amas que harías lo que fuera por ella, incluso delante de unos desconocidos con mucho tiempo libre y aburrimiento extremo.


    No tardo mucho en excusarme para ir al baño y contarle a Lexie, con pelos y señales, lo ocurrido. Flipa, como lo he hecho yo, cuando escucha todo mi relato y me da ánimos para acabar el día sin dejar de vacilarme, la muy perri.


    Pasamos la tarde entre risas, adrenalina y conexión. Hacía demasiado tiempo que no estábamos así de bien, pero no nos acomodemos ni veamos cosas donde no las hay, es solo hoy y porque el esfuerzo que ha hecho por mostrar sus sentimientos en público lo merece.


    Al llegar a casa, agotada como pocos días en la vida, lo invito a tomar un vaso de agua. Según él, está sediento, y la verdad es que no sé muy bien a qué tipo de sed se refiere, ni sé si quiero descubrirlo.


    —Gracias por el agua, Blair. La verdad es que hoy lo hemos pasado bien. —Se acerca sigiloso a mí—. Quiero ir a cenar mañana contigo. —Lo miro a los ojos, cosa que pocas veces he hecho teniéndolo tan cerca y sonrío.


    —Si es comida china, me apunto. —Y es entonces cuando me besa, sin previo aviso, asolando mi boca como si la necesitara para respirar mientras sus manos se aferran a mis mejillas, amoldando mis labios a los suyos. No lo detengo, quiero disfrutar de sus besos una vez más antes de decirle adiós.


    —Eddie… —susurro en sus labios y él suelta un pequeño gemido en mi boca.


    —Dime, mi amor. —Se separa momentáneamente para hablarme antes de volver a besarme.


    —Deberíamos parar y tú deberías volver a casa —digo y me callo un «con esa Chewbacca»—y descansar. Hoy ha sido un día intenso.


    Asiente a regañadientes y, tras besarme la frente, se marcha sin decir una palabra más. Yo me doy una ducha, la verdad es que la necesito y mejor si es una bien fría, y me voy a la cama.


    


    Esta mañana me he levantado de mal humor, no me voy a engañar, vuelve a ser lunes y esa es la razón. Hoy toca vender ropa a los estirados que se tiran tres horas mirando para nada, de nuevo. Eso me revienta enormemente, lo peor es que hay que ponerles buena cara, encima…


    La puerta se abre y entra el típico cliente de todas las semanas que lleva las camisas que le compra su madre. Mira todas las camisas habidas y por haber hasta que le saco una de floripondios, la más fea de la tienda, que hace dos años que está en el último rincón de la Tierra escondida en un intento de no atentar contra la moda actual, y se le ponen los ojos como corazones al estilo emoticono.


    —Sé que justamente esta es la que le gustaría a su madre el día de su cumpleaños.


    —¿Cómo sabe que es su cumpleaños? —me pregunta y estoy a punto de poner los ojos en blanco. Me lo dijo la semana pasada, cuando también vino en busca de la camisa horrible, pero no la encontré entonces. Decidida a reírme un poco, le voy a dar un giro a los acontecimientos para que flipe en colorines.


    —Digamos que soy adivina. Pero solo puedo usar mi poder una vez al año, así que no me pregunte cosas del estilo del número de la lotería.


    Ambos reímos, él por el supuesto chiste y yo por lo tontaco que es al creerse semejante farsa, ahora va a creer que soy como la pitonisa Lola.


    Cuando al fin se va, entro a la trastienda y me dirijo a la taza de café que mi querida hermanita postiza me ha hecho. Por lo que parece le ha pillado el gustillo a que nos besemos, aunque realmente, tras las palabras de Lexie, solo puedo hacer una cosa: abrazarla mientras le resto importancia, haciéndome la dura, pero con una lagrimilla traviesa que se escapa de mi ojo izquierdo.


    Estoy centrada en mi móvil, es mi descanso y lo uso para lo que quiero, cuando al mirar a la puerta, lo que veo me deja con la boca abierta: ¿qué demonios hace aquí Nick?


    Los minutos vuelan y la situación me supera. Muchos descubrimientos en poco tiempo.


    No me puedo creer que nuestra jefa nos haya estado ocultando todo este tiempo que Nick es su hijo. Vale, puede que sea porque ella no sabe que nosotras conocemos a Nick… ¿Charla conmigo misma? Ahora parezco una loca, lo que me faltaba.


    ¿Qué hace Nick aquí? ¿Habrá venido por mí? Para recuperarme porque se ha dado cuenta de que me quiere a mí por encima de todo y de todos.


    Tras escaparnos a comer, sí, escapar de Nick básicamente, volvemos al trabajo más taciturnas de lo que salimos y ahí está el de nuevo.


    —Hola chicas, os veo genial. Estáis sumamente bellas —dice y ese plural me repatea. No ha venido a por alguna de las dos, sino a por las dos, otra vez, y es un juego al que no volveremos a jugar, le pese a quien le pese. Sonreímos para quedar bien y este se disculpa cuando su madre lo reclama.


    Pasamos la tarde colocando las alarmas en las nuevas prendas de invierno, invierno que no quiero que llegue nunca, porque odio el frío y amo el calor, pero que se acerca inevitablemente.


    —Blair, Luck nos espera en la salida para ir a cenar fuera —comenta Lexie mirando el móvil.


    —Genial, porque en casa solo queda un queso mohoso y un yogurt caducado.


    Nos tardamos mucho en salir de la tienda, hoy cierra Luz. La verdad es que ha sido un día intenso y necesitamos desconectar urgentemente, suerte que Luck va a llenarnos el buche antes de morir por inanición. Vale, soy un poco, bastante, exagerada.


    —¡Luckyyyyyy! —Corro a abrazarlo y beso su mejilla antes de que Lexie, que ha salido más rezagada, haga lo mismo. Los siento un poco más distantes, ¿o serán imaginaciones mías? Tendré que hacerle después el tercer grado a mi amiga, parece que huele a chamusquina aquí.


    —¿Cómo están mis guerreras locas? —Sonreímos ante el apodo.


    —Podríamos estar mejor, con medio millón de euros y sin trabajar, pero qué le vamos a hacer, la vida no es justa. —Y yo solo pienso en esa maldita carta que nos lleva por el camino de la amargura.


    De pronto siento una presencia a mi espalda y, al girarme, cruzando los dedos para que sea Eddie (sí, que yo esté pensando esto manda narices), se encuentra un Nick más que risueño.


    —Hola chicas, ¿no me presentáis a vuestro amigo? —Y lo dice con ese tono de celos que apenas puede camuflar, pero que yo noto como las abejas al polen.


    —Él es Luck, nuestro mejor amigo desde la infancia. —Lexie toma las riendas de la conversación. —Luck, este es Nick.


    Todo transcurre muy rápido. Apenas nos da tiempo a reaccionar. Luck ata cabos y, en un parpadeo, su puño se estampa en el bonito rostro de Nick. Este cae al suelo gruñendo como una nenaza mientras su nariz sangra como si tuviese el periodo y él trata de pararlo con las manos. Mientras Luck se sujeta la mano y maldice en voz alta.


    —Me cago en todo lo que se menea. —Ese es mi amigo, incapaz de decir un taco por educación patriarcal.


    Lexie y yo corremos a auxiliarlo y mirar su mano. La verdad es que la tiene colorada, más de lo normal. Quizá se haya hecho un esguince, o peor, roto. Veo a Lexie mirar de soslayo a Nick , que se cubre la nariz para nada pues sale la sangre por todos lados, mientras yo, rápidamente, paro al primer taxi que cruza la calle. Los tres nos subimos en la parte trasera del automóvil y pedimos, no, exigimos que corra más que Fernando Alonso en sus mejores días. Al cerrar la puerta se escucha a Nick de fondo, pero ninguno le hace ni caso.


    —¡Alexia! ¡Blair! ¡Que el que está sangrando soy yo!


    Pasamos una tarde curiosa en la sala de espera de urgencias del hospital. Luck acaba con la mano vendada y la promesa de que se portará bien a cambio de que no se la enyesen. Le profesamos todo tipo de atenciones para que se sienta mimado y le agradecemos que nos haya defendido ante Nick, así se le hincha el ego y se siente más machito, que siempre viene bien.


    Es por la noche cuando Lexie y yo llegamos a casa tras dejar en la suya a Luck. Estamos agotadas y con el estómago lleno tras ir a cenar al Burger King, por lo que nos damos una ducha exprés antes de meternos en la cama.


    Antes de dormirme cojo mi móvil y reviso los mensajes. Hay dos. Uno es de Jack, que me extraña pero lo tienen maniatado en la empresa, no tiene ni tiempo para ir ni al baño. Sonrío algo tristona. Yo también lo echo de menos, más de lo que se cree. Ese cabronazo me ha calado hondo en poco tiempo, es como la persona que siempre busqué, al menos desde que Eddie me rompió el corazón, y nunca supe que existía hasta que se coló en mi vida y en mi corazón.


    El otro mensaje es de Eddie. Me desea buenas noches, dice que se muere por verme y que ahora que ha probado de nuevo mis labios, sabe que no va a poder vivir más sin ellos. Y, la verdad, tengo un lío en mi cabeza que no sé ni por dónde empezar. Es como cuando metes los auriculares en el bolso y siempre salen hechos una pelota. Así está mi cabeza, porque piensa en los besos de Edie, pero también en los de Jack y los de Nick, incluso en los de Lexie. ¿Qué me está pasando?


    Y con esos pensamientos tan confusos mis ojos se cierran, dejando que Morfeo me arrastre hasta el más profundo de sus territorios.
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    Alexia


    


    Ayer fue un día caótico. Desde que vi a Nick las cosas se han ido complicando más y más, llegando a convertir el paso de las horas en una tortura. Por suerte, conseguimos, tanto Blair como yo, esquivarlo durante todo el día, pero cuando Luck le dio ese puñetazo, que seguro se merecía, algo en mí se removió. A pesar de estar atendiendo a Luck, pensando en lo mucho que debía de doler su mano, yo no podía evitar mirar a Nick, tendido en el suelo y sangrando por la nariz. Por eso, al volver a casa y meterme en la cama, he acabado llorando. Sí, llorando de rabia, de dolor, de todo. Hacía tiempo que ya no lloraba hasta dormirme, pero su regreso lo ha removido todo…


    Estoy desayunando, esperando a que Blair acabe de arreglarse para ir a trabajar. Tengo miedo de lo que pueda pasar con Nick, pero ahora mismo es el menor de mis problemas pues tenemos tantos frentes abiertos, que el suyo es el menos preocupante.


    —Acaba de una vez Blair, vamos a llegar tarde.


    —¡Ya voy! Tengo que ponerme guapa para los viejos verdes.


    Sonrío al escucharla y doy un sorbo a mi café. Ella y sus comentarios siempre consiguen robarme una sonrisa, aunque por dentro me esté muriendo.


    —¡Ya estoy! —Se acerca a mí, me arrebata la taza y de un trago se acaba mi café. —Deberías poner menos azúcar, no es sano.


    —Y tú deberías prepararte tu propio café y así no tendrías que soportar mi exceso de dulce. —Pongo mala cara por mi café perdido pero me resigno. Me incorporo y juntas salimos de casa y vamos caminando hacia el trabajo, por lo que aprovecho para cotillear.


    —¿Cómo te va con Eddie? La cita de la Warner te ha dejado KO, admítelo…


    —No digas tonterías.


    Me acerco a ella, le doy un codazo juguetón y me mira de reojo. Sé que su humor matutino es más bien escaso, pero me encanta picarla, es la forma perfecta de empezar el día.


    —Vamos Blair, cuéntame algo.


    —No hay nada que contar.


    —Eres una aburrida. ¡Está bien! —Me separo de ella y vuelvo a la carga—. ¿Has conseguido hablar con su padre?


    —No. El muy… No me ha dado su teléfono.


    —Pues vaya. ¿Y si le robas el móvil y lo copiamos? —Blair me mira interesada y asiente.


    —No es mala idea…


    —He hablado con Luck, está mejor pero muy preocupado por nosotras. Ya le dije que no tiene por qué, que no vamos a volver a caer.


    —Por supuesto que no, a ese vigilante de la playa de pacotilla no lo quiero cerca y espero que tú tampoco.


    —¿Yo? —Me apresuro a poner mi mejor cara de póker—. Por supuesto que no. Ya bastante daño me ha hecho.


    —Eso espero. —Me mira de soslayo y sonrío, creo que es la sonrisa más falsa de la historia, pero ¿cómo voy a decirle la verdad? ¿Cómo voy a decirle que mi mente no deja de invocar a Nick? No, eso me lo callo—. ¿Se ha sabido algo nuevo del banco?


    —No, están tan callados que me da miedo. Quedan pocos días, deberías meter prisa a tu mono. Necesitamos respuestas.


    —Ya lo sé, no hace falta que me lo repitas cada cinco minutos.


    —En el descanso de esta mañana voy a pedir cita con un abogado, por si lo necesitamos.


    —Vale.


    Vamos tan concentradas en nuestras cosas que al llegar a la puerta de la tienda no esperamos la sorpresa que nos aguarda.


    —Hola preciosas mías.


    Me tenso al escucharle, su voz eriza mi piel y sus palabras hieren algo en mi interior. No entiendo por qué no aprendo. Él es así, con él es siempre lo mismo, siempre es en plural, siempre somos las dos… ¡Estoy harta!


    —Buenos lo serán para ti, aunque lo dudo. —Blair se echa a reír y la miro de reojo, estoy tan concentrada en no mirar a Nick que, cuando lo hago, se me caen las llaves con las que iba a abrir la tienda.


    —Pero… ¿qué te ha pasado?


    —Tengo que dar las gracias de esto —refunfuña señalándose la cara— a vuestro queridísimo amigo.


    —¿Luck? —Pues si que está fuerte mi amigo…


    Disimuladamente recojo las llaves y abro la tienda, olvidando, o intentando olvidar, que él está a mi lado y todo lo que eso me hace sentir. La verdad es que parece un oso panda, tiene los ojos morados debido a la inflamación de la nariz, que parece una patata de lo hinchada que está.


    Blair entra en la tienda y se va directa al almacén, a la zona donde nos cambiamos, sin dejar de reírse. La sigo, mirando de reojo a Nick, que no pierde detalle de lo que hacemos. Al llegar a la puerta del almacén entro y se la cierro en las narices, lo que provoca que Nick gruña.


    —Casi me das, ya he tenido bastante con vuestro amiguito.


    —Pues no haberte acercado tanto. Nos vamos a cambiar, espera fuera.


    —Ya he visto todo lo que tenéis para enseñar, no me voy a asustar.


    —¿Perdona? —Abro la puerta y me encuentro a un sorprendido Nick—. Repite lo que acabas de decir, quiero pensar que no te he escuchado bien. —Me acerco a él, intimidándolo—. ¡Habla!


    —Sí, yo también quiero escuchar lo que has dicho.


    Los dos nos tensamos al escuchar a Luz, que nos mira confusa desde la entrada, alternando de Nick a mi su mirada. Me giro y entro en el almacén sin decir nada, que se entiendan madre e hijo. Resoplo al cerrar la puerta y Blair se acerca a mí, confusa.


    —¿Qué ha pasado?


    —Ha llegado Luz. —Asiente y yo paso a su lado para cambiarme—. Ahora salgo.


    Me pongo el uniforme y salgo a trabajar. La mañana me la paso entre clientes, gracias a Dios hay bastante gente y no tengo tiempo de pensar en Nick y sus babosadas. ¿Cómo puede ser tan…? Reprimo las ganas de gritar y acompaño a Blair hacia la salida, es hora de ir a casa a comer.


    Mientras caminamos, charlamos de cómo una y otra hemos estado esquivando a Nick toda la mañana, de cómo, cada vez que trataba de arrinconarnos, le hemos dado esquinazo, lo que no le ha gustado mucho. Ambas coincidimos en que la mejor manera es decir: por ahí viene tu madre. Parecen palabras mágicas, pero claro, llegará un momento que no lo crea o que ya no funcionen, que tampoco es tan tonto… O quizá si.


    Al llegar a la puerta, mientras Blair saca la llave para abrir, me giro incómoda. Llevo un rato con la sensación de que nos observan y ya no sé que pensar. Repaso la calle con la mirada y al no ver a nadie conocido, me encojo de hombros, seguro que fue una sensación mía que no viene al caso.


    Entramos al portal y, mientras Blair llama al ascensor yo recojo el correo. Ahora lo hago siempre con miedo, temerosa de una nueva carta que nos complique aún más la vida.


    —Vamos, que ya está aquí.


    Corriendo cierro el buzón y entro en la caja de cerillas que tenemos por ascensor. Reviso las cartas y resoplo. Facturas y más facturas.


    —Oh, mierda…


    —¿Qué pasa?


    Le tiendo la carta con el logo del banco y ambas nos estremecemos. Es ver el nombre de la entidad bancaria en el sobre y echarnos a temblar.


    —No, no, no. No me la des. ¡Ábrela!


    Resoplando por su valentía tiro de la solapa, rompiendo el sobre, y saco el papel de dentro. En este caso son pocas líneas, pero aún más atemorizantes que las anteriores.


    


    Estimadas clientas:


    


    La persona cuyo dinero han de reembolsar en los próximos diez días, solicita una reunión cara a cara con ustedes.


    Su deseo es que se encuentren en el hall del Hotel Luxury, en Madrid en 5 días.


    Si desean ese encuentro, por favor, comuníquense conmigo y les daré toda la información.


    


    Atentamente.


    El director.


    


    —Lexie, espabila, ya hemos llegado. Tenemos que bajar. Y me tienes que contar qué pasa ahora. —Sin decir nada me dejo arrastrar al exterior del ascensor, hasta la puerta de nuestro piso y al interior de este.


    —Trae eso. —Blair me arranca la carta de las manos y la lee, lo que provoca que empiece a maldecir y mirarme—. ¿Qué vamos a hacer?


    —No lo sé. —Me dejo caer en el sofá, se me ha quitado el hambre y pensar en volver al trabajo, en volver a ver a Nick, en tener que seguir rehuyéndolo, me está dando dolor de cabeza—. Tienes que hablar con tu mono, solo él nos puede ayudar. El abogado me dio cita para esta tarde, pero cuanto más preparadas estemos mejor. Lo necesitamos…


    Blair me asesina con la mirada, pero coge el móvil y pulsa el botón de llamar. Es hora de meter prisa a Eddie.


    La dejo hablar con él y me voy a preparar la comida, algo ligero pues ambas estamos tan afectadas por la nueva carta que no tenemos ni apetito. Cuando acabo, Blair viene hacia mí y refunfuña.


    —Vas a tener que ir sola al abogado, tengo la tercera cita hoy y trataré de sonsacarle el número.


    —No importa, le explicaré la situación y espero que no sea tan malo como parece. Suerte en tu misión. —Asiente y ambas nos ponemos a comer, pues en nada toca volver al trabajo.


    


    La tarde se me ha hecho eterna, llegar de nuevo a la tienda y darme de bruces con él me ha empeorado el día, que ya daba bastante asco de por sí. Parece que el paso de las horas empeora el color de su cara, pues los círculos que rodean sus ojos están más oscuros. Paso a su lado, ignorándolo como cada vez que se cruza en mí camino, y me agarra del brazo para detenerme. El roce de su piel con la mía me hace estremecer y, por su sonrisa, lo ha notado. Decidida, tiro de mi brazo y lo fulmino con la mirada.


    —¡Suéltame! Tengo cosas que hacer.


    —Pero si ya ha acabado tu jornada, ahora no tienes excusa para hablar conmigo.


    —No necesito excusas, ¡suéltame, Nick! —De mala gana me libera y corro a refugiarme en los vestuarios. Estoy cambiándome de ropa cuando llega Blair, que parece acalorada.


    —¿Todo bien?


    —Mmm sí, claro, ¿por qué?


    —No sé, te veo nerviosa.


    —No, que va, es cosa tuya.


    Procedemos a cambiarnos y, desconfiada, no dejo de echarle miraditas a Blair. Siento que estamos volviendo a caer en lo de New York, que estamos volviendo a hacer las cosas mal, o a ver fantasmas donde no los hay, algo que tendremos que hablar, pero ahora no, el abogado me espera y a Blair su macaco.


    —Me voy ya. —Blair me mira y asiente mientras se calza—. Nos vemos después en casa y hablamos. ¡Suerte! —Le doy un beso en la mejilla y salgo corriendo.


    Abandono la tienda, cruzo el paso de peatones y me mezclo entre la gente. Cuando llevo un rato caminando, vuelvo a sentir la sensación de ayer, como si alguien me estuviese espiando. Me detengo y miro alrededor, pero no veo a nadie. Suspiro y, tras convencerme de que son paranoias mías, sigo andando hacia el bufete del abogado.


    Llego un par de minutos tarde, por lo que ya no voy a la sala de espera, al parecer aquí son muy estrictos con los horarios y es mi turno. Me siento donde me indica la secretaria y cuando ella se va, entra un hombre de unos cuarenta años, atractivo, de ojos marrones y pelo entrecano, al que repaso con la mirada mientras se sienta frente a mí.


    —Buenas tardes, soy Francisco Gutiérrez, esta mañana reservó una cita urgente con mi secretaria. Si me explica qué le sucede, intentaré ayudarle.


    Durante los siguientes cuarenta minutos me dedico a explicarle cómo el dinero apareció en nuestra cuenta, cómo lo gastamos y cómo el banco nos lo ha reclamado. Su cara es la misma durante todo el relato, por lo que no sé que piensa. Al finalizar con esto, dudo si contarle lo del encuentro con el cliente y al final decido callarme. No tengo intención de aceptar esa entrevista, por lo que veo una tontería decírselo.


    —Bien, considerando lo que me ha contado, considero que no es un caso difícil. Necesitaré toda la documentación que tengan y que su compañera de piso, la otra implicada en la causa, acuda también.


    —Eso no sería un problema, si le va bien mañana a esta misma hora, aquí estaremos las dos.


    —Perfecto, las veo mañana. No olvide traer todos los documentos que le ha enviado el banco.


    —Lo haré.


    Tras una despedida fría, la típica abogado cliente supongo, salgo a la calle y pongo rumbo a casa. Sé de sobra que Blair aún no está allí, pero necesito descansar, hoy están siendo demasiadas emociones y estoy agotada.
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    Blair


    


    No sé cómo me he metido en este fregado. Bueno, sí que lo sé, demasiado bien lo sé. El hecho de que nos estén presionando con cartas bancarias cada poco me hace tener que recurrir a los favores de Eddie, aún a sabiendas de que me prometí a mí misma que me alejaría de él todo lo posible, sobre todo para curar poco a poco mi maltrecho corazón. Pero parece que el destino es traicionero y mueve las piezas del juego a su antojo para ponerme piedras en el camino y que deba lidiar a diario con cosas que me gustaría apartar definitivamente.


    Y por eso, aquí estoy, de camino a casa de Eddie para pedirle otra cita y que, en esta, a ser posible, o le arranco lo que le cuelga de la entrepierna, me dé el número de su padre para que pueda eludir esta pantomima y pueda volver a mi vida real.


    Acciono el timbre de su casa y rezo para que no me abra su chica, no sabría que decirle a la novia del mono Amedio con relación al motivo de mi visita, aunque bueno, conociéndome seguro que alguna excusa se me ocurriría.


    La puerta se abre poco después y me encuentro a un Eddie sin camiseta con un botellín de cerveza en la mano. Casi no lo reconozco, está ojeroso y tiene una expresión que denota cansancio y abatimiento.


    —¿Qué es lo que te pasa ahora? ¿Se te ha muerto el cactus? —Sonríe forzadamente y me invita a pasar.


    —Parece que Max, mi perro, ha perdido hoy la vida cuando un desalmado lo ha atropellado cuando perseguía una pelota que mi madre le había tirado en el campo. El camión salió de la nada y se lo llevó por delante, mis padres no han podido hacer nada por él.


    —Oh, Eddie, lo siento. —Lo abrazo fuerte y él se deja mimar—. Siento haber bromeado con la muerte, si llego a saber que había ocurrido esto, yo jamás…


    —No pasa nada, cómo ibas tú a saberlo... —Sus labios se acercan a los míos y le permito que me bese, sé que es lo que necesita en estos momentos. Max y él estaban muy unidos y sé que perderlo ha sido un palo importante para Eddie, aunque no quiera demostrarlo.


    Acaricia mi pelo y mi rostro, y lo hace con tanta ternura que no puedo evitar corresponderle. Esto no significa nada, absolutamente nada, pero si en este momento esto es lo que le reconforta, se lo daré.


    —No sabía que ibas a venir, de haberlo sabido, me habría puesto algo decente —me dice separándose finalmente dando otro trago al botellín hasta dejarlo seco.


    —Siento no haber avisado de que me iba a presentar en tu casa. Esperaba poder darte una sorpresa antes de que vinieras a buscarme para la cita. Siento que no haya sido un buen momento Eddie, mejor me voy.


    —No, por favor, quédate. Te necesito —me suplica y yo asiento mirándolo a los ojos.


    —No quiero que tengas problemas con tu amiguita por mi culpa, Eddie.


    —Eso no va a ocurrir, solo estaba aquí de vacaciones, ya ha vuelto a su casa.


    —Aún así, no creo que le haga mucha gracia que su novio me bese o pase la noche conmigo.


    —Te aseguro que no va a importarle. Quédate, por favor.


    —Está bien. ¿Qué te apetece hacer? —intento que proponga un plan para que centre su cabeza en algo que no sea la situación trágica.


    —Cualquier cosa que implique estar contigo estará bien —asiento y me dejo caer en el sofá antes de que él haga lo propio a mi lado.


    —¿Qué te parece si vemos una película y después jugamos a algún juego de mesa? —sugiero.


    —¿Como solíamos hacer antes de que las cosas se torcieran? —asiento seria y él esboza una pequeña sonrisa, apenas un gesto imperceptible, pero lo conozco demasiado bien y sé exactamente que el simple hecho de proponer un plan de antaño le hace feliz, y eso quiero hacer hoy, hacerlo feliz.


    Vemos dos rubias de pelo en pecho, yo he decidido qué película ver, es una de mis comedias preferidas y sé que en estos momentos le viene bien reír, aunque al ver el casi accidente del perro que aparece, pienso que quizá no sea tan buena idea. Las palomitas que he hecho nos acompañan en el transcurso del filme y acabamos con el estómago más hinchado de lo que nos gustaría. Pero como siempre dijo mi abuela, un hombre con el estómago lleno es un hombre feliz. Ambos tenemos una cantidad de alcohol en sangre importante, no lo negaré, y eso que prometí no volver a hacerlo… ¿Quién puede confiar en una borrachilla de amor? Y no me refiero a Eddie en particular.


    Una vez acabada la película y mientras veo a Eddie secándose las lágrimas por reír de los ojos, aprovecho para ir a su armario en busca del monopoli. Era nuestro juego preferido, nos picábamos intentando conseguir las casas más caras y con más beneficios cuando el contrario caía en ella.


    Antes me dejaba hacer trampas y que cayera en el parking más veces de las que debía, pero no creo que a día de hoy, dado que ya no estamos juntos, me permita caer en el bote más veces de las que aparece en el dado.


    Como esperaba, no me deja pasar ni una y, en el momento en el que se ve derrotado, a sabiendas que tenía las mejores casas, tira del cable, como se suele decir, y pasa su mano por el tablero, derribando todo a su paso y cogiéndome de la cintura y tumbándome en la fría madera. No me quejo, no negaré que echo de menos el fuego que creábamos juntos en el dormitorio y que había desaparecido por su traición.


    —Eddie… —susurro—. Quizá esto no sea buena idea… —Sé que no debo, pero le dejo hacer, ya sea porque está débil o porque él es mi debilidad, pero no me puedo resistir.


    —La verdad es que me importa bien poco si es o no buena idea, me muero de ganas de sentirte de nuevo cobijándome en tu interior y ya no puedo esperar un segundo más para hacerte mía.


    El contraste de la fría madera y mi cálida piel me arranca algún que otro suspiro, al tiempo que los escalofríos me recorren de punta a punta cuando Eddie, de manera delicada, con demasiada parsimonia, cosa poco habitual en él, se desprende de mi ropa. Me quedo expuesta ante él, pero no me importa, conoce cada recoveco de mi piel. Me mira a los ojos mientras se desnuda, para que quedemos en igualdad de condiciones y es entonces cuando, arrodillándose frente a mí, separa mis labios inferiores y pasa su lengua con lentitud acariciando mi clítoris con descaro, produciéndome un ardor instantáneo en la zona que produce que los dedos de mis pies se encojan mientras que las uñas de mis manos en clavan en las palmas. Trato de no emitir sonido alguno, mordiéndome la lengua, pero mi instinto animal, en busca de un placer más intenso, desvía mis manos a mis pezones y los pellizca con fuerza, estirando la piel de los mismos mientras mi simio preferido hace maravillas con la lengua. Mis gemidos ya se escuchan por doquier, no quiero ni puedo silenciarlos. Se da un festín entre mis piernas; me abre a su antojo, me succiona, bebe mi ser, se relame de gusto casi ronroneando como un gato saciado, disfruta de introducir sus dedos en mi interior torciéndolos en ángulos que no sabía que existían y llegando a los recovecos más oscuros y secretos de mi cuerpo.


    Cuando se sacia, tras más de media hora saboreando con su lengua cada poro de mi cuerpo, creando una película de saliva que se adhiere como una segunda piel a mi cuerpo, me agarra de la cintura, como si de una muñeca ligera me tratase, y me lleva contra la pared, inmovilizando mis manos tras la espalda, a la altura de mi trasero, y me obliga a arrodillarme frente a él, colocando su pene en mi boca, para que lo saboree con el mismo ímpetu con el que él se ha comido la madriguera donde siempre ha metido su zanahoria. Lo saboreo con ganas, con hambre, sabiendo exactamente qué le gusta y cómo para volverlo loco. Una de sus manos se aferra a mi pelo para que no me aleje y lo encierra en su puño tratando de silenciar gruñidos de placer deseosos de hacerse notar. Sé que va a correrse, lo sé demasiado bien, y no solo porque lo conozco, sino porque su polla palpita estrepitosamente, está demasiado duro y se mueve entre mis labios sin control mientras muerdo su punta y paso mi lengua medio poseída creando círculos y movimientos ligeros por todo su falo.


    Sigue aguantando, todo un campeón, y yo disfruto de su sabor, que tanto tiempo he extrañado. Está delicioso. Lo veo contenerse, hasta niveles insospechados, y es entonces cuando me alza por el pelo y me gira para colocarse a mi espalda, me coloca frente al gran ventanal del balcón y presiona mi cuerpo frente al frío cristal, donde acerca mi cadera a su cintura y me penetra con fuerza, como animales deseosos de saciar nuestros cuerpos. Nuestros cuerpos chocan al unísono, completamente sincronizados, aguantando las ganas de derramarnos de placer. Sus testículos azotan mi sexo y yo me derrito al completo mientras que, en una última estocada brutal, que casi debería estar prohibida, me corro como solo he logrado hacerlo con él, acariciando el éxtasis más pleno y placentero.


    Me tiemblan las piernas y casi no puedo mantenerme en pie, el placer lo ha asolado todo por completo y si sopla un poco de aire me desplomaré. Eddie lo nota, sé que lo nota porque me coge en brazos y, una vez me ha limpiado por todos los lugares húmedos que han quedado en mi cuerpo con una toalla, me acuesta en esa mullida cama donde el mareo por el alcohol ingerido y la sensación de hormigueo por el placer obtenido, me adormecen al instante.


    Abro los ojos y miro el reloj. Mierda, tengo que ir a trabajar. Maldito trabajo, maldito reloj, maldito todo. Pero... esta no es mi habitación. ¿Dónde estoy? Me duele la cabeza, esto se llama resaca en las Vegas, bueno, mejor dicho, resaca en Madrid. Miro mi cuerpo, estoy completamente desnuda, mierda. Miro a mi lado derecho y veo a Eddie, que duerme como un lirón como su madre lo trajo al mundo.


    Suspiro. No debimos hacer esto, él tiene novia y merece un respeto, no quiero que se sienta engañada, no quiero que se sienta como me sentí yo al saber que no era suficiente para Eddie.


    Me visto y salgo hacia el trabajo. Le hago un informe completo a Lexie, con pelos y señales que, por su cara deduzco que ella no quiere saber, pero que no hubiese preguntado.


    —Ya sé, entiendo que el objetivo de la cita era conseguir el número, pero estaba tan mal por lo sucedido con su perro que no me vi capaz, no quería ser una desalmada.


    —Y como eres María Teresa de Calcuta, no solo no le hiciste el cuestionario, sino que decidiste calentar su cama como premio de consolación a sabiendas de que tiene pareja. Muy madura, Blair —me recrimina.


    —Lo sé, soy una pésima persona, un zorrón importante, pero si te sirve de consuelo, me arrepiento de lo ocurrido—. ¿Sabes algo de Nick casi decapitado? —pregunto usando el chiste malo a partir del personaje de Harry Potter. Lo sé, soy friki.


    —¿Por qué lo llamas así?


    —Porque así lo voy a dejar como no te deje tranquila.


    —Está en la oficina de su madre —asiento y seguimos atendiendo a los clientes cansinos.


    Lexie me ha comentado como fue la visita al bufete con relación a los documentos que hay que presentar y la importancia de que me presente y dé al abogado mi versión de los hechos. Y así lo hago. A sabiendas de que Lexie ha preparado toda la documentación, exceptuando la última carta de la cita para hablar con el cerdo que nos quiere amargar la existencia, nos dirigimos a la cita, no sin antes interceptar como quien no quiere la cosa y en privado a Nick.


    —Te veo genial, Blair. —Y yo sonrío falsamente. Él también está genial, exceptuando su cara, pero si espera que le regale los oídos va listo.


    —Siento no poder decir lo mismo. Escúchame una cosa Nick, puede que nos encandilaras en el pasado con esa cara que enamoraría hasta a una rata, aunque ahora se parezca más a la de un orco de Mordor con esa hinchazón, pero las cosas han cambiado. Quiero que nos dejes en paz. Lo hemos pasado bien, pero ya es pasado. Tu intervención casi nos cuesta la amistad, así que, si te veo volver a acercarte a nosotras, hacer algún tipo de insinuación o intento de conquista, te arrancaré con unos alicantes cada uno de tus blanquísimos dientes, uno a uno, y te los meteré en el trasero como si fueran canicas. ¿He hablado lo suficientemente claro? —asiente serio y yo finjo una sonrisa antes de salir por la puerta en busca de mi amiga.


    No tardamos mucho en llegar al bufete. La verdad es que estoy algo nerviosa, odio estos sitios, no nos vamos a engañar. Es como ir al dentista solo que, en vez de sacarte las muelas, te sacan el poco dinero que te quede.


    —Buenas tardes señoritas, quería conocer a ambas en persona y que me explicaran la situación tal y como la están viviendo cada una de ustedes —dice tras presentarse y mencionar nuestros nombres y apellidos, que no mencionaré porque, al menos el mío, es horroroso—. La versión de la señorita Alexia la conozco, pero no la suya. —Lo miro achicando los ojos, como se atreva a decir mi nombre completo y apellido le haré una corbata colombiana.


    —Mi versión es sencilla. Vimos un ingreso de la cuantía que mi amiga le ha informado, pensamos que había sido una casualidad caída del cielo y lo aprovechamos para darnos las vacaciones de nuestras vidas, porque nos las merecíamos. Al volver encontramos una carta en nuestro domicilio, donde el banco nos informaba que había habido un error y que el importe que se nos había ingresado era de otra persona. Ahora nos solicitan el reembolso íntegro del dinero, dinero que lógicamente nosotras no robamos. Si el error fue del banco, el banco debe hacerse cargo, ¿no cree?.


    —Por lo que puedo escuchar, ambas coinciden en su discurso y veo que esto es un caso bastante sencillo. No deben preocuparse, antes de que se den cuenta, estarán tranquilas en su domicilio y podrán volver a la normalidad. Después de unos días, todo esto será un mal sueño. Pueden estar seguras, nos encargaremos de que todo esto llegue a buen puerto. Podemos solicitar un juicio rápido y en un par de días podría estar todo esto solucionado.


    Y nosotras nos miramos viendo el cielo abierto. Sonreímos y, tras agradecer al abogado su amabilidad y gran labor, nos dirigimos a la salida.


    —Un momento señoritas, conocen ustedes a alguien de su entorno al que hayan conocido recientemente que posea la cuantía que le ingresaron a ustedes o mayor.


    —Solo se me ocurre Jack, pero no creo que… —Miro confusa al abogado—. No, él no sería capaz.


    —Señorita Blair, hace tiempo que aprendí que uno no puede fiarse ni de su sombra. Tengan cuidado y no hablen con nadie del tema. Solucionaremos esto antes de que se den cuenta. Que pasen ustedes un buen día.


    Volvemos a casa, ahora más animadas y caminando de la mano por la calle. No puedo creer que Jack sea capaz de hacernos esto. No, no puede ser él. Cierto es que apenas lo conocemos, pero he pasado varios días en su compañía, me fío de él, es imposible que sea el culpable de esta situación, ¿verdad?


    Aún con la duda, volvemos a casa y nos damos una ducha antes de cenar. Estamos agotadas y en mi mente solo concibo el ir a la cama y echar una cabezadita eterna.


    —Entonces, Lexie, se acabó el hacer el paripé con Eddie para conseguir el teléfono de su padre, ¿verdad? Ahora ya todo va a arreglarse.


    —Exacto, ya puedes dormir en paz. —Me guiña el ojo y saca la lengua antes de desaparecer por la puerta de su dormitorio. No hemos cenado nada, aunque no queramos reconocerlo, ambas estamos nerviosas y por ende tenemos el estómago cerrado.


    Y yo hago lo propio y suspiro resignada sabiendo que ahora ya no tengo ninguna excusa para poder estar con Eddie. ¿Quién sabe si quizá el destino no quería que volviéramos a vernos más y era mejor separarnos para no hacer daño a terceros o a nosotros mismos? Sé que me ha mandado mensajes y me ha llamado, pero quizá sea mejor dejar pasar esta noche para volver a enfrentarme a la realidad.


    Y entre reflexiones, me quedo dormida a la espera de que pasen las horas y entre un nuevo día, uno que sea un poco mejor que el de hoy.
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    Alexia


    


    Tras llegar de ver al abogado, me fui directa a mi dormitorio. Saber que este problema se va a solucionar sin tener que ver a la persona que ha salido perjudicada me ha sacado un peso de encima. No sé por qué razón, pero ese cara a cara me aterra. Por ese motivo no he dicho nada al abogado de la carta ni he permitido que Blair lo haga.


    Ya en la cama, con mi pijama antimorbo puesto, cierro los ojos y me dejo llevar, lo que, para mi desgracia, resulta ser una pésima idea. Mi mente se inunda de imágenes de Nick, lo que hace que mi temperatura corporal ascienda y que lo prohibido se me antoje.


    Quizá sea porque Blair ha dado el paso y se ha acostado con Eddie; quizá porque Jack está muy lejos, a penas ha dado señales de vida desde que se fue y hoy se ha convertido en el sospechoso número uno de esta situación extraña que estamos viviendo; quizá porque Luck quiere más de lo que le puedo dar y eso me asusta, pues no deseo perderlo como amigo, él es como mi hermano y su presencia a mi lado es muy importante para mí; o quizá porque no soy tan fuerte como quiero pensar y la tentación que supone el regreso de Nick me ha vuelto loca; pero entro en el WhatsApp y desbloqueo a Nick, lo que hace que mi corazón se revolucione. ¿Estaré actuando bien?


    De pronto, la tentación de escribirle me supera, entro en la conversación y me quedo ahí, mirando el aparato como si fuese a darme la respuesta que yo sé que no tiene. ¿Qué me está pasando? Cabreada conmigo misma por mi estupidez supina, decido abandonar mi ridículo intento de suicidio emocional, pero en la pantalla aparece una palabra que lo cambia todo.


    


    >Lex


    >¿Eres tú?


    >¿Me habías bloqueado?


    >Ya te vale, yo preocupado por ti y tú ignorándome a propósito.


    


    Me quedo mirando el móvil y dudando. ¿Debo responder? No, mejor lo vuelvo a bloquear, si se entera Blair de que lo he desbloqueado seguro que se enfada. Aunque… no tiene por qué enterarse… Sí, mejor lo dejo estar. Pero no le respondo. ¿O si? Sin saber bien que decirle tecleo un hola, lo borro y tecleo un sí, soy yo, que vuelvo a borrar. ¿Qué estoy haciendo?


    


    >Deja de escribir y borrar, el móvil me chiva que lo estás haciendo.


    >Háblame Lex, necesito saber que estás bien, que las dos lo estáis.


    


    Una furia que hace tiempo no sentía, para ser exactos desde que estuvimos en New York, me recorre de arriba abajo y arrasa con mis buenas intenciones. Cabreada por volver a pensar en él y dudar, por pensar que no es tan malo como lo pintan las circunstancias y tratar de entenderlo, me llena de ira y tecleo tres palabras, apagando el móvil.


    


    <Que te den


    


    Hoy ha sido un día lleno de emociones y lo mejor que puedo hacer es dormir, dejar que Morfeo me lleve a su mundo y olvidar al estúpido de Nick y sus intentos de repetir su gran momento. Porque eso parece querer, repetir. Algo que ni loca vuelvo a hacer. Un momento de debilidad no va a marcar mi camino, no va a poner en riesgo el resto de mi vida. Si él no sabe valorar a las mujeres, ya encontraré otro que lo haga. Sí, eso es. Quizá debería darle una oportunidad a Luck…


    


    Al día siguiente, con la coraza reforzada y las energías renovadas, llegamos a trabajar Blair y yo. Ella parece no haber dormido bien, pero no he querido importunarla, sé que tiene muy mal despertar, que se desquite con otro. Al entrar en la tienda nos encontramos de frente con la jefa y su hijo adorado, parecen muy felices y eso me crispa. Recuerdo que Nick me había dicho que casi no tenía relación con su madre y míralo… ¡Maldito mentiroso!


    Pasamos a su lado tras murmurar un buenos días y vamos a cambiarnos de ropa. Al salir, está solo Nick, que llama a Blair a la oficina. Ella me mira nerviosa y se encoge de hombros antes de seguirle.


    Pasan los minutos y Blair no sale, yo hago mi trabajo sin dejar de echar miraditas a la puerta que me separa de ellos, queriendo asesinar a todos los clientes que interrumpen mi momento de profunda concentración y especulación, porque sí, durante el tiempo que están ahí los dos encerrados, todo lo que hago es especular.


    Estarán discutiendo, enrollándose, hablando como personas civilizadas, besándose, echándose cosas en cara, teniendo sexo… Mi mente es mi peor enemiga y no deja de atormentarme con imágenes de los dos juntos, en aquella habitación del hotel, pero esta vez sin mí. Lo que hace que mi mal humor alcance cuotas extremas. Por eso, cuando Luz se acerca a mí para preguntarme no sé qué, me disculpo y me voy corriendo al baño.


    Sé que no es racional, que me estoy comportando como una loca, pero imaginarlos juntos me duele. Ojalá no lo hiciese, pero no lo puedo evitar.


    No sé el tiempo que ha pasado, seguro han sido minutos, pero yo los he sentido como horas, cuando la puerta se abre y sale Blair, sonriendo. Sus labios están ligeramente hinchados y no hay ni rastro del brillo que tenía antes de entrar ahí. Cabreada, le doy la espalda y continúo con mi labor de doblar camisetas.


    Ya le vale a Blair. Mírala ella que digna, me dice a mí que me mantenga lejos de Nick y ella cae a la primera de cambio. Muy lista… Pues ni de coña. Si quiere guerra, la tendrá, no es la primera vez que nos enfrentamos por él, aunque esta vez no habrá lugar a las dudas. Yo no me voy a volver a comer las babas de nadie.


    —Alexia, a mi oficina. Nick desea hablar contigo. —La voz de Luz me sobresalta, arrancándome de mis pensamientos malvados.


    —En seguida, acabo con esto y voy.


    Luz asiente y se va, dejándome hirviendo de ira, envidia, rencor, celos y miles de emociones que paso de enumerar. Ahora resulta que mami le hace los recados a su pobre bebé. No puede venir él a avisarme, no claro, se cansa si levanta su magnífico culo de la silla. ¡Mierda!


    De mala gana acabo con lo que estoy haciendo y, sin mirar a Blair, entro en la oficina, cerrando la puerta a mi espalda. Nick me espera apoyado en la mesa, con los brazos cruzados, marcando esos músculos que tan bien conozco, y con su mirada fija en mí. Sus ojos me recorren y siento como me voy acalorando.


    —¿Qué quieres?


    —No empieces Lex, tenemos que hablar. —Permanece impasible, pero al mirarlo más fijamente me doy cuenta de que sus moretones se han puesto un poco amarillos por los bordes y que tiene los labios hinchados, pero eso no es del golpe.


    Frunzo el ceño y un gesto de desagrado se planta en mi rostro y aparto la mirada de él. ¿Hablar? Ahora quiere hablar… Sí claro. Y yo voy y me lo creo.


    —Tú dirás.


    —Siéntate.


    —Gracias, estoy muy bien de pie. Si empiezas ya, antes acabarás y antes podré volver a mi trabajo.


    —Como quieras… —Parece resignado, por lo que alzo la mirada y veo como se acerca a mí.


    —Quieto ahí, ni se te ocurra tocarme. —Se detiene y me mira alterado.


    —¿Qué crees que voy a hacerte Lex? Por Dios, tú consentiste lo que pasó, al igual que yo y que Blair, deja de culparme.


    Sus palabras son un duro golpe para mí, por la sinceridad que palpo en ellas no tanto como por mi afán de culparle a él de todos mis males.


    —Yo no te culpo, no te confundas. Me culpo a mí misma por caer en tu juego. Me culpo a mí misma por enfrentarme a mi amiga por ti, por mentirle, por todo lo que le hice, pero no por ti. No eres más que otro hombre en mi vida, no te creas alguien tan importante.


    Soy consciente de que mis palabras son extremadamente duras, pero no puedo evitar soltarlas. Necesito herirlo como él hace conmigo cada vez que se acerca a Blair, necesito que sienta una mínima parte del dolor que me provocan sus intermitentes atenciones. Necesito que sufra y eso no habla muy bien de mí, pero nunca dije que sea perfecta.


    —Si, como dices, no me culpas, ¿por qué no dejas de atacarme?


    —Yo no te ataco, solo constato hechos. Si no te gusta escuchar verdades tápate los oídos.


    —Estás herida, lo puedo entender, pero ya estoy harto de esto Lex. Necesito que me escuches…


    —Tú necesitas, tú estás harto, tú quieres, tú deseas, tú, tú y más tú. ¿Has pensado en algo o alguien que no seas tú alguna vez? —En dos zancadas se coloca ante mí y refunfuño—. No te acerques más.


    —¿O qué? —Se acerca más, dejando su rostro a unos centímetros del mío, lo que hace que mi sangre hierva, su cercanía y la furia que me recorren lo provocan.


    —No te acerques más o no respondo. —Se inclina ligeramente y trago saliva, más vale que se esté quieto, la tentación de tenerlo de nuevo es muy grande… Mis ojos bajan a sus labios y el resto de carmín que veo en ellos hace que la realidad me golpee. Blair.


    —No me parece que estés tan enfadada como dices.


    —Habla, dime lo que quieres de una vez y deja que me vaya. Es lo mejor para todos.


    —Ayer, tras leer mis mensajes, ¿por qué me bloqueaste de nuevo?


    —¿En serio? —Alucinada le miro—. Tú tienes un problema, estoy segura.


    —No tengo ningún problema, sé muy bien lo que quiero.


    —Si, ya. —Lo corto y eso parece desagradarle—. Pues yo también sé lo que no quiero. —Nos miramos, desafiándonos, sin decir nada pero al mismo tiempo gritando muchas cosas.


    —¿Vas a decirme que no me quieres en tu vida? No me lo creo.


    —Pues hazlo, ya no estamos de vacaciones, esto es la vida real, mi vida real, y tú no pintas nada en ella.


    —No, por ahora no, pero eso va a cambiar. Quiero…


    —Ya estamos con el quiero, necesito y deseo —resoplo—. Yo también quiero muchas cosas, pero no las puedo tener. Ve asumiéndolo. ¿Algo más?


    —Joder Alexia, no me lo pongas tan difícil.


    —Tú no sabes lo que es tener las cosas difíciles, no sabes lo que es, por un capricho, pensar que has perdido a tu mejor amiga, tu casi hermana. No tienes ni idea de lo que es dudar de tu orientación sexual, ni lo duro que es confesar a tu mejor amigo, que resulta estar enamorado de ti, que has hecho un trio con un tío que solo quería pasar un buen rato. Por lo que, haz el favor, no me lo pongas más difícil tú a mí.


    Cabreada, deseando gritar y conteniéndome para que los que están en la tienda no me escuchen he desnudado mi alma, pero ahora siento la necesidad de huir, de salir de aquí y lamerme las heridas. Decidida a hacerlo, me doy media vuelta y doy un paso hacia la salida. Su mano, esa que con su solo contacto eriza mi piel, me retiene, haciéndome girar y chocar contra su firme pecho.


    —Tú no vas a ningún sitio. —Con la mano que tiene libre, pues continúa reteniéndome, aparta el cabello de mi cara, dejando mis ojos tristes al descubierto.


    —Por favor, Nick, suéltame.


    —No. No quiero que sufras, no me gusta verte así.


    —Deberías haberlo pensado antes de iniciar este juego.


    —Lo sé. Estoy intentando arreglarlo. Necesito arreglarlo.


    Su voz ha ido bajando el tono, haciéndose más íntima y sensual por segundos. Va aproximando su cara a la mía, lo que me deja claras sus intenciones, pero yo no puedo olvidar que hace nada ha besado a mi amiga, por lo que saco fuerzas de flaqueza y de un tirón me libero de su agarre, me separo de él y lo abofeteo.


    —No te atrevas a besarme. No después de haber besado a Blair. Estoy harta de ser el segundo plato, la segundona, la que se come las babas. No. Eso se ha acabado.


    —Lex… —Camino hacia la puerta pisando fuerte y justo antes de abrirla me giro hacia él.


    —Que te den. —Abandono la oficina y me paso el resto del día evitando hablar con él.


    A la hora de comer con Blair, no sacamos el tema, lo que hace que mi mal humor empeore. La tarde más de lo mismo, esquivar a Nick y sus constantes intentos de hablar, de explicar y de mil cosas que no quiero saber. Al salir de trabajar, camino con Blair, en silencio, hacia nuestra casa. Me siento fatal por la brecha que nos vuelve a separar, pero lo peor está por venir… Mi teléfono suena, es el abogado.


    —¿Si? —respondo temblorosa.


    —Señorita Alexia, me pongo en contacto con usted para anunciarle que ha habido complicaciones en el caso.


    —¿Qué? No entiendo… Ayer dijo que era muy fácil…


    —Sí, eso fue antes. Le recomiendo que acepte la entrevista que el damnificado ha solicitado, seguro que todo se arregla.


    —Pero… ¿Cómo se ha enterado?


    —Tengo que dejarla, le recomiendo que haga lo que le digo. Hasta mañana.


    El abogado corta la llamada y yo me quedo parada, en medio de la acera, mirando el móvil. ¿Qué ha sido eso? ¡Dios mío!


    —Blair, tenemos un problema. Tienes que conseguir el número del padre de Eddie. Y rápido.
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    Blair


    


    ¿Sabéis el dicho de dónde las da las toman? Pues yo he tomado y dos tazas nada menos. La primera con Nick fue bien, pero ya la segunda hizo que se rompiera la porcelana. Con Jack, las tazas se sucedieron deliciosamente, pero el hecho de saber que todo esto puede ser culpa suya y que ha estado fingiendo para acercarse a nosotras me mata; solo espero que sea una reflexión sin fundamento del abogado, aunque parecía muy seguro de que Jack estaba metido en el ajo. Y para postre Eddie. Él no es una taza, es un tazón, de los de Colacao, hasta arriba de cereales y que con cada sorbo te atragantas.


    Todavía no puedo creerme que me haya acostado con él. Prometí no volver a hacerlo cuando pasó lo que pasó. Definitivamente voy a dejar de beber, cada vez que lo hago sucede algo malo.


    Vuelvo a mirar a Nick, saliendo de mis pensamientos. Sonríe como un bobo mientras me mira a los ojos con un brillo especial en la mirada.


    —Blair, anoche estuve hablando con Lexie, al menos lo intenté, pero o tiene estropeado el móvil o me ha bloqueado, no estoy seguro.


    —Pues va a ser que te llevas el premio gordo con la segunda, enhorabuena. ¿Quieres el peluchito? Aunque no sé de qué te sorprendes. También yo te tengo bloqueado.


    —Esta vez vengo en son de paz Blair, no busco enfrentaros, sino arreglarlo.


    —Quizá sea más sensato que desaparezcas. Desde que has llegado lo has revolucionado todo, nos tienes con la cabeza loca, y no es bueno para nuestra salud.


    —¿A ti también te tengo loca, Blair?


    —Ya no estamos en los Hamptons, este es nuestro territorio, y por mucho que nos confundas, ahora no vamos a caer rendidas a tus pies para cumplir tus fantasías más oscuras. Quizá no lo supiste ver, Nick, tuviste la oportunidad de elegir y la avaricia te cegó. Ahora ya es tarde.


    —No Blair, nunca es tarde. —No me da tiempo a reaccionar, sus labios apresan los míos que, sorprendidos, se amoldan a los suyos, como si tuvieran vida propia. Parpadeo un par de veces y es entonces cuando lo empujo y me limpio la boca con el dorso de la mano.


    —Sé que soy irresistible, Nick. Lástima que no pueda decir lo mismo de ti. —Me doy la vuelta y salgo por la puerta sin decir nada más y me paso el resto de la mañana trabajando sin parar.


    No sé cuánto tiempo llevo en esta tienda del infierno, parece que el aire acondicionado se ha ido de vacaciones a la Patagonia, porque aquí no corre ni airecillo. Pero eso no es problema porque, al salir rumbo a casa, con el calor asfixiante que hace en Madrid, el mensaje de Lexie me deja helada.


    Supongo, porque sé que no es tonta, que sabe que Nick y yo nos hemos besado, más que nada porque se ha quedado con todo mi pintalabios en su boca y yo con sus babas en mis labios, cosas que pasan, sean o no necesarias. A ver, el beso me ha gustado, pero no tanto como para disfrutarlo a sabiendas de que mi amiga no está bien. Una amiga es para siempre, un tío no.


    Tenemos que ir a esa jodida reunión, y eso no es todo, como si eso no fuera suficiente, tengo que ver de nuevo a Eddie después de lo ocurrido. Lo he estado ignorando, pero, ahora más que nunca, debemos averiguar el teléfono de su padre para que nos ayude, y eso supone enfrentarse a él tras lo acontecido.


    Hago de tripas corazón, me trago el orgullo y, mirando de reojo a Lexie, marco el número de teléfono de Eddie.


    —Pensé que no me cogerías nunca el teléfono. ¿No has leído mis mensajes? —pregunta entre confuso y enfadado. Su tono es ácido.


    —He estado bastante ocupada con algún que otro beso robado. Me preguntaba en qué momento de este trato tienes pensado darme el teléfono de tu padre. Empiezo a estar un poco cansada de que me tomes el pelo.


    —Anoche mientras me gemías al oído no recordabas que necesitabas el teléfono de mi padre.


    —Que te den, Eddie.


    —Prefiero ser yo el que dé y creo que tú también. ¿Te espero esta noche en mi casa a las nueve o acaso te rajas del trato que tenemos?


    —Ni en tus mejores sueños. Yo siempre cumplo mi palabra —no le dejo contestar. Cuelgo el teléfono y me voy al baño sin siquiera mirar a mi amiga, necesito una laaaaaarga ducha. Ha sido un día intenso que ha acabado de la peor manera.


    Al salir tengo un mensaje del simio piojoso, como no… Dice que mañana por la tarde pasará a buscarme a la tienda para tener esa deseada cita. Me recuerda que, a ser posible, lleve ese tanga de conejitos que le vuelve loco. Será cerdo…


    No tardo mucho en contestarle:


    < No te preocupes, que el centro de Madrid no es como tu selva que puedas ir saltando de rama en rama. Mejor quedemos en un sitio público, no quiero que intenten tus técnicas simias de apareamiento y me dejes en ridículo en mi trabajo. Nos vemos en la cafetería frente a la tienda, esa en la que de adolescente te pelabas la banana con la camarera tetona. Buenas noches >.


    Me cuesta horrores conciliar el sueño, y no porque no esté cansada, sino porque cada vez que lo hago me aparece la típica máquina tragaperras y cuando tiro la moneda y le doy al botón me salen en los tres emplazamientos la cara de Jack, de Nick y de Eddie.


    Exacto, esto es el maldito juego de la vida y yo me estoy quedando sin tres cosas: dinero, suerte y estrategia.


    Pasamos el día en el maldito cubículo llamado tienda. Hoy ha sido el día de la guardería. Han venido las típicas ninis a probarse de todo y no comprar nada. Dios, dame paciencia o les arranco los pelos, y no me refiero a los de la cabeza. Lexie y yo nos miramos con cada entrada a la tienda con cara de: la matas tú o lo hago yo. Parece que la situación se ha vuelto un poco menos tensa entre nosotras, aunque no hemos hablado de lo sucedido. No es necesario, nos lo decimos todo con solo mirarnos y no vamos a permitir que de nuevo nos separen, y menos el mismo tío. Ninguno merece tal acto, ni siquiera Nick.


    Me asomo como quien no quiere la cosa, cuando el sol ya se está escondiendo por el horizonte, y veo a Eddie sentado en una de las mesas de la cafetería de en frente que toca la cristalera. Se le ve serio, pensativo y lleva un ramo de flores más grande que su cabeza. Supongo que deberé hacerme la sorprendida cuando le vea, si es que es para mí y no para la camarera.


    Hago caja rápido cuando el reloj nos indica que la jornada laboral ha finalizado. Procuro escabullirme antes de que Nick o su madre me cacen y señalo disimuladamente la cafetería para que Lexie vea a Eddie y ate cabos. Asiente y me desea suerte dándome un achuchón.


    Cruzo la calle y abro la puerta de la cafetería mientras me acicalo el pelo y me siento frente a él en la mesa. Lo miro con expresión neutral y a él parece caérsele la baba mientras me mira embobado.


    —Ya estoy aquí.


    —Ya lo veo. Se te ve muy bien, demasiado bien muñeca. —Me mira de arriba abajo, lo poco que puede analizar estando yo sentada.


    —¿Qué se supone que quieres hacer esta noche, Eddie?


    —Quiero estar con la chica a la que amo, hablar con ella, abrirme en canal y que me deje explicarle lo que realmente ocurrió.


    —Eddie, no volvamos a esto, en serio, nadie ya puede hacer nada con las cosas que sucedieron en el pasado, pero quizá si puedas hacerlo por las del futuro, bueno, en realidad tu padre. Por eso es tan importante que contactes con él o me des su teléfono. No creo que sea tan difícil Eddie y, la verdad es que empiezo a estar cansada de que busques cualquier excusa para pasar tiempo conmigo sin darme lo que necesito.


    —Quizá lo hago porque yo si obtengo lo que necesito: a ti.


    —Basta ya, Eddie. Mira, entiendo que lo que pasó en tu casa, en tu cama, te haya dado falsas esperanzas, pero temo decirte que ya no va a volver a pasar nada entre nosotros, nunca más. Aquello fue un desliz, estábamos bebidos y se nos fue de las manos, pero eso se acabó, olvídalo y pasa página.


    —No quiero pasar página, quiero quedarme en esta página hasta que exhale el último aliento, no creo que sea tan difícil de entender, Blair.


    —Quieres saber algo Eddie, tú que dices amarme tanto, fíjate lo que te amo yo que esta tarde he besado al hijo de mi jefa y lo he disfrutado como nunca lo disfruté contigo. ¿Capisci?


    —Estás siendo muy injusta conmigo Blair, te arrepentirás de todo este daño gratuito que me estás haciendo. —Y sí, estoy tan cabreada, pero no con él, sino conmigo misma, que no me aguanto ni yo. Porque quiero besarlo, porque cada día desde que lo conozco quise besarlo, pero no, es demasiado tarde. He decidido pasar página. Hay más hombres: Nick, Jack…


    Maldito Jack, más vale que no esté metido en el ajo porque no habrá lugar del planeta suficientemente recóndito para que pueda esconderse.


    Nos tomamos el café en silencio y Eddie propone ir al cine. Me encojo de hombros y nos encaminamos a su coche. El ambiente es tenso, no lo vamos a negar, pero estar a su lado hace que me suba la temperatura, sobre todo porque lo deseo, porque estoy más caliente que la mecha de una bomba, porque si no me doy pronto una ducha fría voy a entrar en combustión…


    Por suerte tiene buen gusto en lo que a cine se refiere, la película escogida es Ready Player One. La verdad es que es una buena película, muy entretenida y con esa esencia de los juegos rpg que tanto echo de menos. Hemos pasado toda la película comiendo palomitas, bebiendo coca cola zero (política de alcohol nunca más para Blair) y cogiéndonos de la mano. Bueno, no es exactamente así, sino que él me a coge a mí y yo me dejo con la única esperanza de que ese gesto me permita obtener el número que tanto ansío.


    Y es entonces cuando lo noto, un dolor insoportable se adueña de mi estómago, creo que he comido demasiadas palomitas. Me ruge la barriga, peor que si formara parte de una manada de leones y me encojo llevándome la mano al vientre. Trato de disimular todo lo que puedo mientras avanza la película, pero cuando el retortijón padre se adueña de mi cuerpo, salgo corriendo en busca del váter, mi única salvación.


    Hago varios intentos para poder volver a la sala, pero me es imposible. Tengo que volver corriendo porque estoy sacando todo el líquido que llevo dentro por el ano, culo en castellano, como suele decir mi abuela.


    No pasa mucho tiempo hasta que oigo unos golpecitos en la puerta del baño de minusválidos, que es donde desgraciadamente me he metido al estar los otros llenos.


    —Blair, ¿estás bien? Estoy preocupado por ti. Has salido corriendo y no sé bien el porqué.


    —No pasa nada Eddie, tú sigue viendo la película, volveré en cuanto pueda.


    —No, dime exactamente qué es lo que ha ocurrido.


    —Me han sentado mal las palomitas y me cago viva, ¿contento?


    —Joder Blair, ¿por qué no me lo has dicho antes?


    —Pues quizá porque estaba embozando el váter… Ya sabes…


    —Sal, vamos a ir al hospital a que te hagan un lavado de estómago —me propone Eddie.


    —No, mejor llévame a casa, Lexie me cuidará. Por favor, no quiero ir al hospital, a tu casa o a cualquier otro lugar que no sea mi casa.


    —Como quieras…


    No tardamos mucho en llegar a mi minúsculo piso. Creo que esta reacción adversa es un cúmulo de nervios por las cartas del banco, de la situación con Eddie, Jack y Nick, y unas palomitas en mal estado que solo me han sentado mal a mí.


    Lexie me trae una tila mientras Eddie me acaricia el pelo hasta que poco a poco voy relajando mi cuerpo. Me tomo una pastilla, la verdad es que ni sé lo que es. Oigo la puerta cerrarse, creo que es Eddie marchándose.


    —Lexie, no tengo el número, me cago en la… Podrías dormir esta noche conmigo, como si fuéramos las niñas de antaño. La verdad es que lo echo de menos. —La miro suplicante, con cara de puchero.


    —Claro, mi loquilla. —Se tumba a mi lado, dándome la espalda y yo me pongo en modo cucharilla, que es como se suele decir, y la abrazo contándole casi a modo de susurro el día vivido.


    —Creo que, desgraciadamente, vamos a tener que ir a esa reunión y rezo, Lexie, rezo mucho para que no sea Jack el que se encuentre en el otro lado de la mesa cuando el abogado nos acompañe a la sala. —Ojalá no tuviera que ir, pero con la falta de cooperación de Eddie para ofrecernos el teléfono de su padre, lo más probable es que nos toque tener que hacer de tripas corazón para poder descubrir la verdad.


    —Te entiendo Blair, yo también rezo para que no sea él. No podría… —Lexie suspira y las dos nos quedamos en silencio unos segundos—. Veremos cómo se desarrollan los acontecimientos… —Y apenas escucho sus palabras. La pastilla ha hecho efecto demasiado rápido y la vista se nubla hasta sumirme en la oscuridad más oscura.
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    Alexia


    


    El día de trabajo está siendo una tortura. Desde que ayer tuve la conversación con Nick, el muy capullo no deja de perseguirme. Parece que cuanto más paso de él más se acerca y ya no sé qué hacer. Aunque si soy sincera, parece que con Blair es más de lo mismo. Ella le ignora y él la persigue. Maldito baboso…


    A la hora de comer salimos casi a la carrera a encontrarnos con Luck, al que tenemos un poco abandonado, pero es que teniendo en cuenta que nos conoce muy bien, sé que va a ser muy difícil fingir que todo va bien.


    —Hola chicas, creí que tenía que entrar a por vosotras.


    Alzo la mirada, que estaba centrada en mi móvil, y le sonrío. Luck está como siempre, viste una de sus camisetas frikis, sus deportivas, sus vaqueros y sus gafas de sol. Verlo es sentir que todo está bien, estar a su lado es como estar en casa y creo que, aunque me da un poco de miedo que nos pille en lo que le ocultamos, su presencia nos va a hacer mucho bien.


    —¿Qué pasa Luck? ¿No has desayunado bien? —Los tres nos echamos a reír ante el comentario de Blair y eso aligera el ambiente, aunque solo por unos segundos…


    —¿Qué hace ese tipo aquí? ¿Os está persiguiendo? —Sigo la mirada de Luck y me encuentro a Nick, que está tirando de la persiana de la tienda para cerrarla, lo que hace que todos sus músculos se marquen. Me quedo mirándolo como una boba hasta que el carraspeo de Blair me espabila, la miro abochornada y esta sonríe, creo que no soy la única que se ha quedado tonta admirando el panorama.


    —Si ya has acabado de recorrerlo con la mirada, podemos ir a comer, algunos tenemos hambre, de comida. —El tono desdeñoso de Luck me tensa y, sin pensarlo, corro a entrelazar mi brazo con el suyo y calmar los ánimos de camino al restaurante donde nos invita a comer.


    Tanto Blair como yo nos pasamos la comida distraídas, lo que hace que Luck nos mire confuso cada dos por tres. Normalmente seríamos como dos loros vacilones, pero tal como están las cosas con el banco, el abogado y la supuesta implicación de Jack…


    Oh, un momento… Miro de reojo a Luck y este lo percibe. Se encoge de hombros y yo me decido. Sí, si alguien tiene noticias de Jack, ese debe ser Luck.


    —Oye Luck… una cosita —titubeo y eso hace que dos pares de ojos se centren en mí—. ¿Has sabido algo de Jack? Es que… Verás, desde que se fue… a penas hemos tenido noticias suyas y… bueno, ya me entiendes.


    —Pues no, no te entiendo. Si quieres saber algo de él, llámalo. —Luck sigue comiendo como si nada, como si lo que ha dicho no lo hubiese intentado ya.


    —No te pases, lumbreras, que ya le hemos llamado, más bien yo le he llamado —aclara Blair—, pero nada, solo dice que tiene mucho lío y que en cuanto pueda regresa.


    —Oh… Yo hablé ayer con él por cosas de trabajo. Está teniendo muchos problemas con un tema informático, algo de desvío de capitales y desaparición de datos… —Las dos ponemos mala cara—. Vale, que alguien está metiendo mano en sus cuentas, o eso cree, y por ello le he estado ayudando. ¿Así me entendéis?


    Las dos resoplamos y él se ríe. La verdad es que cuando Luck se pone a hablar con sus tecnicismos me pierdo la mitad de lo que dice, al igual que Blair, menos mal que ya nos conoce y trata de evitarlo.


    —Entonces… ¿Sabes cuándo vuelve?


    —No, aún no puede volver, los problemas no dejan de multiplicarse y él tiene que cuidar su empresa.


    —Ya, claro. Es normal… —Miro a Blair, que me está mirando y las dos nos encogemos de hombros. Ninguna quiere creer que Jack sea el malo en esta historia, pero la vida nos ha enseñado que los buenos nunca lo son tanto como parecen.


    Tras comer, Luck nos acompaña hasta la puerta de la tienda. Por más que le insistimos en que no hace falta, no hay manera de hacerle cambiar de idea. Echo una miradita a su mano y, a pesar de conservar las marcas en los nudillos tras haber golpeado a Nick, hay que admitir que el oso panda ha salido peor parado. ¿Quién iba a decir que Luck sabría como tumbar a un tío cachas de un puñetazo? Sorpresas que da la vida.


    Por suerte, esta vez no está Nick por ningún lado y Luck se va a casa más tranquilo. Al entrar en la tienda Luz no espera con una sonrisa, lo que me hace desconfiar. No es que mi jefa sea mala, pero tampoco es muy dada a ir regalando sonrisitas.


    La tarde se nos va entre gente que solo va a mirar y otra que viene a mirar regalos que no puede comprar. Lo que acaba por agotar mi paciencia y la poca de Blair. Por eso, cuando es hora de cerrar, las dos salimos casi a la carrera, es sábado y ninguna tiene demasiadas ganas de estar aquí durante la semana, pero en finde es peor aún.


    Veo como Blair se va con Eddie y sonrío. Si las cosas hubiesen sido de otra forma seguro que estarían juntos aún, pero él… Bueno, eso es cosa de Blair, espero que no vuelva a caer en sus redes, al menos no más de lo que ya lo ha hecho. Está tan pillada mi amiga que no me extrañaría que esta noche vuelva a caer.


    Voy caminando hacia mi casa, cotilleando las notificaciones de las redes sociales en el móvil cuando siento de nuevo esa sensación horrible. Me detengo y miro alrededor, de nuevo me siento estúpida, aunque mi instinto grite que alguien me está observando, no veo a nadie. Más nerviosa, sigo mi camino hacia el edificio donde está el piso que comparto con Blair, estoy segura de que esta noche volverá tarde a casa, así que me podré dar un baño relajante y disfrutar de la soledad y el silencio que tanto he extrañado hoy en el trabajo.


    Rebuscando en el bolso estoy, en busca de la llave perdida, cuando alguien se acerca a mí desde atrás y de un empujón me introduce en el portal anterior al mío, ocultándonos de las miradas de los viandantes. Asustada, cojo aire para gritar y una mano enorme cubre mi boca para evitarlo.


    —Shhh, tranquila Alexia, soy yo. —Retira la mano y me gira para que lo vea, lo que hace que el miedo me abandone y me inunde un cabreo de campeonato. Lo miro furiosa y él alza ambas manos indicando su inocencia.


    —Maldita sea Nick, casi me matas de un infarto. ¿Te has vuelto loco? La gente normal no va por la ciudad persiguiendo a los demás, ni los acorrala en portales oscuros y aislados, ni mucho menos les tapa la boca y los aprieta contra la pared. —Cabreada a más no poder, le doy un empujón para apartarlo de mí y lo que consigo es el efecto contrario, su cuerpo se acerca más al mío, haciendo que sea consciente de cuan grande es y como de duros son sus músculos.


    —Si no lo hubiese hecho así, no habrías accedido a hablar conmigo.


    —Por supuesto que no. —Vuelvo a empujarlo y se mantiene firme—. Nick, apártate y déjame ir o empezaré a gritar.


    —No. Ni se te ocurra gritar. Esta vez me vas a escuchar tú a mí. Yo me tragué el chaparrón ayer, hoy te toca a ti. —Resoplo, aunque me fastidie admito que tiene razón por lo que aparto la mirada.


    —Tienes cinco minutos, después gritaré.


    —Intentaré ser breve. —Se aleja ligeramente de mí y mi cuerpo se revela. Mi piel ansía el contacto de nuevo y me reprendo por ello. No se puede, no con Nick.


    —No lo intentes, hazlo. Ambos sabemos que intentar las cosas no es suficiente…


    —Joder Alexia, ¡déjalo ya! Sé que la cagué, pero estoy intentando arreglarlo, pon un poco de tu parte. —Me mantengo muda y mirando al suelo—. Vale, si quieres que sea así… Yo sentía cosas por ti, así como las sentía por Blair. Las dos me hacíais sentir muy bien, pero de diferente forma. Ahora, tras el distanciamiento y el tiempo pasado, tengo más claro que nunca lo que deseo y… —Coloco un dedo sobre sus labios y frunce el ceño.


    —No quiero saber lo que sientes, si eso es todo lo que querías decirme, ya me puedes liberar, no me interesa. —Nick besa el dedo que tengo sobre sus labios y como si me hubiese quemado lo retiro. Su contacto hace que mi piel hormiguee y eso me molesta. Ya debería haberle olvidado.


    —Sí te interesa. Por más que te hagas la dura, por mucho que lo niegues, sé que sigues sintiendo cosas por mí.


    —Tú no sabes nada…


    —Sí, lo sé. Y si había algo que no supiera, ayer me lo echaste tú en cara. —Me muerdo el labio y suspiro. ¿Por qué no me mordería la lengua?


    —No, no sabes nada. Yo… —Piensa, piensa Alexia, vamos… piensa. Oh si, ya sé...—. Yo estoy saliendo con Luck. He… he decidido darle una oportunidad…


    —¿Qué tú qué? Tienes que estar de broma… —Retrocede dos pasos y me mira airado—. ¿Estás saliendo con el tío que me ha puesto un ojo a la funerala?


    —Yo… Sí. Fue una decisión repentina… ¿No le has visto hoy? Vino a buscarme a mediodía, para comer juntos y eso. —Por favor, que se lo crea, por favor. Cruzo los dedos mentalmente.


    —Si crees que eso va a ser un impedimento para que haga lo que quiero hacer, es que no me conoces, a pesar de que alardees de ello.


    Vuelve a acercase a mí, esta vez apoya los brazos en la pared, uno a cada lado de mi cabeza y me encierra entre esta y su fornido cuerpo.


    —Si crees que porque estás con otro no voy a besarte como ansío, —dice mientras se acerca y roza sus labios con los míos, una caricia muy sutil que me acelera el ritmo cardíaco—, que no voy a tocarte como deseo —sigue, y su nariz se desliza por mi cuello hacia mi oreja, erizando mi piel a su paso—, que no voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que estés conmigo…


    Se calla, pero su silencio me lo dice todo, o quizá sea su cuerpo, que se pega al mío; su aliento, que acaricia el lóbulo de mi oreja; sus manos, que han descendido hasta mis caderas y acercan mi ansioso cuerpo al suyo; sus ojos, que están clavados en los míos y me hacen pensar que, quizá, y solo quizá, sea posible que él y yo, solo él y yo, estemos juntos.


    —Sabes… Hay algo en lo que no has pensado.


    —Dime qué es y lo arreglaré —susurra en mi cuello y me estremezco.


    —No me fío de ti…


    —Lo sé, pero conseguiré que olvides el pasado, lograré que creas en mí y en lo que podemos tener juntos. Lo haré Lex…


    —No sé si puedas, no sé si quiero y desde luego, no creo que lo logres, pero puedes intentarlo.


    —¿Me estás dando permiso?


    —Nunca te hizo falta…


    —Eso es verdad.


    No dice nada más, no hace falta decir más. Acerca sus labios a los míos, con su mirada cargada de pasión anclada en la mía, y me besa. Desliza sus labios por lo míos con delicadeza, con deleite y dulzura, aunque muy pronto la pasión gana la partida. Sus manos se deslizan a mi trasero, alzándome y apretándome contra él, momento en el que yo elevo las piernas y las cruzo a su espalda. Ambos gemimos al sentirnos tan cerca y mis manos se vuelven locas, cobran vida propia y recorren su torso, primero sus abdominales, ascendiendo hasta sus pectorales y alrededor de su cuello, llevando mis dedos a enredarse en su suave cabello. Nick profundiza más el beso y empieza a mecer las caderas contra mí, haciéndome rozar el cielo con los dedos para que, el claxon de un coche, que pasa por la calle, me traiga de regreso a la realidad.


    Me separo ligeramente de él, que persigue mis labios para seguir devorándonos, lo que me complica las cosas, pues sus besos son adictivos y no puedo, ni quiero, dejar de sentirlos.


    —Para… —Otro beso y una mano que asciende por mi costado hacia mi pecho—. Nick, tenemos que parar… —Otro beso y un gemido que se me escapa cuando su pulgar tantea mi pezón a través de la tela—. Para… —Esto no está bien, estamos en la calle, cualquiera puede vernos y él parece no enterarse.


    Enredo mis dedos con agilidad en su cabello y tiro de él, con fuerza, decidida a apartar su boca hambrienta de la mía.


    —Ay, me haces daño…


    —Por fin… Creí que tenías pegamento en los labios.


    —¿Qué? —me pregunta aturdido.


    —Que llevo un rato insistiendo en que pares y ni te enteras.


    —Yo… Lo siento.


    —Sí, claro. Pues suéltame y quizá me lo crea.


    Nick sonríe y obedece. Muy lentamente me desliza por su cuerpo, hasta que mis pies tocan el suelo y retrocede unos pocos centímetros, lo que me hace notar su excitación y caer en la cuenta de la locura que hemos estado a punto de cometer.


    —Esto no se puede repetir…


    —¿Qué? ¿Cómo que no? Me habías dicho que podía hacer lo que fuera para convencerte y ahora me sales con que no. —Se cruza de brazos serio y yo reprimo las ganas de reír—. No le veo la gracia…


    —Pues la tiene.


    Me separo de él y ágilmente me escabullo del portal, llego hasta el mío e introduzco la llave en la cerradura, decidida a poner tierra de por medio, encerrarme en casa y pensar en todo lo que acaba de ocurrir.


    —¿Te vas? —Echa a correr y me intercepta a punto de entrar en el edificio—. No puedes dejarme así.


    —Oh, te confundes, sí que puedo. Hasta el lunes Nick.


    Entro en el portal y cierro la puerta, dejándole fuera. Sí, es mejor que piense bien en lo que voy a hacer, porque es muy sospechoso que, así de la nada, el tío por el que he estado colada desde las vacaciones me suelte que está pillado por mí. Sí… Muy sospechoso.


    Ya en el piso, tras prepararme el ansiado baño y sumergirme en el agua, mi cabeza no deja de pensar. No deja de dar vueltas a una macabra idea. No deja de dudar, de ir y venir, de intentar entender las cosas; pero nada parece encajar.


    Conocimos a Jack en el avión. Conocimos a Nick en el hotel. Los dos aparecieron por casualidad… ¿O no? Quizá hemos desconfiado de Jack y el culpable sea Nick… No, él no haría algo así… O quizá si, después de todo, fue él quien estropeó las cosas entre Blair y yo.


    ¡Por Dios! Voy a volverme loca si sigo dando vueltas a todo esto. Mañana, más tranquila, lo hablaré con Blair y seguro que entre las dos llegaremos a una conclusión.


    Sí, eso haré.


    Acabo de darme mi baño relajante, salgo envuelta en una toalla para ir a ponerme mi pijama y prepararme algo de cena, cuando siento el ascensor detenerse en nuestro piso. Convencida de que son los vecinos, me voy a mi cuarto a vestirme. Al volver a la sala, me encuentro a un Eddie muy preocupado y a una Blair muy pálida.


    —¿Qué ha pasado?


    A partir de ese momento, la mamá gallina que hay en mí toma el control y me dedico en cuerpo y alma a cuidar a mi amiga.


    

  


  
    22


    


    


    [image: ]


    

  


  
    Blair


    


    He pasado una noche de mierda, literalmente, porque si no he embozado el váter ha sido un milagro. Mi hermanita del alma me ha cuidado mejor que el doctor macizo de Anatomía de Grey, pero acaba de sentarse, dubitativa, en la esquina de mi cama y, tras frotarse las manos en repetidas ocasiones, como si estuviese extendiéndose crema, me ha mirado a los ojos y se ha envalentonado.


    —Blair, creo que Nick me está siguiendo. Desde que volvimos de los Hamptons noto unos ojos clavados en mi espalda y que Nick haya reaparecido justo ahora en Madrid no creo que sea casualidad.


    —Yo también lo he sentido, pero creí que eran paranoias mías, además tampoco te quería preocupar. Incluso llegué a pensar que era Eddie, pero él no es de los que se esconden en las sombras, sino todo lo contrario. Toma churri, esto te ayudará. —Saco del cajón de mis calcetines un spray de pimienta—. La próxima vez que Nick se acerque a ti, lo gaseas y lo dejas ciego. Y descuida, en cuanto me sienta mejor, si te sigue molestando, iré a sacarle los ojos de las cuencas con una cucharilla.


    Ambas reímos y, aunque no quiera, la obligo a meter el spray en el bolso. Lo bueno de estar enferma es que te suelen complacer sin rechistar.


    Paso la mayor parte de la tarde viendo películas moñas con una caja de pañuelos a un lado y Lexie en el otro. Va a ser que hoy será un domingo relajado, de ese modo, y con suerte, mañana me encontraré mejor. Dormir y descansar es, en la mayor parte de los casos, la mejor de las medicinas.


    


    Hoy me he levantado de buen humor, y no porque mi vibrador me haya alegrado la noche, no, sino porque he decidido que hoy todo me va a importar un pedo de cabra, tengamos que ir a ver o no al abogado, que desgraciadamente va a ser que sí va a haber que ir a verlo.


    Me doy una rápida ducha, me hago mi característica cola de caballo y preparo el desayuno. No voy a dejar que nada ni nadie me estropee el día.


    Voy a despertar a Lexie y le hago cosquillas hasta en el carnet de identidad, como hacíamos cuando éramos pequeñas. Ella ríe y yo me contagio con su risa. Desayunamos una vez calmadas y la miro con una sonrisa en los labios.


    —Hoy es el último día de plazo del pulsito con Eddie y como no me dé el número de su padre pueden pasar dos cosas: que muera en un terrible sufrimiento o que todo acabe con confeti de color rosa, el teléfono del padre de Eddie en la mano y vomitando purpurina por la felicidad. Pero si ni A ni B ocurren esta noche, tú vas a tener que conseguir ese teléfono. Yo ya no pienso rebajarme más.


    —Vaya, y yo que creía que te había encantado rebajarte la otra noche…


    —Perra mala… —Entrecierro los ojos y le tiro una magdalena a la cabeza riendo antes de ponerme los tacones para salir hacia el trabajo, excusa perfecta para huir de la escena del crimen.


    No tardamos mucho en llegar a la tienda, lo que no me anima mucho, ya que hoy tenemos la cesta mágica. En español: saldos del año en el que nació Walt Disney antes de convertirse, como dice mi madre, en un San Jacobo congelado pasado de fecha. Hay camisas tan sumamente horteras que no las llevaría puestas ni el mismísimo Steve Urkel.


    Una jauría de lobos hambrientos y abuelas recién salidas del casting de The Walking Dead se agolpan en la puerta esperando a que abramos. Alguna que otra joven tiene una brecha en la frente producida por la abuela ninja salida de Matrix que, con el tacataca, ha frenado a la joven en un intento desesperado por pillar alguna ganga y se ha llevado el carro de la compra hasta los topes.


    Hemos vendido absolutamente todo al 70% de descuento, incluso las camisas de flores que el calzonazos de la madre y abuela desfasadas pensábamos que no se llevaría. Esas incluso eran too much para él.


    Solo han quedado en las cestas de gangas las típicas bolas del desierto dando vueltas y mis huellas dactilares marcadas en las etiquetas de los satisfechos clientes que ya salen con las bolsas en las manos a lo Pretty Woman.


    Nick no aparece en todo el día. Supongo que ha captado el mensaje que le di el día del beso robado o quizá huye del trabajo.


    —Lexie, tengo que contarte algo.


    —¿Qué ocurre loquilla? Yo también tengo que contarte, desembucha.


    —He engañado al señor Márquez. Le dije que le quedaba bien esa camisa de flores a lo Hawái Bombay, pero parecía un florero en un mal año. Era más fea que el culo en pompa de Copito de Nieve en sus mejores tiempos, cuando trataba de tirarte sus boñigas de mierda contra el cristal en un intento desesperado por hacerse el machito y marcar territorio.


    —Yo te absuelvo de tu pecado, Blair —me dice Lexie haciendo la cruz con los dedos y yo me parto la caja.


    Mi trasero vibra y, tras hacerle una señal a Lexie, entro en el almacén a atender la llamada.


    —Hola, hola, cara de bola. ¿Cómo está mi enfermita más bonita?


    —Hola Luck. Pues la verdad es que hoy me encuentro genial. Descansar todo el domingo me ha venido de perlas y los porrillos de Lexie no te digo na’.


    —¡¿Porrillos?!


    —Que es broma. —Estallo en carcajadas y el respira tranquilo.


    —Me alegro mucho de que te encuentres mejor, preciosa.


    —Gracias, mi cerebrito lindo. ¿Tú estás bien? ¿Has arreglado el chip de tu cabeza? —Lo oigo reír al otro lado de la línea.


    —Sí, ahora me voy a poner a arreglar el tuyo.


    —Ja, ja, ja, muy gracioso.


    —Siempre, preciosa. Bueno, te dejo, que estoy con un cliente en Skype y le he dicho que iba a plantar un pino. Ya sabes, hay que sembrar un árbol antes de morir, sino da mala suerte.


    —Estás como una cabra, pero te quiero igual. Disfruta de tu charla, alpinista. Gracias por preocuparte por mí, cariño. —Le mando un beso y cuelgo. Salgo de nuevo y explico a Lexie el motivo de la llamada antes de proseguir con la jornada laboral. Ya solo queda media hora y seremos libres,


    —Lexie, antes me dejaste a medias, ¿qué es lo que tenías que contarme?


    —Hoy tenemos una cita con el abogado, ya lo sabes, y la verdad es que tengo un nudo en el estómago, una mala sensación. Odio que nos encontremos en esta situación. ¿Quién estará haciendo esto? ¿Serán capaces Jack o Nick?


    —Mi niña, no te preocupes, todo va a salir bien. Ya oíste al abogado: no tenemos que preocuparnos, todo va a salir a pedir de boca. —La abrazo y le beso la mejilla con cariño—. Todo saldrá bien, ¿ok?


    Asiente y yo le sonrío para infundirle coraje, ese del que yo, a veces, carezco. Nuestra querida y a veces odiosa jefa manda a Lexie a lo más profundo del almacén, quiere que lo ordene y en lo que resta de jornada no la vuelvo a ver. Es lista, si voy yo se quedará peor de lo que está.


    El sonido de la campana de la puerta nos informa que algún rezagado o rezagada, a diez minutos de cerrar la tienda, ha decidido venir a molestar. Pues voy a salir yo y convertir esos diez minutos que quedan para cerrar en un infierno en la Tierra para que se agobie y decida marcharse. No es la primera vez que nos ocurre y los plastas de última hora que nos quieren amargar la tarde acaban escaldados.


    Me quedo petrificada a medio camino cuando veo que el cliente no es otro que, ¡Eddie!


    —¿Qué haces tú aquí, simio?


    —Vaya, parece que ha vuelto la bruja de Blair. Solo venía a ver cómo te encontrabas, pero veo que estás mucho mejor.


    —Sí, la verdad es que tomarme el domingo para recuperarme me ha venido de perlas. Gracias por las llamadas y mensajes de preocupación en mi móvil Eddie, han sido muy reconfortantes…


    —Yo no te mandé ningún mensaje —me responde perplejo.


    —Veo que a tu edad aún no captas la ironía.


    —Llamé a Alexia esa misma noche y anoche para ver cómo te encontrabas. Me comentó que estabas mejor. No quería importunar tu descanso y recuperación llamándote, por eso no contacté contigo directamente.


    —Aps, no lo sabía.


    —Sí, hay muchas cosas que no sabes y de las que sacas tus propias conclusiones.


    —Menuda pullita, ¿no? ¿Cómo no usas tu pollita, usas pullitas, Eddie?


    —Cuando afilas esa lengua viperina que tienes me dan unas ganas locas de morderla y partirte la boca a besos. Y descuida, mi miembro está bien usado, es más, creo que tú le diste muy buen uso no hace mucho. —Me guiña el ojo.


    —Qué te den.


    —¿Así tratas a tus clientes?


    —Tú no eres un cliente, eres mi cansino Chewbacca.


    —Adoro ese posesivo.


    —Déjate de tonterías. ¿A qué has venido?


    —He venido a ver si estabas bien y a comprar un vestido, como cliente.


    —No sabía que te gustaba travestirte.


    —No es para mí, como creo que imaginarás.


    —Vaya… y ¿qué talla necesita tu madre? Creo que era una 42.


    —No es para mi madre, es para la chica que viste en el cine. —Disimulo como puedo el malestar y sigo con nuestra batalla verbal.


    —Vaya, qué rápido eres. El otro día saboreando mi piel y hoy ya de vuelta, sacándole los piojos a tu Chita. ¿Están ricos? —susurro—. ¿Sabes qué, Eddie? Eres el peor error que he cometido y vuelto a cometer, pero descuida, no eres el único que tiene pareja. —Veo por el rabillo del ojo como Nick sale del despacho de su madre por el alboroto, ¿cuándo ha venido? Qué más da… No me podía haber salido mejor. Lo veo acercarse y le sonrío—. Eddie, te presento a Nick, mi novio. —Nick, que no sé si me sigue el rollo o simplemente quiere marcar territorio como los perros, me toma de la cintura y me pega a su cuerpo.


    —¿Pasa algo, Blair?


    —No pasa nada, cariño. Ya sabes que soy demasiado impulsiva y a veces subo demasiado el volumen. Voy a atender a este cliente y podremos irnos. —Le sonrío y él asiente antes de retirarse. Doy gracias al señor porque Lexie se encuentra ordenando en estos instantes el almacén de cara a la nueva remesa de prendas de otoño-invierno. Este paripé la hubiese dañado sí o sí. Me acerco de nuevo a Eddie resoplando y muy a mi pesar.


    —Vamos a ver, ¿qué tipo de vestido es el que quieres para tu novia y qué talla usa? —le pregunto seca.


    —Así que Nick eh… qué calladito te lo tenías. ¿Sabe que le has sido infiel conmigo? —Lo ignoro y sigo mirando vestidos hasta que claudica y vuelve a hablarme—. Ya la viste. Ella tiene tu talla y tus gustos, por eso está conmigo. Así que búscame algo que te gustaría a ti y acierto seguro.


    —Dudo mucho que tenga mis gustos la oveja Dolly.


    —¿Ya no es un simio como yo?


    —No puedo contigo, de verdad. A ver, llévale este vestido. Es el más caro de la tienda, qué pena, ¿no? Solo cuesta 211€. Todo sea por tu Chiwi, ¿no?


    —Sí, todo sea por la mujer a la que quiero. —Y ese comentario me repatea, cosa mala. Ha ido a hacer daño conscientemente, pero no dejaré que me vea afectada.


    —Bueno, yo lo que quiero de ti es tu dinero, que es lo que me da de comer, así que suelta la pasta. —Camino hacia el mostrador y tecleo en la caja registradora—. Serán 211€, ¿para regalo?


    —No, deja, yo le envolveré bien en casa. —¿Está insinuando que envuelvo mal? Me trago mi orgullo y mi mala leche como si se tratara de una bola de espinas que me atraviesa la garganta y me araña las entrañas. Todo es exagerado, lo sé, pero yo lo soy, sobre todo con él.


    —Como quieras. Dile a esa que se ponga un moño alto, sino no lucirá la espalda como ese vestido merece.


    Miro un momento el vestido y maldigo mi pobre vida. Me hubiese encantado usarlo yo y no esa furcia. Es el vestido perfecto, pero después de lo que había ocurrido y mi economía precaria, era imposible adquirirlo. Nos llegó la semana pasada, de un rojo burdeos, con espalda descubierta con una fina cadena donada que la decora cayendo desenfadada con el centro, acariciando la columna. Finalmente cae en cascada hasta el suelo. Es jodidamente perfecto.


    Eddie se despide y se marcha y yo entro en el almacén para ayudar a Lexie y contarle lo ocurrido, excepto lo de Nick, por supuesto. Eso no necesita saberlo.


    Antes de que nos demos cuenta hemos terminado nuestra jornada laboral y nos dirigimos al bufete de abogados. No he vuelto a ver a Nick, ni Lexie tampoco, quizá sea mejor así, de ese modo no le cuenta nuestro pequeño momento fingido de pareja.


    Vamos dando un paseo, y al girar la manzana choco contra alguien. Al alzar la vista no puedo creer lo que ven mis ojos. ¡Son los viejos salidos de los Hamptons!


    —Vaya. Qué casualidad. Las lindas muchachas del hotel. ¿No es maravilloso, nena?


    —Sí, la vida es un pañuelo. ¿Cómo vosotros por aquí, en Madrid? —pregunta Lexie.


    —Pues la verdad es que hemos venido a pasar unos días a Madrid. Estábamos pensando en comprarnos un apartamento por la zona, ya que tenemos intención de comprar varias empresas y así tendríamos domicilio fijo para permanecer periodos indefinidos de tiempo —comenta Linda.


    —Eso está muy bien. La verdad es que con lo grande que es Madrid el cruzarnos así ha sido sin duda el destino —digo, puesto que no se me ocurre nada mejor y ellos asienten sonriendo.


    —¿Os tomáis algo con nosotros, chicas? —pregunta el viejo verde/alien/et.


    —Nos encantaría, pero tenemos una cita ineludible a la que no podemos faltar. Quizá en otra ocasión —les digo y el abuelo de Heidi tiende a Lexie una tarjeta con su número.


    —Llamadnos antes de que nos marchemos en una semana, así podremos tomarnos esas copas y charlar un poco de todo —ambas asentimos, por quedar bien más que nada, y tras despedirnos caminamos un par de manzanas más antes de subir al despacho del abogado. Está todo en silencio y algo oscuro. Es lo que tiene quedar a unas horas intempestivas cuando el bufete ha cerrado hace rato.


    —Buenas tardes —nos saluda y estrecha nuestras manos. Ni siquiera me acuerdo de su nombre, así que solo asiento y estrecho su mano. Quizá sea mejor así, de ese modo disimulo y no cae en la cuenta que no sé su nombre.


    Entramos en su despacho y él se posiciona en la parte central, dejándonos a nosotros frente a él. Se le ve serio o al menos así es como aparenta estar.


    —Bien, os he hecho venir en el día de hoy porque han surgido complicaciones. He estado revisando el caso minuciosamente y analizando las pruebas que me presentasteis con más detenimiento y he observado datos que se me habían pasado por alto. Creo que no va a ser tan fácil como les dije hace unos días, la cosa se está complicando y he estado valorando la posibilidad de que esa reunión, en la cual se las había citado, deba realizarse. Es vital que puedan llegar a un acuerdo monetario con los denunciantes para que esto no vaya por vía penal y pueda ponerse muy feo. —Lo oigo atenta mientras este, distraído, nos suelta el discurso acariciando su muñeca. Desvío la mirada hacia esta y veo un gran reloj de oro, o imitación, muy billante. Eso no lo llevaba en la otra ocasión, ¿verdad?


    Me acerco más a su posición, apoyándome en la mesa y examino el reloj con detenimiento. Veo una corona en la esfera y no tiene pinta de ser barato, más bien todo lo contrario…


    —Vaya, me encanta tu reloj nuevo. Es de princesa, con esa corona y esas palabras. ¿Qué pone? ROLEX —digo lentamente. No, no soy tonta, de tonta no tengo ni un pelo, eso es auténtico como el color de mi pelo, pero quiero hacerme la tonta para ver hasta qué punto nos puede tratar de inocentes. Que traten a dos chicas por tontas por el hecho de ser jóvenes me repatea, pero sigo con mi juego hasta ver dónde nos lleva y como se sale por la tangente.


    —¿Este? No, qué va, ya lo llevaba la otra vez. Es una baratija. No te preocupes. —Parece incómodo y eso me anima.


    —No, no lo llevaba el otro día. Soy muy observadora y le aseguro que no era así —le responde Lexie, que parece haber captado mi idea.


    —¿Hay algo que quiera contarnos, abogado?


    —La verdad, chicas, es que estoy bastante cansado. He hecho el esfuerzo por mantener el bufete abierto a estar horas porque no podíais venir antes. Si estáis algo paranoicas por la situación que estáis viviendo lo entiendo, pero me gustaría, a ser posible, volver a mi casa con mi mujer y mis hijos —ambas asentimos y salimos del despacho rumbo a casa.


    Está claro que aquí hay gato encerrado, huele mal, muy mal, como a huevos podridos. Miro a Lexie y, aunque no haya abierto la boca, sabe bien lo que voy a decirle.


    —Estás pensando lo mismo que yo, ¿verdad?


    —Parece que alguien ha recibido algún regalito y se ha dejado comprar. ¿No te parece? —asiento mientras llegamos a casa.


    Nos damos una ducha y cenamos algo rápido, unos restos de embutido con pan. La verdad es que para nada las cosas están saliendo como deberían. Ni siquiera me apetece salir esta noche con Eddie como último día de “contrato”. Le mando un escueto mensaje, no merece más después del encuentro de hoy.


    —Tenemos que resolver esto ya antes de que se nos vaya de las manos. Es tu turno de sonsacarle el número a Eddie.


    —Está bien Blair, esta vez seré yo quien moveré ficha —asiento y cada una se va a dormir a su cama dando vueltas a lo ocurrido en el día de hoy.


    Vaya día…vaya día.
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    Alexia


    


    Ayer fue un día muy raro, desde el momento en que apareció Eddie en la tienda, o quizá desde que salí a ver si había gente y podíamos cerrar temprano, porque si no lo hubiese visto con mis ojos no lo hubiese creído. Yo, ilusa de mí, pensando seriamente en darle una oportunidad a Nick y él, el muy capullo, tonteando de nuevo con Blair. Vaya par de mentirosos…


    Y lo que vino después, los viejos y el abogado, ¿qué le pasa a la vida? ¿es que no puede dejarme un día tranquila? Resoplo y continúo doblando camisas, ayer dejaron todo hecho una mierda tras la oferta y hoy toca convertir este desierto en una tienda normal. Gracias a eso, casi no he tenido tiempo de hablar con Blair, que está arreglando la zona de pantalones, ni con Nick, que está sacando cajas del almacén al ritmo que su querida mamá le va marcando. Pero mi mente no ha dejado de dar vueltas a todo lo ocurrido.


    La verdad es que prefiero que ninguno me hable, prefiero que ninguno me dirija la palabra y que no pongan a prueba mi paciencia, porque está a punto de acabarse y es probable que estalle como una bomba nuclear, arrasando con todo lo que pille a mi paso.


    Entre Nick, su presencia y la desconfianza que me provoca; Jack, su ausencia y la sospecha que ha vertido el abogado sobre él; los viejos, que casualmente están en Madrid y quieren que quedemos, ¡ja, ni loca! que se pierdan; y ya para rematarla, el abogado y su, más que discutible, profesionalidad. ¿Qué le hemos hecho al karma para que nos odie?


    Suspiro y echo una mirada al reloj, es casi la hora de comer y en nada aparecerá Eddie, con quien he quedado esta mañana para comer. Ya que me toca a mí mover ficha, no voy a dudar y lo haré, asumiré las consecuencias de lo que le voy a contar en su momento…


    Al levantar la mirada de la prenda que estoy arreglando, me encuentro a un muy atractivo Eddie frente a mí, ha ignorado a Blair y ha venido directo hasta aquí, lo que me sorprende, pero mejor no digo nada, no sea que la líe.


    —Hola Eddie, dame cinco minutos, me cambio y nos vamos. —Él asiente y se dirige a la salida.


    —Te espero fuera, aquí huele mal. —Lo miro confusa y me encojo de hombros, ni idea de qué ha querido decir, pero seguro que en la comida lo descubriré.


    Ya cambiada, salgo del almacén y choco con Nick. ¡Maldita sea! Lo esquivo y me lo impide, de nuevo lo intento y agarra mi brazo, impidiendo que huya.


    —¿Vas a salir con ese? ¿Qué pasa, a Blair y a ti os gusta compartirlos a todos? —Me sorprende tanto lo que dice que para cuando soy consciente de lo que implica han pasado varios segundos. Reacciono como una loca y lo abofeteo, lo que atrae la atención de su madre sobre nosotros y a mí me da igual. Que aprenda a controlar su lengua.


    —Si me disculpas, tengo cosas más importantes que hacer que hablar contigo.


    Abandono la tienda echando humo por las orejas y, al salir, Eddie se acerca a mí, parece preocupado, pero como es más listo de lo que parece se mantiene en silencio mientras entramos en su coche, arranca y nos perdemos en las calles de Madrid.


    ¡Maldito Nick!


    ¿Por qué ha dicho eso?


    Mi cabeza no deja de recordar la imagen de ayer, de él con Blair y Eddie y, por un momento pienso que, quizá, está celoso, pero lo descarto, prefiero no pensar en él, ahora mismo mi misión es Eddie, o más bien, el número de teléfono de su padre.


    —¿A dónde vamos?


    —Anda, pero si tienes lengua, creí que te la habían cortado.


    —Muy gracioso… —Lo miro de reojo y está sonriendo, por lo que me relajo—. ¿A dónde vamos?


    —Voy a llevarte a un italiano nuevo, está un poco lejos, pero merece la pena. —Hago un ruido que se puede interpretar como una aceptación y él continúa—. Mientras, me puedes contar quién es ese tal Nick, te he visto bastante acalorada con él.


    Resoplo y él se ríe, lo que hace que lo mire mal y provoca que él se ría aún más. ¡Hombres! No hay quien los entienda, son todos un enigma que no sé cómo descifrar.


    —Nick es… —Cojo aire y miro por la ventanilla, mejor que no vea mi cara, no sea que perciba más de lo que debe—. Nick es un chico al que conocimos en las vacaciones. Él… Bueno, él me gustaba, pero a Blair también y…


    —¿Ese es el Nick de las vacaciones? ¿El tipo con el que me confundió?


    —No sé de qué me hablas, pero sí, supongo…


    —Y si lo conocisteis en New York, ¿qué cojones hace en Madrid?


    —Bueno, ahí es dónde se complica la cosa… —Me muerdo el labio y suspiro antes de continuar—. Él ha resultado ser el hijo de Luz, nuestra jefa.


    —Joder…


    —Sí, eso lo describe bastante bien…


    —Y ¿por qué le has pegado?


    —Porque él no es nadie para decirme con quien puedo o no salir. —Si le digo la verdad no sé de qué será capaz y mejor curarme en salud.


    —Ah…


    El resto del tiempo que pasamos en el coche, lo hacemos en silencio. Ambos estamos perdidos en nuestros pensamientos y dando vueltas a lo mismo, creo. Nick y Blair.


    Al llegar, aparca el coche y entramos a un local pequeño pero muy acogedor, con las paredes de madera y un aire bohemio que me hace sentir cómoda. Un camarero nos guía hasta una mesa libre y nos deja las cartas, que enseguida revisamos, para hacer el pedido y empezar a meternos en la cuestión que nos preocupa, al menos a mí.


    —Verás Eddie, necesito el número de tu padre. Todo el tiempo que Blair… Bueno, ya sabes… Lo estaba haciendo por mí, pero se niega a seguir y te juro que, de verdad, necesito ese número. Es urgente que hable con él…


    Sin decir nada, saca el teléfono del bolsillo, lo desbloquea, busca algo y me lo tiende. Alucinada miro la pantalla y corriendo saco mi móvil, copio el número que está bajo el nombre "Papá" y le sonrío al macaco de mi amiga. Sí, Eddie, cuando quiere, puede ser un amor, pero claro, solo cuando quiere, que no es muy a menudo.


    —Muchas gracias. Yo… es algo muy importante y se me estaba acabando el tiempo, después lo llamaré…


    —No hay que darlas. Para eso están los amigos, ¿no es cierto Alexia? —Su tono me produce escalofríos y le miro atentamente.


    —Sí… Claro. —Dudando de si es lo correcto, pregunto—. ¿Qué necesitas Eddie?


    —Por ahora nada, con lo que me has contado me llega, pero en el futuro, tendrás que hacer algo por mí.


    —Cuenta con ello, me llamas y listo.


    —Bien.


    Comemos sin dejar de hablar, empezamos hablando del tiempo y acabamos riendo a carcajadas por las tonterías que ha hecho el pobre hombre por conquistar a mi amiga. El tiempo se nos va volando y para cuando quiero darme cuenta, ya estamos en el coche, parados frente a la tienda y despidiéndonos.


    —Gracias por todo Eddie. —Me acerco a él y le doy un beso en la mejilla antes de bajarme del coche. Él, sonriendo, se despide con la mano y se pierde entre el tráfico.


    —Parece que lo has pasado bien.


    Doy un respingo y ahogo un grito. ¡Este hombre quiere matarme de un infarto! Me giro y lo fulmino con la mirada.


    —Pues sí, pero seguro que no mejor que tú ayer con Blair.


    Por un momento me mira confuso y para cuando va a hablar, aparece su madre, que nos mira desconfiada.


    —Hola Alexia, ¿sucede algo Nick?


    —No, nada…


    Los tres entramos en la tienda y poco después llega Blair, que parece medio dormida. Seguro que ha aprovechado para echarse la siesta. Mientras nos cambiamos, me acerco a ella y le susurro.


    —Tengo el número, después llamas y a ver qué te dice.


    —¿De veras? —asiento—. Mola, ahora ya no tendré que ver más al macaco ni soportar sus tonterías.


    Aunque intenta parecer feliz sé que no lo está, a mí no puede engañarme. Asiento sin mucha convicción y, tras acabar de cambiarme salgo hacia la tienda. Toca ganarse el pan.


    La tarde, como la mañana, la pasamos cada una en una punta de la tienda, con Luz mirándome de reojo y Nick acercándose a mí cada dos por tres. Para cuando se acerca el final de la jornada, estoy ansiosa por huir de este maldito lugar. Nunca había tenido tantas ganas de salir corriendo como hoy.


    —Alexia, ¿puedes ayudarme en el almacén un momento?


    —Sí, ahora voy. —Miro de reojo a Luz que, tras la pregunta de su hijo no pierde detalle de nada, y sigo al indeseable de Nick.


    —¿Para qué soy buena?


    —Tú y yo tenemos que hablar, no entiendo tus cambios de actitud, me estás volviendo loco. —Se acerca a mí más de la cuenta, dejando que su aliento roce mi piel al hablar.


    —¿Qué yo te estoy volviendo loco? Yo a ti… ¡Lo que hay que oír! Eres tú el que viene y me seduce, o lo intenta más bien, y después repite la jugada con mi amiga. —Lo empujo, pero ni se inmuta.


    —Eso no es verdad, yo no he intentado nada con Blair, ella…


    —Eso, cúlpala a ella. Tú, como siempre, eres inocente de todo y las malas somos nosotras. ¿Sabes qué? Si eso es todo lo que quieres, me voy. No me apetece hablar contigo y menos aún hacerlo aquí. —Intento pasar a su lado y reacciona.


    —De eso nada, tú no vas a ningún sitio. —Nick me arrincona contra la pared y se lanza sobre mí, sus desmedidas ansias de besarme hacen que nuestros dientes choquen y, por el impacto, me sangre el labio.


    —¡Ay! Leches, qué dolor. ¡Apártate! —Empujo a Nick que esta vez si se deja, y corro hacia el baño, escucho sus pasos tras de mí y lo ignoro.


    —Perdón, no quería hacerte daño…


    —No, tú nunca quieres hacerme daño, pero siempre me lo haces.


    —¿Qué está pasando aquí? —Los dos nos tensamos y, muy lentamente, nos giramos hacia Luz que nos mira cabreada desde el centro del almacén—. ¿Qué te ha pasado Alexia?


    —Eso mejor se lo preguntas a tu hijo. Yo no tengo nada que explicar.


    —Yo…


    —¿Os conocíais de antes? Porque este exceso de confianza y este mal rollo no puede darse en una semana. —Los dos apartamos la mirada y ella se cruza de brazos seria—. Ahora mismo quiero una explicación.


    —Me repito, lo lamento mucho Luz, pero si alguien ha de explicarte algo, ese es tu hijo. —Agarro un trozo de papel de baño y, cubriéndome la herida del labio, abandono el almacén. Menos mal que ya casi es hora de irnos a casa…


    Camino por la tienda como alma en pena y al verme, Blair corre hacia mí y agarra mi cara, preocupada estudia mi herida, tras destaparla.


    —¿Qué ha pasado? No voy a preguntar quién, porque es evidente. Maldito vigilante de piscina infantil…


    —Él… —Me sonrojo y Blair pone mala cara—. Me besó, pero con tanto ímpetu que casi me arranca el labio.


    —¿Qué? ¿Cómo se ha atrevido a besarte? —Aparto la mirada y ella suspira.


    —No es la primera vez que lo hace desde que ha vuelto ¿verdad? —Niego y ella vuelve a suspirar—. Hermanita, se suponía que íbamos a mantenernos lejos de él.


    —Bueno, tú tampoco has cumplido con tu parte. Hace días te besó y ayer…


    —Oh, pero en mi caso es solo por molestar al macaco.


    —Sí, ya…


    Las dos nos quedamos calladas y volvemos a nuestro trabajo. Hay cosas que es mejor hablar en casa y esta conversación, definitivamente, mejor la tenemos en casa.
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    Blair


    


    Cada vez me cuesta más levantarme, como estoy segura que le pasará al pene de Eddie en su vejez, estallo en carcajadas por los derroteros que toma mi mente y me quedo en la cama remoloneando. Mis lagañas son más grandes que el iceberg que derribó al Titanic y mis ojeras caen como los pechos de la duquesa de Alba, que en paz descanse.


    Estoy un poco irritada, no lo voy a negar. Llevo días haciendo el parguela rebajándome para conseguir el teléfono móvil del padre de Eddie, y va y en un rato Lexie lo consigue. Ojo, bien por ella, pero me siento estafada; me ha tomado el pelo.


    Solo quería estar conmigo y alargar el tiempo lo máximo posible aún con novia y eso me repatea, cosa mala, Eddie no debería afectarme.


    Me doy una rápida ducha y cuando salgo el desayuno está servido. Le doy un beso en la mejilla a Lexie y esta me da en un papel el número del demonio.


    —Gracias loquita. Maldito Eddie.


    —Ya sabemos que lo ha hecho para estar contigo, y no lo eximo de culpa, pero el pobre está enamorado, qué le vamos a hacer…


    —Odio que me hagan perder el tiempo y que me tomen el pelo y lo sabes. Voy a desayunar y llamaré al padre de Eddie para que nos ayude a solucionar esta situación, ya que nuestro abogado es un inútil que se deja comprar.


    —Tienes razón. Además, cuanto antes lo hagas mejor.


    Desayunamos con normalidad y nos encaminamos a la tienda mientras emito la llamada a Tom, el padre de Eddie.


    —Hola Tom, soy Blair, ya sabes, tu exnuera. Te llamo porque necesito un favor, uno grande. —La alegría con la que me saluda, me anima a confesarle todo—. Te voy a contar la historia desde el principio y así tienes todos los datos. Hace más de un mes recibimos una cuantiosa suma de dinero en nuestra cuenta corriente. No pensamos en las consecuencias, solo vimos un cinco y cuatro ceros y decidimos darnos las vacaciones de nuestras vidas. La cuestión es que nos ha llegado una carta del banco notificándonos que el benefactor del dinero ha interpuesto una querella contra nosotras y que debemos devolver íntegro ese importe, el cual no tenemos, para que no nos demanden y sea mucho peor. Tenemos un abogado contratado, pero es un completo inútil y… Tom, por favor, dime que puedes ayudarnos, por los viejos tiempos.


    —Está bien Blair. Ya sabes que te tengo en mucha estima porque fuiste mi nuera preferida. Te ayudaré, pero debéis darme todos los documentos y pruebas del caso para que pueda poner a mi equipo en marcha.


    —Te mandaré los documentos a través de tu hijo y los correos por capturas de pantalla al móvil por el que hablamos, ¿te parece bien?


    —Claro, los esperaré ansioso. Por cierto, ¿has vuelto con mi hijo?


    —No, él está con otra chica. Espero que sean muy felices.


    —Qué pena que lo vuestro no acabara bien, hacíais una pareja perfecta. No sabía que mi hijo tenía novia, ya casi no hablamos y no tenemos mucha relación. Me sorprenderá reconocerlo cuando me traiga tus papeles. Creo que deberé hacerle hasta la prueba de paternidad para no confundirlo. —Me río sin poder evitarlo y es entonces cuando nos despedimos, antes de colgar.


    Pasamos la mañana y parte de la tarde vendiendo bragas, calcetines y sostenes, más que nada porque después de lo que arrasaron ayer, no nos quedan ni las etiquetas kilométricas de las costuras, más largas que el rollo de papel higiénico. Ya sé lo que usar si un día me quedo sin papel en algún váter.


    No ganamos mucho hoy, casi ni para pipas, pero es lo que hay, es lo que tiene que lo pongas todo a precios irrisorios, que luego no tienes nada que ofrecer.


    Mando, en el descanso, un escueto mensaje a Eddie, mientras me meto un pedazo de lechuga en la boca. No parece gustarle mucho la idea, pero lo hace a regañadientes. Quedamos a la salida de mi jornada laboral. Sé que estará aquí como un clavo a esa hora porque no hay cosa que más le moleste a Eddie que la impuntualidad.


    —Blair, Lexie, ¿tenéis planes esta noche? Había pensado en invitaros a cenar para compensar todo lo ocurrido y que mantengamos una relación lo más cordial posible.


    —Lo siento Nick, pero hemos quedado para cenar con nuestro amigo Luck —le suelta Lexie y yo me quedo a cuadros. ¿Habíamos quedado con Luck? Joder, soy de la familia de Dory fijo. Nick pone cara de no saber de quién le estamos hablando.


    —Es el que te arreó un mamporro, Nick. ¿Mejor así? —Ahora si asiente con cara de pocos amigos.


    Salimos por la puerta principal y tenemos a Nick pegado como una lapa. ¿Este chico es sordo o tonto? Le hemos dicho que tenemos planes y parece que por un oído le ha entrado y por otro le ha salido.


    —Nick, no sé si tenemos que deletrearte que ya tenemos compromisos y que no vamos a salir contigo hoy. —Bueno, ni hoy, ni mañana, ni nunca. Nick se acerca a Lexie para darle dos besos en las mejillas y se acerca a mí para hacer lo propio y es entonces cuando, besando una de mis mejillas, veo aparecer por la esquina a Eddie, que se acerca enfurecido y, cuando los labios se acercan demasiado a los míos, Eddie llega a nuestra posición y lo aparta empujándolo, poniendo en modo on al ex novio celoso, para después golpearlo en la boca con su puño.


    —No vuelvas a acercar esa sucia boca a mi novia. —Yo lo aparto y me acerco a Nick para revisarle el labio.


    —Primero, Eddie, yo no soy tu novia y puedo besarme con quien se me antoje; segundo, tú tienes pareja, así que esta escena de celos como que sobra y; tercero, después de haberme tomado el pelo durante toda la semana no tienes derecho a molestarme absolutamente para nada. Si te he llamado es porque necesito que entregues unos papeles a tu padre y créeme, me lo debes después de haber estado jugando conmigo y haberte burlado de mí en mi cara.


    La jefa sale de la tienda entonces y, al ver el estado de su hijo empieza a gritar como loca. Le contamos cualquier tontería para que se quede tranquila y es entonces cuando, cogiendo un taxi, se lo lleva al hospital para que le curen el labio partido, que sangra levemente y se hincha como la boca de rape de Carmen de Mairena.


    Miro a Luck que revisa la escena desde la otra acera de la calle y sonríe satisfecho mientras se acerca a nosotros lentamente.


    —Parece que sea como sea, este tío se lleva galletas a todas horas. Esta es la segunda que se come. ¿Quién le dará la tercera? —Y en mi cabeza aparece el nombre de Jack con luces de neón. Es el que queda, ¿no?


    Miro a Eddie, que todavía continúa estático y con cara de pocos amigos mientras se friega los nudillos con la mano sana. Parece que el puñetazo le ha dejado secuelas. Lo miro de soslayo y le veo apretar la mandíbula. Parece que le duele de verdad.


    —Chicos, por qué no pedimos comida china a domicilio y le curo al simio los nudillos, ya sabéis que los necesitan para caminar.


    Los tres asienten y yo me acerco a Lexie para tomarla del brazo y volver a casa haciendo el baile de Paquito el Chocolatero, a lo dos tontas muy tontas, solo para desconectar del trabajo haciendo gilipolleces y volver a reír, que buena falta nos hace.


    No tardamos mucho en llegar a casa, meto a Chewbacca en mi habitación a empujones y voy a buscar el botiquín al baño. Luck y Lexie aprovechan para pedir la comida china y preparar la mesa. Son los mejores, qué haría yo sin ellos…


    Vuelvo a la habitación y abro la caja. Lo hago sentarse en el borde de la cama y empapo un pedazo de algodón en agua oxigenada para curar las heridas de sus nudillos en silencio.


    —Blair, perdóname, cuando te veo cerca de otro hombre me pongo como un loco.


    —Antes me gustaba esa posesividad tuya, sin exceso claro, pero debes entender de una vez que tú y yo ya no estamos juntos. Debes dejar de hacer eso.


    —¿Qué hay en los papeles que necesitas que le entregue a mi padre?


    —Es un tema complicado, Eddie, no quieras ser entrometido.


    —Lo voy a ver de todos modos cuando me des la documentación, solo tengo que leerla.


    —La verdad es que tienes razón. —Lo miro de soslayo y asiento—. A ver, te voy a contar la historia, rápido, conciso y directo, y espero que lo captes todo a la primera —le explico lo mismo que esta mañana a su padre—. Todo empezó pocos días antes de marcharnos de vacaciones a los Hamptons. Nos llegó, caído del cielo, un dinero que no tenía nombre ni origen.


    —¿De cuánto estamos hablando, Blair?


    —Cincuenta mil euros. Lo gastamos todo haciendo de esas vacaciones las mejores de nuestras vidas. El problema lo tuvimos a la vuelta. Encontramos una carta del banco. El dueño de ese dinero nos ha demandado y por eso he pedido ayuda a tu padre. Tenemos que devolver ese dinero en menos de una semana o las cosas se van a poner muy feas. Para postre, parece que el dueño del dinero ha sobornado a nuestro abogado. ¿Contento?


    —¿Por qué cojones no me lo habéis contado? —Oigo a mi espalda y me encuentro con la cara de sorpresa de Luck y el rostro taciturno de Eddie.


    —Eso no es todo, chicos. —Escucho la voz de Lexie, que se acerca tras Luck sabedora de que ambos ahora saben nuestro secreto y que nos va a caer la del pulpo.


    —¿Qué más nos habéis ocultado, Alexia? —pregunta Eddie, cada vez más preocupado. Luck parece ansioso, creo que pronto va a necesitar el inhalador para el asma.


    —Tenemos la sensación de que nos están siguiendo. Nos sentimos observadas. Es cierto que el abogado nos ha comentado que puede que sea Jack el que esté detrás de esto, pero puede ser cualquiera.


    —Incluso Nick —acabo su frase—. La cuestión es que no nos sentimos seguras ahora mismo. Llevamos sprays de pimienta en los bolsos, pero aun así no es suficiente. Esto tiene que terminar, es por ello que hemos pedido ayuda a tu padre, Eddie. Él es policía y para estar tranquilas tenemos que solucionar el problema de la deuda pendiente.


    —Pues chicas, lamento deciros que a partir de ahora voy a ser vuestra sombra —dice Luck.


    —Vamos. —Luck mira a Eddie y asiente.


    —Eddie, tú te harás cargo de la seguridad de Blair y yo de la de Lexie mientras tu padre soluciona esto. ¿Estamos?


    —Estamos —decimos Lexie y yo al unísono aunque poco convencidas.


    Salimos de la habitación en dirección al comedor para saborear los deliciosos platos chinos mientras mi cabeza, que va a su propio rollo, piensa en qué habrá sido de Nick y sus labios. ¿Debería llamarlo o mandarle un mensaje? Quién sabe…
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    Alexia


    


    Ayer salimos del curro y nos recluimos cada una en su dormitorio a, supongo, poner en orden cada una su cabecita. Hoy, que en apariencia iba a ser un día tranquilo, al menos por la mañana, se ha desatado la tercera guerra mundial en nuestro salón.


    Mientras Blair curaba las magulladuras, porque eso ni heridas son, de su adorado Eddie, habló de más y ahora nuestro secreto es de todo menos secreto. ¿En qué estaría pensando esta mujer para ponerse a hablar sin pensar en la presencia de Luck?


    Resoplo y me planteo si salir del baño, donde llevo escondida desde el momento en el que estalló la bomba, o quedarme aquí otro ratito más. Supongo que si Luck no me ve no me puede exigir explicaciones, porque la verdad es que no tengo muchas ganas de darlas y sé que se las debo. Unos toques en la puerta me hacen dar un respingo, alertándome de que mi tiempo se ha acabado. Y yo que me creía a salvo…


    —Abre la puerta, Alexia, no tengo paciencia para estos juegos ahora mismo. —Su tono y el hecho de que no me ha llamado Lexie me asustan, pero es mi amigo y sé que le debo una explicación, o unas cuantas…


    Cojo aire y doy un paso, si, solo uno, que el cuarto de baño es pequeño y no hay que ir muy lejos, agarro el pestillo y suspirando lo abro. En el acto la puerta se abre y ante mí aparece Luck, al que solo falta que le salga humo por las orejas para evidenciar su cabreo. Me mira furioso, se aparta y me hace un gesto con la cabeza para que salga, lo que yo no dudo ni un segundo en hacer. Como dicen por ahí, al mal paso darle prisa.


    En silencio vamos al salón, la parejita feliz sigue encerrada en el dormitorio, y hasta que llegue la comida estoy segura de que no saldrán. Me siento en el sofá y Luck lo hace a mi lado.


    —Luck…


    —Lexie…


    Hablamos a la vez y eso provoca que ambos callemos. Nos miramos y Luck asiente, cediéndome la palabra. Es el momento de la verdad.


    —Sé que estás enfadado, lo entiendo. Sé que no debimos esconderte nada, pero no queríamos que te vieras implicado en nuestros problemas. Yo… —Me mira furioso y bajo la mirada—. Sé que siempre nos ayudas en lo que puedes, que nos cuidas y proteges como un hermano mayor, que siempre estás ahí para nosotras y que esta vez te hemos dejado fuera. Lo sé y lo siento. Pero… Me… —Me muerdo el labio y él se impacienta.


    —Joder Lexie, esto no es un juego, hay abogados implicados, mucho dinero y ahora la policía. ¿En qué cojones pensabas? ¿En qué estabais pensando las dos? —Se pasa las manos por la cabeza nervioso—. De Blair podría esperarme alguna travesura, ella es más alocada, pero tú, que se supone que eres la formal y responsable, acabas de decepcionarme tanto… ¡Las dos lo habéis hecho! Esto es más grande, mucho más grande de lo que vosotras podéis imaginar.


    —Yo…


    —No te pases Luck, no eres nuestro hermano aunque te queramos como a uno. —Blair irrumpe en el salón, las miradas van de un lado a otro, tensas, en ese momento suena el timbre y respiro audiblemente, es la interrupción que todos necesitábamos.


    Con la excusa perfecta para escaquearme, voy a abrir, es el repartidor que trae la comida china. Desde la puerta, mientras pago al chico, escucho como se reparten la vigilancia y reprimo las ganas de gruñir. Se creen guardaespaldas, lo que hay que ver…


    Despido al chico con una pequeña propina y entro cargada al salón. Al verme todos vienen a ayudar y nos ponemos a cenar, es la tregua que todos necesitábamos y que ninguno va a desaprovechar. Sé de sobra que el tema no acaba aquí, pero al menos por hoy sí.


    Cenamos en un ambiente de lo más relajado, intercambiamos cotilleos de nuestros amigos y familiares, a los que tenemos un poco abandonados, pero por una buena causa. Luck, que me conoce muy bien, me cuenta cosas de mis padres y, como quien no quiere la cosa, habla también de los de Blair, que aunque son más raros que mandados hacer, a mi amiga le gusta saber de ellos también.


    Cuando acabamos de cenar, Luck pone un excusa y se va a mi habitación, a hacer una llamada importante, no sé con quién va a hablar a estas horas, son casi las diez de la noche, pero allá él. Ayudada por Blair y Eddie recojo los restos de la cena y limpio la cocina.


    Es tras decir Eddie que se queda a dormir porque es nuestro vigía, cuando voy a buscar una almohada y una manta, que escucho a Luck hablar por teléfono y me quedo congelada. Pero… ¿Qué hace el loco este? ¡Si le dijimos que Jack era sospechoso!


    —Como lo oyes Jack, alguien las está siguiendo y las muy estúpidas se lo han callado. —Se mantiene en silencio por lo que deduzco que Jack estará hablando—. No creo que sean cosas de ellas, creo que de verdad aquí pasa algo muy raro y voy a empezar a mover a mis contactos. —Silencio de nuevo—. Sí, me irá genial tu ayuda… Avísame cuando sepas algo claro. —Silencio de nuevo—. Hasta mañana.


    Luck corta la llamada y yo corro a esconderme, lo último que quiero es cabrearlo más, ahora por escuchar sus conversaciones privadas. Agarro una manta y una almohada y regreso ágil al salón, donde los tres me esperan. Sonrío y le doy las cosas a Eddie, que mira con ansiedad a Blair, pero se hace su nido en el sofá. Este quiere pasar la noche en la cama, con mi amiga, pero me parece a mí que se va a quedar con las ganas.


    —Como esta noche estáis bien protegidas —dice Luck, que mira de reojo a Eddie y este asiente—, me voy a casa. Mañana por la mañana vendré para acompañaros al trabajo. Seré el relevo.


    Todos asienten, como si lo que él dice fuese a misa, y nos despedimos. Yo, en cuanto Luck abandona la casa, me voy a mi cuarto seguida de Blair, que ha dejado solo a Eddie, supongo que para no caer en la tentación de invitarlo a su cama…


    —Buenas noches hermanita.


    —Buenas noches Blair, que descanses.


    Le doy un beso en la mejilla y cada una se va a su cuarto. Al ponerme el pijama y meterme en la cama, cedo a la tentación y rememoro el día. Ciertamente ha sido un asco. Entre unas cosas y otras, todo ha salido mal…


    Me he pasado todo el día, en el trabajo, esquivando a Luz, que me mira como si fuera la culpable de haber matado a alguien, quizá a un gatito o a un cachorrito, porque menudas miraditas… Pero como no era suficiente, he tenido que estar evitando también los continuos acercamientos de Nick, que parece que no se cansa. Anda que no es pesado ni nada el hombre, aunque con lo bueno que está se le perdona… Sonrío como una boba y suspiro. Sí, se le perdona todo…


    Bueno, todo no, porque hoy hubo un par de momentos en los que he querido matarle. ¿A quién se le ocurre encerrarse en el baño conmigo, porque claro, así no nos ve su madre, y tratar de besarme? Y sí, digo tratar, porque después de lo de ayer, le hice la cobra más que feliz. Se lo merecía. El problema es que ahí no acabó la cosa, después me siguió al almacén y, en un descuido, me pegó a la pared y, esta vez sí, me besó.


    Me relamo al recordar la delicadeza con la que atrapó mis labios entre los suyos y suspiro. Sí, se estaba tan bien entre sus brazos, tan cálida, tan… todo. ¿Por qué las cosas no pueden ser de otra forma? Doy media vuelta en la cama y me obligo a pensar en otra cosa, lo último que necesito es un sueño húmedo con Eddie en el salón.


    Me estremezco solo con pensarlo y decido llevar mi mente por otros derroteros, parece que dormir no es para mí esta noche. Si Luck ha hablado con Jack, puede que esté metido en el ajo… Pero… ¿Qué estoy pensando? Dios… Luck nunca nos haría algo así, no. Seguro que él piensa que Jack es de confianza, porque no veo otra razón para habérselo contado, pero… Si Jack no es el culpable, entonces… ¿Quién?


    Nick ha aparecido en el mismo momento que la carta, ¿será casualidad? No, hace tiempo que he dejado de creer en las casualidades. ¿Será él? Resoplo y los viejos verdes de los Hamptons vuelven a mi mente, ¿tendrán ellos algo que ver? La verdad, lo dudo, porque no sé que van a ganar ese par, pero ya no me fío de nadie.


    Me paso un buen rato dándole vueltas al tema y escuchando a Eddie moverse en el sofá, supongo que para alguien de su tamaño no es el mejor lugar para dormir, seguro que le cuelgan los pies… Sonrío al imaginarlo, por un momento me siento tentada de ir y sacarle una foto, así tendría con que chantajearlo cuando haga falta, pero decido que no. Mejor dormir, que mañana hay que trabajar y va a ser un día largo. Algo me dice que Nick no se va a detener en su persecución, que me va a arrinconar de nuevo en cuanto pueda y volverá a besarme…


    Me relamo y recordando los momentos vividos con él me dejo llevar por Morfeo al mundo de los sueños, donde estar con Nick no está mal y disfrutar de sus caricias está permitido.


    


    Por la mañana, cuando suena el despertador, me dan ganas de estamparlo contra la pared, creo que he dormido un par de horas, pero ¿de qué sirve quejarse? Me levanto arrastrando los pies y me voy a la ducha. Para cuando salgo de mi cuarto, ya vestida para ir al trabajo, me encuentro a Blair con Eddie, los miro entrecerrando los ojos y susurro.


    —¿Quién eres tú y qué has hecho con mi Blair?


    Eddie se ríe al escucharme, ambos sabemos que mi amiga no es la más madrugadora ni la más habladora por las mañanas, pero ahí está, plantada en el sofá, arreglada y con el café en la mano. Si esto no es un milagro, no sé como llamarlo. Decidida a tomarle el pelo un poco más, me acerco a ella y le coloco la palma en la frente.


    —Dios, tienes que tener fiebre, esto no es normal…


    De un manotazo Blair la aparta y me mira mal. Eddie y yo nos reímos y ella refunfuña. Lo que ya me concuerda más con mi amiga.


    Tras un poco de charla insustancial matutina, salimos los tres por la puerta, nos apretujamos en el ascensor y abandonamos el edificio. Con la mirada busco a Luck, él dijo que nos acompañaría al trabajo, pero mi sorpresa es mayúscula al ver quien será nuestro chófer.


    —¿Jack?


    Blair mira hacia el mismo sitio que yo y se queda helada. Las dos estamos confusas, ¿qué hace él aquí? Lentamente nos acercamos para saludarlo y tratar de averiguar por qué está en nuestra casa, pero Eddie agarra la mano de Blair y se lo impide. Jack clava sus ojos en las manos unidas de ellos y los eleva al rostro de mi amiga, un atisbo de rabia parpadea en ellos y tal como vino se va, dejándome confusa.


    Al ver que nadie hace nada, Luck abre la puerta del coche de Jack y nos mira a las dos, como si no entendiera qué nos pasa. En mi cabeza empiezo a atar cabos y comprendo por qué está Jack aquí. Si Luck confía en él, yo también lo hago. Me lanzo a sus brazos y él me abraza con fuerza.


    —Bienvenido a España señor importante, ya te extrañaba. —Vuelvo a apretar mis brazos a su alrededor y siento el impacto de Blair contra nosotros, haciendo del abrazo una piña.


    Me duele pensar que Jack nos traicionara, él que tan bien nos ha tratado y al que tanto cariño le hemos cogido, pero, a pesar de estar alegre de verlo, no bajaré la guardia. No, no dejaré de mirar con lupa sus movimientos y empezaré a hacer lo mismo con los de Nick, son los únicos que tienen algo que ganar en todo este embrollo, aunque ese algo seamos nosotras, o mejor dicho: Blair.
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    Blair


    


    Lo peor que podía pasar, para acabar de empeorar las cosas, es que Jack nos encontrara a mí y a Eddie juntos y que, para postre, el muy idiota me cogiera de la mano, para mostrarse como el jefe de los monos al dar a entender, a un más que perplejo Jack, que estamos juntos. ¿Juntos de qué? Maldito simio, la que me ha liado…


    No me da tiempo a explicarle, Jack desaparece en el coche, tras el fugaz abrazo y yo me siento una mierda. Cojo rápidamente el móvil para llamarle mientras Lexie, sorprendida, me anima con la mirada. Camino unos metros hacia delante y trato de contactar con aquel que ahora se me ha escapado de las manos.


    Una llamada tras otra y la misma respuesta: el silencio. No me coge la llamada. Tengo que hablar con él urgentemente, así que para llamar su atención decido mandarle un mensaje exagerado, para que me conteste.


    


    <Jack, por favor, necesito tu ayuda, estamos en peligro y sé que puedo contar contigo. Reúnete conmigo a la hora de comer en el restaurante La Vasconia a las dos. Lo que viste no es lo que parece, nunca lo será. Un beso. Blair.>


    


    La respuesta no se hace esperar y es un escueto "ok". Resoplo y vuelvo con el grupo, que se encamina en silencio hacia nuestro trabajo, donde espero que dejen de convertirse en nuestras sombras todo el día.


    —Gracias por cuidarnos tanto, Eddie —le decimos una vez llegamos a la tienda.


    —Os esperaré aquí a la hora de comer, no pienso dejaros solas —dice Eddie.


    —No es buena idea, hemos quedado con Luck en La Vasconia a las dos.


    Asiente y no dice ni una palabra, se queda callado en una esquina de la tienda. Quizá sea lo mejor, Jack y Luck se conocen ya y tienen buena relación, pero encerrar en la misma habitación a Eddie y Jack puede ser un show digno del mismísimo Planeta de los Simios. Una batalla campal, en definitiva.


    No hay mucha faena por la mañana. Nos pasamos el día poniendo etiquetas al nuevo género que ha llegado. La verdad es que es un poco rollo, una mierda como una casa, no nos engañemos, pero qué se le va a hacer, es nuestro trabajo y nuestro sueldo depende de ello.


    Ahora que nos encontramos en este tipo de situación, no me puedo permitir perder el trabajo. Si las cosas no salen bien y debemos devolver el dinero, vamos a tener que echar más horas que los chinos.


    La hora de comer por fin llega, el único momento glorioso del día, por fin podré explicarle a Jack que lo que creyó ver no es lo que es y podré hacerle el tercer grado para averiguar si ha sido él el que nos ha metido en este embolado.


    Un coche de los más caro aparece en la puerta, uno de esos que valen un ojo de la cara, también llamado limusina, y sé exactamente quién es: Jack. También aparece caminando por la esquina de la calle de enfrente un Luck con el semblante serio. Camina hasta el coche de Jack y se para para saludarlo cuando este sale del vehículo. Un apretón de manos y un casi abrazo con una pequeña conversación distendida es lo que parece que ocurre, pero yo, que soy una pringada, todavía tengo que trabajar diez minutos más.


    Hago como que trabajo, que eso se me da genial, mientras Lexie, que me guiña el ojo, sabedora de quiénes se encuentran esperando fuera, atiende a una anciana que, para flipar: quiere un pañuelo que haga juego con su taca-taca. Ver para creer, o mejor oír para creer.


    Nick sale entonces y caza a Lexie saludando a mi friki preferido. Se queda pululando por la zona, marcando el territorio y es entonces cuando nuestro turno llega a su fin y colgamos los delantales, no literalmente, para salir como alma que lleva el diablo al exterior para respirar el aire puro antes de entrar en la limusina. Parece que Jack no me ha hecho mucho caso. Cuando en el mensaje le ponía el nombre del restaurante, era para encontrarnos allí y no para que viniera a buscarme. Pero bueno, mira, transporte gratis.


    —Hola chicos —dice Lexie animada y yo sonrío tras ella. Jack no lo hace, está serio y me mira como si hubiese matado a pollitos en las factorías de McDonalds.


    —Hola mis niñas. —Luck nos abraza con una sonrisa en los labios, pero Jack no hace más que asentir en señal de saludo. Sus ojos están clavados en los míos y siento como me arañan las entrañas como cuchillos afilados.


    —Buenas tardes. ¿No me vais a presentar? —Nick aparece de la nada y parece estar demasiado interesado en Jack. Ahora que ya conoce a Luck, su segundo rival es Jack.


    —La verdad es que no es de tu incumbencia Nick, pero como soy una buena samaritana y hoy me has pillado en un día sensible, ya sabes, de esos, te lo voy a presentar. Él es Jack, aunque lo cierto es que ya lo habías conocido en el hotel, ¿no lo recuerdas? —Lo veo asentir y sonreír fingidamente.


    —Ya sabía quién era, era pura cortesía.


    —Además, ha sido el hombre con quien he pasado mis segundas vacaciones, en las Maldivas, cuando me fui de los Hamptons. Sabes por qué, ¿verdad?


    —Sí, Blair, lo recuerdo todo —y lo dice serio, casi con cara de enfado.


    —Bueno, ya habéis saludado, ¿qué tal si nos vamos? —nos insta Luck.


    Subimos en la limusina y Nick también lo hace ante nuestra perplejidad. Jack, que se encuentra en la parte delantera del coche, junto con el chófer, no dice nada, desconocedor de que tiene un intruso en el coche, pero Luck lo mira dando a entender que no entiende qué demonios hace aquí. Este parece entender la pregunta en los ojos de mi amigo porque la responde sin que este la haya formulado.


    —Voy a comer con vosotros. No me fío un pelo de este tío, al igual que no me fiaba de él en el hotel. Es de esas personas que te engatusan con palabrería barata y después te la meten doblada. No voy a consentir que haga daño a Blair o a Lexie.


    —Mira chulo de piscina, no eres el más indicado para hablar de… —Luck es interrumpido por mi amiga.


    —No es por nada, pero creo que nos sabemos cuidar solas, no necesitamos guardaespaldas, y menos después de lo que tú hiciste. No eres quién para juzgar, Nick —contesta Lexie y en ese momento me siento muy orgullosa de mi mejor amiga. Olé sus ovarios.


    Llegamos al restaurante y la limusina para en la puerta. Es lo que tiene la zona azul, que con lo cara que está, es normal que estén todos los huecos libres.


    Bajamos del coche y, cuando Jack, que sale de los primeros, ve salir del interior a Nick, lo coge del cuello y lo estampa contra el precioso y caro coche. Asustada, agarro el brazo de Jack, buscando separarlos o lo matará.


    —¿Qué coño haces en mi coche? ¿Quién demonios te ha dado permiso para poner tu huesudo culo en mis asientos? —Consigo que ambos se separen y me sitúo en medio.


    —Chicos, por favor, no deis el espectáculo, todos nos están mirando. Comportémonos de manera civilizada. Entiendo que estés molesto Jack, pero este no es el momento ni el lugar. —Yo lo cubro, no sé por qué, debo ser imbécil lo reconozco, pero lo cubro—. Jack, yo lo invité porque es amigo nuestro, al igual que Luck. Por favor, no montes un escándalo y entremos a comer. Creo que tú y yo tenemos que hablar.


    —¿Todavía eres capaz de ser amiga de esta rata después de lo que te hizo? —Achico los ojos haciéndolo callar—. ¿No te acuerdas de los primeros días que pasaste en las Maldivas?


    —¿Qué se supone que te hizo este cerdo, mi conejita? —Me giro al escuchar ese apodo y veo a un Eddie con cara de simio con pulgas y piojos, pero de los malos.


    —Nada que no quisiera en aquel momento, Eddie. Te recuerdo que soy libre para hacer lo que se me venga en gana. Pasé unas vacaciones interesantes mientras tú te dedicabas a pasear a tu nuevo caniche. Bueno, no sé vosotros, pero yo me muero de hambre, así que…


    No espero a que me sigan, entro y voy derechita al encargado de turno para pedir una mesa para seis; esta comida puede ser muy interesante a la par que incómoda y arriesgada. Veremos hasta qué punto podemos pinchar a los chicos sin que salten. Quizá hoy salgamos de aquí con algunas respuestas o con más dudas. Si por algún casual Jack o Nick estuvieran metidos en el berenjenal que nos quita el sueño a Lexie y a mí, seguro que hoy lo descubriremos…


    Entro un momento al baño para lavarme las manos. Las tengo sudadas por la tensión vivida y como que comer así no es agradable. De pronto, mientras me seco las manos, la puerta del baño se abre y Jack aparece con el semblante serio.


    —Jack, ¿qué haces aquí? Es el baño de las mujeres.


    —Eso no me importa lo más mínimo. Tú y yo tenemos que hablar, Blair, y lo sabes.


    —Sí, la verdad es que llevo tiempo queriendo hablar contigo, pero no te quería meter en esto. —Pongo mala cara—. Luck es un chivato. Jamás debió cargarte con esto también.


    —Para mí no es una carga, ¿no lo entiendes? Te quiero y haría lo que fuera por ayudarte nena, pero si no me cuentas las cosas no puedo hacer nada. —Se pasa las manos por el pelo alterado—. ¿Tú te haces una idea de lo impotente que me he sentido al enterarme, y no por ti, sino por Luck?


    —Nuestro abogado nos recomendó que no nos pusiéramos en contacto contigo, él cree que tú eres el causante de todo lo que nos está ocurriendo.


    —¿Y qué es lo que tú crees?


    —Yo… Lo que yo crea no importa, pero si te sirve de consuelo, nunca he creído que seas culpable de esta situación, aunque la verdad es que en un primer momento el abogado me hizo dudar. Además, sabes que no soy de las que andan pidiendo a los príncipes que la salven.


    —Lo sé. Aun así, voy a ayudarte con esto, no te dejaré sola. —Jack se acerca a mí entonces y sus labios atrapan los míos y enreda sus dedos en mi pelo para apretar más mi rostro contra el suyo.


    —Vaya, parece que no pierdes el tiempo Blair. Primero conmigo, después con tu novio, ahora con el amante… ¿Me equivoco?


    —¿Estás llamando fresca a mi chica, chaval?


    —No es tu chica, para empezar, sino la del chulo de playa, según me ha confirmado ella misma. Mnuda calientabraguetas está hecha, yo de ti me andaría con cuidado… —Hecho una furia, Jack golpea la mandíbula de Eddie con su puño, para después cogerlo del pescuezo y meter la cabeza del macaco dentro de uno de los retretes.


    —Lávate la boca antes de hablar así de mi Blair, capullo.


    En ese momento los demás, por el barullo, se acercan al baño, con Nick en cabeza y, cuando intentan averiguar qué es lo que ocurre, Jack suelta su respuesta en el centro de la diana.


    —Este imbécil llamó zorra a Blair porque dice que es tu novia y nos estábamos besando. —Mira a todos y de nuevo a Eddie—. Ya no sabe cómo llamar la atención. —Mira de nuevo a Nick, con mucha rabia en los ojos y casi gruñe—. Ella es mía, jamás estaría con nadie como tú, no tras lo que le hiciste.


    —No tienes ni puta idea de nada de lo que pasó.


    —Oh, sí lo sé, lo sé muy bien. Te aprovechaste de ellas, mamonazo. Voy a arruinarte la vida, nadie juega con mis chicas y sale indemne de ello.


    —Ni se te ocurra amenazarme. —Nick se acerca con cara de pocos amigos y yo miro a Lexie que, asustada, se acerca a mí. Nick se propone golpear a Jack con tan mala suerte que el golpe se desvía de su trayectoria y se estampa en el rostro húmedo de Eddie. Este, hecho un basilisco, golpea a diestro y siniestro a todos lados, por lo cual se crea un círculo donde los tres se disputan sus egos. Es como el juego del chorro más largo, en este caso la hombría


    —Chicos, parad, por favor, no montéis aquí el espectáculo. Hemos venido a comer y hablar de… —No puedo acabar, alguno de los tres, no sé quién, golpea mi nariz y esta empieza a sangrar y corro a limpiarla con un poco de papel mientras miro de ascender la cabeza para cortar la hemorragia.


    Duele, duele mucho. Malditos gallitos de corral…


    Luck corre a auxiliarme acompañado de Lexie y eso llama la atención de los boxeadores.


    —Blair, ¿estás bien? Lo siento muchísimo, se nos ha ido de las manos.


    —Qué os den por el culo, seguro que a más de uno os gustará. Gracias por amargarme el día. —Lexie me toma del brazo, junto con Luck y me llevan hacia la salida—. Menuda panda de críos…


    Ellos no nos siguen, no lo permito, es por ello por lo que no tardo mucho en llegar al piso y tumbarme en la cama. Me apetece mucho descansar y la verdad es que estoy bastante dolorida. Lexie me trae unas pastillas para menguar el dolor mientras que Luck me trae un vaso de agua. Menos mal que los tengo a ellos, jamás me fallarían.


    —No te preocupes Blair, todo se arreglará, y si no pueden comportarse de manera civilizada en público, será mejor que no mantengas ningún tipo de relación con ellos.


    Asiento y Luck me besa antes de marcharse. Lexie sigue a mi lado.


    —Vas a estar bien. Tú no te preocupes por nada, Luck se va a quedar a dormir en el sofá esta noche y yo ahora me voy a la tienda. Queda el turno de tarde. —Suspira—. Te justificaré en el trabajo y no te preocupes, en cuanto te haga efecto la crema y el hielo que tienes sobre el tabique nasal, te sentirás como nueva. No hay nada como el frío para desinflamar la zona afectada.


    Asiento y le sonrío como puedo antes de cerrar los ojos y relajarme. Quizá si caigo redonda el dolor desaparezca definitivamente y pueda volver a la normalidad.


    Pero parece que mi subconsciente no está acorde con mis deseos y no deja de repetir incesantemente la escena fatídica del maldito baño del restaurante. ¿En qué momento se decidió meter a tres leones en la misma jaula?
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    Alexia


    


    Menuda se ha montado en la comida…


    Si es que ya me lo olía yo, juntar tanta testosterona en un lugar tan reducido, no podía salir bien.


    Hombres…


    Camino de regreso al trabajo mientras repaso lo ocurrido. Ahora, más que nunca, agradezco a Luck su presencia, se ha quedado en casa cuidando de Blair y ha traído a Jack, aunque ahora mismo lo odio un poco, pudo ser él quién propinó el golpe a mi amiga, bueno, para ser sinceros, pudo ser cualquiera, no fui capaz de ver nada en semejante lío que tenían montado esos tres locos.


    Lo que más me ha desconcertado no ha sido la rabia de Jack, ni los celos desmesurados de Eddie, son dos cosas que me temía que vería en cuanto ese par volviese a juntarse, y más al ver sus actitudes por la mañana. Lo que me ha dejado muy alucinada es la intervención de Nick y lo que dijo, la forma en la que habló…


    No sé, quizá no fuimos justas con él, pero en aquel momento a mí no se me ocurrió otra cosa más que huir y, estoy bastante segura de que de ser ahora, haría lo mismo.


    Llego a la puerta de la tienda y me encuentro a Luz sola. Dejo salir el aire que no sabía que había retenido y sonrío a mi jefa. La muy bruja me mira mal y escupe:


    —¿Dónde está Blair?


    —Buenas tardes a ti también. —Suspiro—. Blair está en casa… A mediodía recibió un puñetazo en la nariz y estaba mareada, sangrando y con la cara hinchada.


    —Debería haber venido a trabajar, eso no es motivo para faltar…


    —Mamá, déjalo estar.


    Llega Nick y las increpaciones de su mamaíta se silencian en el acto. La mujer corre a ver a su hijo que, para variar, lleva la marca de un golpe en la cara.


    —Desde que has llegado a Madrid estás siempre metido en líos… —Luz me mira y yo, acobardada por la hostilidad que desprenden sus ojos, corro hacia el almacén a cambiarme.


    —Pues no has visto como ha quedado el otro… —Eso es todo lo que logro escuchar de la conversación de madre e hijo, pero me ha bastado.


    ¡Hombres! Siempre alardeando de cosas que no tienen el menor valor. Suspiro mientras me pongo el uniforme y regreso a mi trabajo, ese aburrido y monótono que me paga las facturas.


    Pasan las horas y la tarde se me va entre clientes y esquivar los intentos de Nick por establecer una conversación. Este no sabe que no, esas dos letras juntas que tantas veces le he repetido hoy, significan eso, no.


    Al llegar la hora de irme, casi doy saltos de alegría, al menos, hasta que el hijo mimado de mi jefa viene a aguarme la fiesta.


    —Alexia, hay que hacer un par de horas extras para cubrir la ausencia de Blair, esta noche nos quedamos los dos a ordenar el almacén y así ella no tendrá problemas con mi madre.


    —Te preocupas tú más por los problemas de Blair que ella misma. —La rabia que se filtra en mis palabras me cabrea y esquivo a Nick para ir a trabajar, parece que hoy el descanso se me resiste.


    —No digas tonterías Lex, solo quiero ayudar.


    —No me llames así. No tienes derecho. Y si tantas ganas tienes de ayudar, ponte a trabajar de una vez y —digo y le miro airada— hazlo en silencio.


    —Hoy estás peleona, me encanta cuando…


    —He dicho que te calles y trabajes, no tengo el cuerpo para aguantar estupideces, se cubrió el cupo en el restaurante.


    Algo debe ver en mi cuerpo o escuchar en mi voz, que obedece. Envío un mensaje a Luck para avisarle de que llegaré tarde y continúo mi trabajo. Más rápido de lo que pensaba, acabamos todo lo pendiente, por lo que, apurada, me encierro en el cuarto de baño y me cambio de ropa.


    —Excusas esconderte, ya vi todo lo que tienes Alexia y no me importaría volverlo a ver.


    —Vete a la mierda, Nick. —Este tío es gilipollas, estoy segura. Eso o se cayó de la cuna de bebé y se dio un golpe en la cabeza, porque tanta tontería no puede ser normal.


    Me cambio a toda prisa y salgo en pocos segundos. Nick me espera, apoyado en las cajas que acabamos de ordenar, con la mirada clavada en mí.


    —Estás muy guapa.


    —Ya… —Paso a su lado mientras mi mente no deja de repetir que, el muy estúpido, a mediodía solo tenía ojos para Blair, pero como ahora no está, si me mira a mí. ¡Qué le den!


    —Alexia, no te vayas. ¡Tenemos que hablar! —Escucho sus pasos que me siguen hacia la salida de la tienda.


    —Ya está todo más que dicho. —Agarro la manilla para salir y me doy cuenta de que está cerrada con llave—. Abre.


    —No, no te abro, y no, no está todo dicho. —Se acerca peligrosamente a mí y reprimo las ganas de apoyarme en su cuerpo y dejarme llevar por lo que la lujuriosa que se esconde en mi interior me pide—. Dijiste que me dejarías intentarlo, pero no me dejas. Siempre estás a la defensiva, siempre me detienes cuando me acerco, nunca permites que te toque…


    Se acerca más, tanto que acabo apoyando la espalda en la puerta de cristal y él aplastando mi cuerpo con el suyo. ¡Por Dios, qué calor hace!


    —Yo… —Nerviosa me muerdo el labio y miro sus ojos, que están fijos en el labio que estoy torturando—. Eso fue antes de que tuvieses algo de nuevo con Blair. —Mece sus caderas contra las mías y reprimo un gemido, ¿qué me hace este hombre?—. Te lo advertí…


    —No he tenido nada con ella, lo juro.


    Acerca su boca a la mía y entre sus dientes, atrapa el labio que yo estaba mordisqueando, lo lame, lo chupa y finalmente, tras colocar sus manos a la altura de mi cabeza, de encerrarme en la calidez de su cuerpo, apretarme contra el cristal y tentarme como lo haría el mismísimo diablo, me besa. Al principio con delicadeza y poco a poco va profundizando el beso.


    Sin ser consciente, dejo de apoyarme en la puerta y rodeo su cuello con mis brazos, dejándome llevar por su pasión y la locura que despierta en mí. Nos besamos, tocamos, abrazamos y tentamos como dos adolescentes, hasta que unos golpes en el cristal me sacan de la burbuja que Nick creó para nosotros, trayéndome de nuevo a la realidad.


    Apurada, me separo de él y busco al culpable de la interrupción. El alma se me cae a los pies al ver a Luck. En sus ojos hay decepción y eso me duele más de lo que me gustaría. ¿Qué he hecho?


    —Abre, tengo que irme.


    Nick no rechista, él también ha visto a Luck y parece entender que algo sucede. Abre la puerta y sin decir nada abandono la tienda, dejándolo en el mismo sitio donde hace nada lo estaba comiendo a besos.


    —Hola Luck.


    —Hola. —Sin mirarme se encamina hacia mi casa—. He venido a acompañarte, de haber sabido que estabas tan ocupada, me lo habría ahorrado.


    —Luck… —Se detiene en medio de la acera, dos pasos por delante de mí, coge aire y se gira alterado.


    —¿Qué? Luck ¿qué? —Se acerca de nuevo a mí, agarra mi mano con la suya y me aleja de la tienda, desde la que supongo, Nick continúa observándonos. Pocos minutos después, se cuela en un callejón y me suelta, se cruza de brazos y me mira—. Luck ¿ayúdame? O quizá Luck, me han destrozado el corazón. No, seguro que es, Luck, ese tipo casi rompe mi amistad con Blair y ahora le estaba metiendo la lengua hasta la campanilla. —Extiende los brazos hacia mí alterado y grita—. ¡Joder Alexia! Te creía más lista. Está jugando contigo, otra vez, y se lo estás permitiendo.


    —Luck, no es lo que…


    —Ya, no es lo que parece, claro que no… —Luck empieza a pasearse por el estrecho callejón sin dejar de mirarme de soslayo—. ¿Qué era entonces? ¿Estaba buscando una caries en tus muelas con su lengua? No me tomes por estúpido Lexie, no lo soy.


    —Nunca dije que lo fueras pero…


    —Ni pero ni pera. ¡Estoy harto! —Luck se encamina hacia mí, en sus ojos brilla la determinación y por un momento temo lo que va a suceder, temo la locura que pueda cometer, pero es Luck, es mi amigo, el jamás me haría daño, por más estupideces que haga, no me hará daño.


    Se detiene justo delante de mí, parece dudar, pero solo un momento. Coloca su mano en mi nuca y, como una avalancha, atrapa mis labios con los suyos. Me besa con desesperación, con dureza, incluso diría que ira, pero no me hace daño. Pasados unos segundos, se detiene, despega sus labios de los míos, apoya su frente en la mía y susurra.


    —Lo siento, yo no…


    Sin decir nada, coloco mis dedos en sus labios. Le miro sonriente y, para dejar claro que no hay problema, le doy un casto y dulce beso en los labios. Un simple roce que sella algo que no puede ser, que nunca podrá.


    —Luck, no lo sientas. La que lo siente soy yo. —Me separo de él y la que empieza a deambular ahora, soy yo—. Hace tiempo que sabía, o intuía, lo que sentías. Hace tiempo que huyo de este momento, de esta situación, y es mejor dejar las cosas claras de una buena vez.


    —No es necesario, Alexia. Sé que…


    —No, no sabes nada. —Me acerco a él y busco a mi amigo, no al chico enamorado, no, a mi amigo de toda la vida—. Yo no quería esto porque temía perderte. Mi mayor miedo era perder a mi mejor amigo, perder a la persona que siempre ha estado ahí para mí, por no corresponder a sus sentimientos. Pero no, sé que no te voy a perder, aunque sea una estúpida que se enamora de un imbécil, aunque la cague una y mil veces, sé que no te perderé y… ¿Sabes por qué lo sé?


    —No, no lo sé, Lexie. —Su tono de voz me estruja el corazón, pero es mejor zanjar el tema de una buena vez. Sé que mis palabras le duelen, pero es mejor arrancar la tirita de un solo tirón.


    —Porque yo jamás permitiría que nada nos separe. —Me abalanzo sobre Luck y le abrazo. Lo apretujo y suspiro. Me gusta estar entre sus brazos, pero no siento esa tensión, esa tentación, esa lujuria y ese deseo que Nick me provoca. No siento como se me revolucionan las hormonas. No, con Luck, siento como si estuviese en casa—. Eres como mi hermano mayor, eres, al igual que Blair, una parte muy importante de mi vida, y no te quiero perder.


    Me separo ligeramente de él, con los ojos inundados de lágrimas, tengo mucho miedo de que él no quiera esto, pánico a que ese algo más que ansía, nos separe.


    —¡Júramelo! —Lo miro a los ojos y a penas lo distingo—. Júrame que, por más estupideces que cometa, por más veces que me tropiece, siempre estarás a mi lado. ¡Júramelo!


    —Lexie…


    —Por favor, Luck, necesito oírlo, necesito saber que siempre vamos a ser los mejores amigos... Hermanos... ¡Por favor!


    —Yo… —Noto la tensión en su cuerpo, como la duda lo invade y como la deja ir—. Está bien, te lo prometo. ¡Amigos para siempre!


    Vuelvo a abrazarlo y, tras unos minutos achuchándolo, sin separarnos, emprendemos el camino de regreso a casa. Es hora de ir a ver cómo ha pasado la tarde Blair, que, a pesar de la lesión, seguro que mejor que yo.
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    Blair


    


    Luck está en la sala de estar, lo oigo respirar mientras ve algún que otro programa telebasura. Camino arrastrando los pies hasta el baño, tengo que hacer pis o voy a reventar.


    Me separo levemente la bolsa de hielo de la cara y cuando acabo de evacuar, me miro al espejo. Por dios, soy un orco de Mordor. Mister potato a mi lado es un sex symbol. Tengo la napia berenjenosa, como decía mi abuela. Lo peor no es eso, sino que tengo unas ojeras liliáceas a lo panda que me quedan como el culo. Soy el antimorbo hecho persona. No pienso salir de mi cuarto en mil años.


    Vuelvo a ponerme el hielo sobre la patata caliente, como la acabo de bautizar, y me meto de nuevo en la cama. Miro por unos instantes mi teléfono móvil. Hay varias llamadas de Jack, otras pocas de Eddie y un mensaje de Lexie. Parece que va a llegar tarde porque nuestra jefa, que es una esclavista, la obliga a hacer horas extras. Estoy tentada de llamar a recursos humanos y denunciarla por explotación de personal, una denuncia anónima, por supuesto. Desecho la idea, no por desacertada, sino porque el sonido del timbre me saca de mis cavilaciones en el acto.


    Salgo como una zombi digna de The Walking Dead y me encuentro a Eddie susurrando algo incomprensible a Luck y este le responde del mismo modo. Salgo de la habitación con el hielo en toda la cara y miro a Eddie. Él me mira a mí con cara de preocupación. No sé y creo que nunca sabré, quién me propinó el golpe, pero más le vale al macaco no haber sido o no va a tener dientes ni para masticar las bananas.


    —Hola Eddie —lo saludo tratando de parecer neutral.


    —¿Cómo te encuentras Blair? —pregunta preocupado.


    —Estoy drogada y tengo las ojeras a lo cocainómana, para todo lo demás, MasterCard.


    —Tú siempre tan expresiva y payasa. —Le saco la lengua—. He venido a relevar a Luck. Él irá a buscar a Lexie. Las calles no son seguras a estas horas y menos cuando hay un loco siguiéndoos por las de Madrid.


    Yo asiento y no digo nada. Me pongo algo por encima del top y los shorts, una pequeña camisa, no nos flipemos, y me siento en el sofá a hacer zapping tras despedirme de Luck y ponerme un poco de coca cola fresca en un vaso. Sienta realmente bien en días calurosos como el de hoy.


    —¿Te duele mucho? ¿Te has tomado algo? ¿Crema desinflamatoria? —su tono es preocupado.


    —Tranquilo papi, la nena se ha portado bien y se ha puesto trombocid, se ha tomado un ibuprofeno y, si me apuras, se va a poner una sanguijuela en la punta de la nariz. —No te jode…


    —Sabes que me pone que me hables así, sé buena.


    —¿Sabes alguna novedad de lo nuestro?


    —La verdad es que no he hablado con mi padre tras el día en el que vosotras le ofrecisteis la información con relación a vuestro caso.


    —¿Podríamos llamarlo? Después de lo que ha pasado hoy, creo que me merezco una buena noticia, ¿no te parece?


    —Está bien. Vamos a llamarlo.


    Marca el teléfono de su padre y no pasa mucho tiempo hasta que una voz se oye al otro lado de la línea.


    —Vaya, vaya, Eduardo, ¿qué te hace llamarme un día como hoy después de tanto tiempo? ¿Acaso te hace falta dinero?


    —Hola, hola, no soy Eddie, soy tu ex nuera, Blair.


    —Hola preciosa, ¿cómo estás?


    —Pues podría estar mejor, ya sabes. Te llamaba para saber si sabías algo de lo nuestro. Tengo ganas de acabar con esta pesadilla. Dame una buena noticia, por favor.


    —Te cuento. He estado analizado vuestro caso con detenimiento a través de las pruebas que me habéis ofrecido, además de mandarle un correo más que amenazador a vuestro abogado aficionado a aceptar sobornos de los demandantes. Se ha retirado del caso ante la idea de perder su licencia de abogacía por aceptar pagos, ya me entiendes. En relación al caso, no os preocupéis, no tiene fundamento y nadie puede demandaros por un error bancario. No tenéis culpa de nada de lo sucedido. Es el banco en cualquier caso el que debe hacerse cargo de las pérdidas al ingresar por error el dinero en una cuenta bancaria equivocada. Hemos dado parte y hablado con el banco en cuestión, ellos se harán cargo de los costes o iremos a juicio y os aseguro que sus negligencias serán vuestra victoria. No temáis, esto está ganado, no debéis preocuparos por nada, hacedme caso.


    —Mil gracias, la verdad es que nos has salvado la vida.


    —Ya me lo compensarás con muchos nietos, descuida.


    —Sigue soñando. —Río antes de que Eddie cuelgue la llamada.


    Miro a Eddie, pero este está centrado en mirar mi berenjena. Ya sé que es cantosa, y más con las ojeras que la acompañan, pero al menos podría disimular.


    —¿Qué demonios pasó en los Hamptons? Quiero que me lo cuentes todo, creo que me lo debes. No en vano, yo te he ayudado indirectamente con esto.


    —Está bien, solo porque estoy aburrida aquí en casa y no tengo otra cosa mejor que hacer. ¿Por dónde quieres que empiece?


    —Por el principio.


    —Está bien… —Suspiro—. Recibimos un dinero a la cuenta bancaria que no esperábamos. Era como un sueño y no íbamos a desaprovecharlo. Fuimos a Nueva York y allí conocimos a Jack, bueno realmente fue en el avión. Es un tipo maravilloso, aunque el baile no sea lo suyo. Fue muy divertido, pero ese no era nuestro destino último, sino los Hamptons. Allí también conocimos a Nick, era el socorrista del hotel en el que nos hospedábamos. En seguida hubo mucho feeling y muy buen rollo con ambos. Coincidió que Jack se alojaba en ese mismo hotel, así que en seguida entre nosotros se formó un cuarteto de lo más peculiar. El problema fue cuando la cosa fue a más y Lexie y yo empezamos a sentirnos atraídas por la misma persona: Nick. —Hago una mueca de disgusto al recordarlo—. Esa fue la raíz de todos los problemas. Pasamos de ser amigas a enemigas en busca de conquistar a Nick. Tuvimos oportunidades, citas en busca de tentarlo, pero a la hora de la verdad él no se mojaba por ninguna de las dos.


    —-Así que imagino que aquel día que ibas borracha cuando te llamé, estabas con Nick.


    —Oh, no, ese era uno de los viejos verdes.


    —¿Viejos verdes? —pregunta.


    —Sí, unos cansinos con mucha pasta y obsesión por el sexo. Querían tener hijos, pero imagino que los soldaditos del abuelo iban en taca-taca y claro, eso es complicado de que cuaje.


    —Ok, no quiero saber más de ellos. Sigue con la historia.


    —Nick hizo una petición para decidirse por una de las dos. Quiso probarnos a ambas a la vez.


    —¿Un trío?


    —Sí. Lo hicimos y esa fue la gota que colmó el vaso. A partir de ahí nada fue lo mismo. Ella volvió con Luck y yo, que estaba demasiado rallada, me fui con Jack a las Maldivas. Necesitaba desconectar de todo lo ocurrido. Ha sido difícil volver a recuperar a Lexie, muy difícil. —Una lágrima recorre mi mejilla. Duele, duele por la herida, pero más duele el recordar lo ocurrido. La mano de Eddie se acerca entonces y recoge mi lágrima al tiempo que sus labios aprisionan los míos con dulzura. Nuestras narices se chocan. Auch, que dolor—. Eddie, no. Esto no está bien.


    Lo empujo levemente y niego con la cabeza. Él tiene pareja y esto no está bien, nada bien.


    —Lo siento Blair, no debí aprovecharme de tu momento de vulnerabilidad. Perdóname.


    —No pasa nada, macaco. Es lo que tiene tener un cerebro de simio, que no da para más. —Le guiño el ojo y él sonríe—. Es tarde, deberías marcharte, estaré bien.


    —No voy a dejarte sola mientras haya alguien ahí fuera que quiera hacerte daño. —No termina la frase. El timbre suena y camino hacia la puerta para ver quién es por la mirilla. Mi sorpresa es mayúscula cuando lo veo.


    Abro y lo miro extrañado antes de desviar la mirada hacia Eddie. Nick pasa entonces al interior sin esperar a que lo invite y se dirige directamente hacia él, como si yo no estuviera allí y esta no fuera mi casa.


    —Ya puedes marcharte, yo me ocuparé de ella y su seguridad mientras que tu descansas. —Eddie lo mira mal y tiemblo, a que se lía…—. Supongo que después de lo acontecido hoy estarás agotado. Beber agua en demasía cansa a cualquiera.


    —Basta —grito—. Eddie, es hora de que vuelvas a casa. Tengo que hablar con Nick y zanjar el tema de una vez por todas. Si quieres puedes venir mañana, si eso te hace sentirte más tranquilo, no pondré impedimento —asiente de mala gana y da un sonoro portazo antes de marchar.


    —¿Quieres algo de tomar? —pregunto por ser educada.


    —Una cerveza, gracias. —Voy un momento a la cocina y cojo dos cervezas, una para cada uno.


    Me siento en el sofá y él hace lo propio mientras me observa con detenimiento.


    —He venido porque estaba preocupado por ti. ¿Cómo te sientes?


    —Podría estar mejor. Como me entere de quién de los tres fue, le cortaré el pene a cachitos y se lo haré comer crudo. Avisado estás. —Lo oigo reírse y yo sonrío mientras le doy otro sorbo a mi botellín.


    —Estaba preocupado por ti. Quería venir antes, pero por trabajo no me ha sido posible escaparme.


    —No te preocupes, estoy bien —digo, aunque dudo—. Me pondré bien.


    —Y cuéntame, ¿qué pasa entre tú y Eddie?


    —Él es mi ex pareja, la única que he tenido antes de conocerte a ti y estar contigo, aunque fuera de aquella manera.


    —¿Te gustaría repetir lo que ocurrió aquella noche?


    —No, jamás volveré a repetir lo que ocurrió, ni aunque me paguen. Dijiste que aquello te ayudaría a decidir, sin embargo, nos engañaste a ambas. Jamás tuviste la intención de decidir, solo éramos un juego, una distracción. Pero estamos hartas, las dos, de que nos trates como a muñecas a las que manejar. Se acabó Nick, queremos que te borres de nuestras vidas. Nuestra amistad está por encima de cualquier tío y de cualquier pene, por muy juguetón que sea.


    —No quiero hacer nada de eso. Esta situación es muy confusa Blair. Yo también estoy hecho un lío, pero necesito un poco de tiempo para aclarar mis ideas. Si pudierais esperar un poco más.


    —Vamos a ver Nick, no sé cómo hacerte entender que no debes elegir, yo ya estoy fuera de juego, jamás dejaré que vuelvas a tomarme el pelo, ¿me oyes?


    —No te haces una idea de lo sexy que te pones cuando me hablas así.


    Su mano rodea mi nuca y me tumba en el sofá antes de que me dé cuenta, devorando mis labios sin previo aviso al tiempo que el tintineo de unas llaves golpea la puerta. Me levanto cual resorte dañando con el hombro de Nick mi nariz, que empieza a sangrar de nuevo, y mis ojos se encuentran con los de Lexie, que acaban de contemplar la escena con Nick, escena que yo no he buscado ni deseaba en ningún momento, pero que no he podido evitar.


    Mierda…
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    Alexia


    


    Voy junto a Luck, camino a casa. Ha sido un momento muy raro, pero hacía falta hablar claro, ambos necesitábamos saber a qué atenernos, los dos precisábamos esta charla y me alegro de haberla tenido, aunque duela, es mejor así.


    Hemos superado muchas cosas juntos y seguro que esta será solo una anécdota en el futuro. De pronto, recuerdo el estado de Blair y empiezo a preguntar a Luck por ella, dice que se pasaron toda la tarde en casa, hasta que llegó Eddie y lo relevó, por lo que mi amiga está ahora con él, no sé si retrasar la llegada y darles un poco de espacio para hablar…


    —¿Se sabe algo de nuestro tema? Quizá debería llamar al padre de Eddie…


    —No hace falta, Eddie está con Blair, seguro que ella le pregunta. —Me mira con picardía y los dos nos reímos.


    —No sé yo… Pero bueno, deja que hablen a ver si se arreglan.


    —A ver… De todas formas, tengo novedades. He entrado en las cuentas de correo y, aunque esto es delito, también he revisado sus cuentas bancarias. Están teniendo problemas económicos, al parecer han pagado a una clínica de fertilidad una pasta para nada, pues sigue sin haber bebé. He visto que han hecho transferencias a un montón de cuentas sospechosas y que han retirado fuertes cantidades en efectivo en los últimos meses, quizá esté todo relacionado, o quizá sea una casualidad…


    —No creo en las casualidades, Luck. Es todo demasiado sospechoso… ¿Crees que serían ellos?


    —No veo más candidatos, Lexie. Confío en Jack, él me ayudó mucho con sus datos y algunos temas burocráticos para investigarlos de forma legal, del que no me fío un pelo es del tal Nick…


    —¿Qué gana Nick haciendo esto?


    —¡Y yo que sé! Pero tampoco veo que ganan los viejos esos… —Le empujo con el hombro con camaradería y seguimos caminando—. Quizá Nick lo ha planeado todo para conoceros, quizá su madre está en el ajo y por alguna razón que no alcanzo a entender, quería que os conocierais…


    —No lo había pensado…


    El resto del camino lo pasamos buscando al posible culpable, pero todas las apuestas son igual de disparatadas, por más que pienso y pienso, no lo entiendo.


    Cuando por fin llegamos a casa me despido de Luck, que de mala gana se va a la suya, y entro en el edificio. Convencida de que será Eddie quien esté con Blair, entro en el piso evitando fijarme en ellos, porque ya me han dado imágenes para hacer una peli porno en lo que duró su relación, no necesito más. Entro lanzada, pero algo, no sé qué, me hace mirarlos. Quizá fueron las prisas de Blair por levantarse, o el gemido de dolor emitido, quizá fue mi sadomasoquista interior o la estupidez supina que al parecer siento, pero los miro. Los miro y algo en mí se detiene.


    Otra vez…


    ¡No!


    Me niego a que esto vuelva a suceder.


    Como un rayo doy media vuelta y echo a correr saliendo por la puerta por la que acabo de entrar. Me niego a ser otra vez su juguete, qué le den a Nick y a su manía de quererlo todo, qué le den a sus chorradas, a su indecisión y a su poca palabra.


    ¡Qué le den!


    Corriendo salgo del edificio y sin mirar atrás voy hacia la calle paralela, en la que está el bar donde nos juntamos a veces para tomarnos unas copas con los amigos. Giro la esquina y siento el golpe de una puerta al cerrarse, algo que ignoro pues no va conmigo.


    Decidida a pillarme una buena, entro en el bar y me siento en la barra. El camarero, muy amable, se acerca a mí para ver qué quiero tomar. Me saluda muy cordial y yo, que siempre soy amable con él, solo soy capaz de decir:


    —Ponme tres chupitos de tequila, sal, limón y una cerveza.


    —Marchando.


    En nada tengo todo delante y el camarero mira a la puerta, supongo que buscando a mis amigos. Mal sabe él que hoy no van a venir, que estoy sola, que me siento sola, más sola que nunca y que necesito ahogarme en alcohol.


    De un trago me tomo el primer chupito de tequila y me reprendo por no haber hecho el ritual. Para el segundo me pongo sal en la mano, lo lamo, bebo el tequila de un trago y chupo el limón, lo que me hace cerrar los ojos y encoger los dedos de los pies. Repito la operación con el tercero y doy un buen sorbo a la cerveza. Suspiro y escucho que la puerta del bar se cierra. La ignoro, en mi cabeza solo está emborracharme hasta olvidarme de todo. Hago una seña al camarero y me trae de nuevo los tres chupitos, la sal, el limón y la cerveza. Cuando voy a beberme el primero, con la mano llena de sal, siento que alguien se acomoda en el taburete de al lado, en la barra y lo miro de reojo.


    —¿Qué haces aquí? —Lamo la sal—. Es mejor que te largues. —Bebo el tequila y chupo el limón—. No quiero compañía, pero sobre todas las cosas, no quiero tu compañía. —Lo ignoro y sigo con mi ritual de emborrachamiento.


    —Lex…


    —No me llames así, no me hables, no me mires, no me nada, joder. —Vuelvo a beber y chupar el limón. Me queda un chupito que, con todo el morro, Nick me roba—. Lárgate, pero antes dame eso, es mío. —Tiendo la mano y espero, pero no me lo da.


    —Creo que ya has bebido suficiente, te va a sentar mal. —Se lo toma él y, cuando hago la seña al camarero, impide que este me sirva—. No deberías seguir bebiendo, menos a este ritmo, mañana hay que ir a trabajar, por si lo has olvidado. Y ya que Blair no puede ir, tú si deberías.


    —Oh que mono… ¿Te preocupas por ella? —Pongo cara de niña buena y a continuación finjo que vomito—. Preocúpate por ti, porque si no te largas, te voy a dar un puñetazo y ese ojo tuyo jamás recuperará su color original.


    —Caray, qué agresiva, Alexia. —Se acerca más a mí—. Me gusta ese carácter.


    —No me sorprende, eres un mujeriego, te gustan todas. —Ya que no me ponen más chupitos, tomo la cerveza y le doy un buen sorbo.


    —No es lo que crees…


    —Déjalo. —Pongo una mano en alto frente a su cara para que se calle—. Siempre me dices lo mismo, no es lo que parece, no pretendía hacer eso, has visto mal, te confundes… —Pongo los ojos en blanco y me giro hacia él con rapidez, lo que hace que todo el mundo me dé vueltas, pero lo ignoro—. ¿Te has preguntado alguna vez si la falta de atención materna es la causante de tu obsesión con el sexo opuesto? —Hago como que pienso—. Por lo que me contaste en Los Hamptons, no es que tuvieses una relación perfecta con tu madre, aunque visto lo visto, no me extrañaría que también me mintieses en eso…


    —No te he mentido, nunca…


    Lo fulmino con la mirada y se calla. De sobra sabe que no me puede decir que nunca me ha mentido. Lo hizo, lo hace y no sería raro que lo siguiese haciendo.


    —Otra cerveza, por favor. —Y no pido los chupitos porque siento que todo gira, no porque él me lo haya impedido. Si que se me ha subido rápido hoy el alcohol… Aunque claro, sin comer nada desde mediodía, explotada en el curro, la discusión con Luck, todo eso me ha agotado y encima ahora esto… Resoplo y apoyo los codos en la barra.


    El camarero deja la botella ante mí y, rápido como el viento, Nick la coge. Me cago en su estampa… Hago señas al camarero como una posesa y me trae otra, lo que hace que mire a Nick con recochineo. A este paso acabaremos los dos como el rosario de la Aurora, pero de perdidos al río.


    Bebo, él bebe también y no sé la cantidad de cervezas que pido. De pronto siento que nada tiene sentido. Que estar aquí, con él, es un error. No entiendo qué hace él aquí si estaba con Blair y no entiendo por qué no había caído antes en eso. ¡Maldita sea!


    —¿Por que eztas aquí?


    —Estás borracha…


    —No es cierto. —Bufa y yo insisto—. ¿Por qué?


    —No es momento de hablar de esto, cuando estés con tus cinco sentidos lo hablamos.


    —No, quiero hablar ahora. ¡Habla!


    —No hace falta que grites, te escucho perfectamente.


    —Pero no me hazez cazo. Tanto inziztir en que quierez que hablemoz y ahora que quiero yo, no quierez… ¡Hombrez!


    —Fui a tu casa a ver cómo estaba Blair y a comprobar algo. —Lo miro mal y da un sorbo a su cerveza, o a una de ellas, tiene cinco frente a él y todas llenas. El muy capullo me las roba y no se las bebe. Con discreción extiendo la mano y agarro una de ellas, pero en el acto me la arrebata y pongo mala cara.


    —¿Y estaba bien? Porque he visto que le has revisado hasta las muelas del juicio.


    —Uy que graciosilla nos ponemos al beber eh…


    —Calla. —Pido otra cerveza al camarero y esta vez la cojo al vuelo antes de que me la robe. En el gesto rápido para agarrarla casi me caigo del taburete, pero no se ha notado, creo…


    —No le estaba revisando las muelas, ni nada que se le parezca. Estaba demostrándome a mí mismo…


    —Zi, ya, estabaz viendo zi podíaz follártela a ella ya que yo no me dejo. —Bufo y vuelvo a beber.


    —No. No estaba haciendo nada de eso. ¡Joder, Lex! ¿Para qué me preguntas si no esperas a qué te responda? —Me encojo de hombros y permanezco callada—. Necesitaba comprobar que ya no sentía nada, que ya no me hace sentir lo mismo…


    —Ez la peor ezcuza que me han puezto nunca.


    —No es una excusa, es la verdad.


    —Zi, claro…


    Los dos permanecemos en silencio, pensando cada uno en sus cosas, dando vueltas a lo que puede ser o no. Mi cabeza no deja de enfrentarse, de pensar en lo que podría pasar si le creo o lo que podría no pasar si no lo hago y me estoy volviendo loca. Quizá lo mejor sería dejarse llevar…


    Me giro hacia Nick y me quedo embobada mirándolo. Tan guapo, con su barba de tres días, con su camiseta ajustada, sus vaqueros desgastados y derrochando todo ese sex apple que le caracteriza. ¿Por qué tiene que estar tan condenadamente bueno y ser tan mentiroso?


    Suspiro y decido que lo mejor es ceder a la tentación. Que, por lo menos, él está aquí conmigo y no con Blair. Eso tiene que significar algo… Sí, seguro que sí. Además, una vez, seguro que no hace daño. En mi embriaguez, decido que se merece una oportunidad, decido olvidar todo lo ocurrido en el pasado y me acerco a él.


    —Nick… —Mi tono sensual logra que me mire sorprendido.


    —¿Si?


    —¿Vivez con tu madre? —Nick asiente y yo pongo pucheros.


    —Qué penita…


    —¿Pena? ¿Por qué?


    —Me apetece… —Lo encaro y deslizo mi mano por su torso, jugueteando con él, tentándolo y esperando que me dé lo que quiero—. Quiero mimoz —digo, subiendo la mano hacia un pezón y presionándolo con la uña—, cariciaz —añado, ascendiendo la mano hacia el cuello y deslizando los dedos por su piel—, bezoz…


    Nick carraspea, saca la cartera y paga la cuenta, que ha debido de ser cara, pero no se queja. Agarra mi mano y me guía al exterior del bar. Ahí, como caído del cielo, aparece un taxi y nos subimos a él. Sin decir más que la dirección, el coche se pone en marcha y nosotros nos miramos como si nos quisiéramos devorar, nos desnudamos con los ojos y disfrutamos del momento previo, porque ambos sabemos cómo va a acabar esto.


    De pronto, la burbuja de tensión sexual se rompe, el taxi se detiene frente a un edificio que no conozco y los dos bajamos del coche. Nick paga y me guía al interior del portal. Debería preguntar dónde estamos, pero me da igual. Ahora mismo solo deseo lo que él me va a dar, solo eso quiero, lo necesito.


    Subimos en el ascensor, sin dejar de mirarnos, pero sin tocarnos. Es como si los dos sintiésemos que en cuanto lo hagamos, no podremos parar. La caja metálica se detiene y casi echamos a correr hacia una puerta. Él introduce la llave y en pocos segundos la madera se cierra a nuestra espalda.


    Nick entrelaza sus dedos con los míos y me lleva hasta una habitación al fondo. Trato de no trastabillar, pero el alcohol está haciendo efecto y se nota en lo poco firme que es mi paso. Debe de notarlo porque me coge en brazos y recorremos así los últimos metros.


    Al entrar en la habitación me deja con delicadeza en la cama y vuelve atrás para cerrar la puerta. Desde ella me observa y me pongo nerviosa. No estoy vestida para impresionarlo, ni llevo mi mejor ropa interior, ni siquiera estoy recién duchada… Pero ¿qué estoy haciendo? Esto es una mala idea… Algo debe de notar en mi cara porque se acerca y se sienta en la cama, a mi vera.


    —¿Estás bien? —Asiento—. ¿Estás segura de qué quieres esto? —El hecho de que me lo pregunte me hace darme cuenta de que sí, de que lo quiero y de que lo voy a tener, ahora.


    —Zi, lo eztoy…


    Agarro el cuello de su camiseta y tiro de él, que se acerca a mí con los ojos brillantes. Nuestros labios se encuentran, se rozan y mi temperatura corporal asciende en el acto.


    ¡Sí! Es mío… ¡Solo mío!


    Introduzco la lengua en su boca y el beso gana intensidad, los dos nos acercamos más, pegando nuestros cuerpos mientras peleamos por el control del ósculo. Siento su peso sobre mí, sus manos ascender por mis caderas, mi cintura y acercarse peligrosamente a mis pechos, lugar del que pasan y se van a mi cuello. Mientras continuamos besándonos, sus manos agarran mi cara con dulzura, pero firmes, dejando claro que no desea interrumpir el momento.


    Separo mi boca de la suya ligeramente y atrapo entre mis dientes su labio inferior, lo mordisqueo y succiono, lo que le roba un gemido. Cogiendo impulso, lo hago girar y me coloco sobre él, dejando que mi cabello oscuro sea la cortina que nos aleje de la realidad. Volvemos a besarnos y siento como sus manos descienden por mi costado, mi espalda y acaban en mis nalgas, que aferra con fuerza. Gimo en su boca y eso parece volverlo loco. Es como si mi aceptación rompiera una barrera, como si la contención volara y solo quedara la pasión.


    Sus manos se cuelan bajo la tela de mi camiseta y muy lentamente la elevan. Dejamos de besarnos un solo segundo para que la retire y volvemos a devorarnos con gusto. Mi piel siente ahora sus caricias directas y eso me acelera la respiración, lo que él nota y provoca una sonrisa en sus labios.


    —No zonríaz, aún puedo cambiar de idea.


    —No lo harás, ya me encargo yo de eso…


    Vuelve a asaltar mi boca y sus manos buscan el cierre del sujetador en mi espalda. Me arqueo para facilitarle la labor y noto su excitación. Sonrío y en nada siento la delicada prenda deslizarse por mis brazos. La echo a un lado y vuelvo a acercarme a él, que está como un bobo mirándome.


    —Eres preciosa.


    —No zeaz zalamero…


    —No lo soy, es la verdad. ¿Cómo pude estar tan ciego?


    No escucho la mitad de lo que dice porque sus manos están rodeando mi pecho, acariciando la suave piel, acercándose a los pezones con malicia y retirándose en el último momento, por lo que mi atención se ha desviado de la conversación, quizá, si estuviese más atenta…


    —Eres lo mejor que me ha pasado. —Nick aprieta ambos pezones entre sus dedos a la vez y yo gimo. Eso lo enardece y hace que su erección palpite bajo mi centro.


    —No voy a alejarme nunca de ti.


    Muevo la cadera en círculos y ahora es él quien gime. Eso me hace sonreír y ambos perdemos el control de la situación. Mis manos vuelan hacia su camiseta que desaparece, dejando a la vista ese cuerpo perfecto que ya tuve el placer de disfrutar, pero que ahora es solo mío… Quizá debería detener esto… El que ahora sea solo mío no implica que mañana…


    Nick coloca mis manos sobre su pecho y olvido lo que estaba pensando. Las deslizo desde sus abdominales definidos a su cuello firme, subo hasta su cabello y, tras juguetear con él, desciendo de nuevo hasta sus abdominales, que se marcan como una tableta de chocolate al que estoy deseando hincar el diente.


    —Mmm… Que hambre me eztá entrando.


    —No te prives, soy todo tuyo.


    Sonrío de lado y me inclino. Con la punta de la lengua trazo las líneas que definen sus abdominales y aprovecho para desabrochar el botón de su pantalón, que está tan apretado que hace un tanto complicada la operación. Mientras disfruto de mi postre, consigo desabrocharlo, por lo que abro también la cremallera y con malicia, rozo su miembro en el proceso.


    Nick ahoga un gemido y enreda su mano en mi cabello con fiereza, obligándome a mirarlo. Nuestros ojos se quedan fijos en los del otro y parece como si el mundo se detuviera. Siento como algo fluye, como conectamos, y eso me asusta, por lo que retiro la mirada.


    Me dedico a acabar de abrir y tratar de bajar sus pantalones, para lo que él colabora elevando el culo y soltando mi pelo. Le saco los vaqueros y sonrío lobuna al ver el bulto en sus bóxers. Me muerdo el labio y lo miro descaradamente.


    —Deja de mirarme así o no respondo. —Continúo mirándolo y mordisqueando mi labio con saña. ¡Está como para hacerle un monumento!


    Nick se incorpora y se queda sentado frente a mí, con mis piernas rodeándolo. Nos miramos y al momento volvemos a besarnos con ardor. Sus manos recorren mi espalda, bajan a mi trasero y se deslizan hacia mi ombligo con prisa, buscando retirar la ropa y quedar así los dos piel contra piel. Cuando desabrocha el botón, me elevo y retiro el pantalón casi corriendo, para volver a sentarme sobre sus muslos y disfrutar de la sensación de nuestras pieles en contacto, de su excitación rozando la mía, de sus manos recorriendo mi espalda, mis brazos, mi pecho y todo rincón de mi cuerpo al que lleguen.


    Como si de una danza ancestral se tratase, ambos empezamos a mecer las caderas, a balancear nuestros cuerpos y buscar ese punto de unión, esa conexión física que necesitamos. Sus dedos se cuelan entre nuestros cuerpos e indagan en mi sexo, buscando excitarme más de lo que ya estoy. Cuando rozan mi clítoris me aprieto contra él y Nick sonríe con sorna, sabe lo que me hace sentir y eso le gusta.


    —No te haces una idea de como deseaba esto, sentirte, tenerte solo para mí. —Sus dedos abandonan mi centro y se deslizan hacia la ingle para apartar la ropa interior y pasar a tentarme, en vez de con sus manos, con su miembro—. Cómo ansiaba tu suavidad…


    No digo nada, porque ni consciente soy de lo que me dice. Las sensaciones son tales que me centro en ellas y me dejo llevar. Siento como la punta roma de su miembro tantea mi entrada, como intenta invadirme y gimo, lo deseo tanto que le busco impulsando mis caderas hacia él.


    —Oh, joder…


    Siento como entra en mí, como nos unimos y pasamos a ser uno, como mi deseo al fin tiene su respuesta y me olvido de todo lo demás. Mezo mis caderas buscando el placer, sus manos se posicionan en mis muslos, se aferran a mis nalgas y me ayudan en mi movimiento, al que él sale al encuentro, logrando así que el placer sea más rápido e intenso.


    El orgasmo me alcanza y siento como lo arrastro a él, llegando los dos a las cotas más altas del placer a la vez. Disfrutando ambos de la unión, de la pasión y de esa conexión que nos une, pierdo la consciencia entre caricias, besos y mimos. Exactamente lo que yo le dije que quería…


    No sé las veces que alcancé el clímax, ni las veces que me despertó a lo largo de la noche para repetir, lo que si sé, es lo irresponsables que ambos fuimos…
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    Blair


    


    Nick acaba de salir tras Lexie y yo me siento la última mierda. Maldito idiota, no debió besarme. Ahora se ha vuelto a liar todo, a malinterpretar la situación y a suponer cosas que no son. No pierdo el tiempo y llamo a Alexia, tengo que contárselo todo, no quiero que volvamos a distanciarnos como pasó la otra vez. Con lo que nos costó volver a ser lo que ahora somos…


    Maldito Nick, siempre que se entromete entre nosotras deteriora nuestra amistad. Solo nos ha traído disgustos. A veces pienso que, quizá, hubiese sido mejor que no hubiésemos cogido ese dinero, solo nos ha traído problemas. Diversión y desenfreno, sí, pero también más consecuencias de las que jamás hubiésemos imaginado.


    Miro el reloj. Son pasadas las once y Lexie sigue sin aparecer ni dar señales de vida. En un acto reflejo marco el teléfono de Nick, supongo que está con ella. Uno no persigue a alguien para perderla por el camino y menos a alguien como mi Lexie, que vale millones.


    El sonido del timbre me hace pegar un bote y salir corriendo en dirección hacia la puerta, imaginando que Lexie ya ha vuelto a casa. Mi sorpresa es mayúscula cuando al abrir la puerta descubro que no es Lexie la persona que se encuentra al otro lado, sino Jack.


    —Hola Jack, ¿qué haces aquí?


    —¿Puedo pasar? —su pregunta me desconcierta. En otros tiempos hubiese pasado sin más. ¿A qué vienen tantos modales?


    —Claro, estás en tu casa.


    Entramos y se sienta en el sofá. Le ofrezco una cerveza, al igual que hice minutos antes con Nick, a este paso no voy a ganar para cervezas. Me siento a su lado y lo miro sin saber exactamente qué decir.


    —Blair, me quedé muy preocupado por lo que ocurrió en el restaurante. Vine para saber si estabas bien.


    —Como ves, muy bien no estoy. Parezco un oso panda. Pero bueno, son gajes del oficio, eso me enseña a no meterme donde no me llaman.


    —Siento mucho lo que pasó. Se me fue de las manos. El saber la situación en la que te encontrabas y que además ese imbécil pudiese entrometerse entre nosotros me enceló como nunca antes había estado, enloquecí como pocas veces en mi vida lo había hecho. Perdóname, Blair, perdóname por no haber podido frenar mis instintos más básicos.


    —No te preocupes, son cosas que pasan. Ya está todo olvidado.


    —No me perdones con tanta ligereza. Debes saber que la persona que te golpeó en el restaurante fui yo. No quería confesarlo para que no me odiaras, pero no quiero que haya secretos entre nosotros. No quiero que confundamos las cosas. —Se pasa las manos por el pelo y me mira—. Es más, vengo a pedirte formalmente que seas mi pareja porque me estoy enamorando de ti Blair, y mucho. Todo este tiempo que he estado separado de ti ha sido una tortura. ¿Me harías el gran honor de ser mi chica? —Lo miro a los ojos, pero no emito una sola palabra. Quiere que sea su pareja, pero la verdad es que estoy confundida. En mi cabeza vuelan miles de pájaros, como si el mareo me inundara por completo. En las caras de los pájaros no solo está la de Jack, sino también la de Eddie y la de Nick. ¡Malditos hombres!


    —Así que tú fuiste el que me golpeo… —No sé qué más decir. No me gusta expresar sentimientos, por eso busco escaquearme del tema y este es un argumento creíble


    —Sí, perdóname mi linda princesa. —Suspiro y agacho la cabeza.


    —Más te vale que me quede bien la cara, o te arrancaré los testículos de cuajo y te los haré comer, ¿me has entendido? —Lo veo asentir con una media sonrisa.


    —¿Y con respecto a lo otro que te dije? —Espera ansioso mi respuesta.


    —La verdad es que no sé qué decir. No sé si estoy preparada para mantener en este preciso instante una relación, sobre todo porque con todo lo que está pasando, no tengo la cabeza en otra cosa que no sea mis problemas personales.


    —Entiendo. ¿Qué te parece si te lo piensas y en unos días me das una respuesta?


    —Me parece una buena idea —asiento intentando sonreír, pero en mi mente está Lexie. Estoy preocupada por ella. Es tarde y sigue sin aparecer por casa.


    —¿Qué es lo que ronda por tu cabecita, Blair?


    —Estoy preocupada por Lexie. Ha visto algo que no era lo que parecía y se ha imaginado que estaba traicionándola. —Otra vez—. Aunque no era cierto.


    —¿A qué te refieres? —Alza la ceja sin entender e interesado.


    —Nick vino a ver cómo estaba tras el golpe que me diste. —Suspiro—. La cosa se nos fue de las manos mientras hablábamos y me besó inesperadamente. En ese justo momento entró Lexie por la puerta y nos pilló in fraganti. Ella tiene sentimientos por Nick, ya me entiendes. —Hago gestos con las manos dibujando corazones—. Y le molestó, tanto que salió por la puerta tal cual entró y desde entonces no sé nada de ella. Sé que está con Nick, así que espero que la esté cuidando. He intentado llamarla varias veces, pero no me coge el teléfono. Se ha enfadado conmigo y lo peor es que no ha sido culpa mía, sino del impulsivo de Nick.


    —Ya veo, creo que voy a tener que hablar con el tal Nick para que deje te intentar robarme lo que es mío.


    —No digas eso Jack. Yo no soy de nadie. En cualquier caso, soy mía. No dejaré que nunca más se me trate como una posesión. Ya me pasó una vez y no voy a volver a permitirlo más.


    —Disculpa por mi expresión. —Asiento y sonrío forzadamente antes de emitir un bostezo. No puedo evitarlo, estoy cansada, más que nada porque la medicación que tomo para conseguir desinflamar el golpe me tiene medio zombi.


    —Deberías ir a acostarte, te veo cansada.


    —Sí, la verdad es que las medicinas me tienen adormilada. Parezco una yonkie en una fábrica de polvos blancos, ya me entiendes.


    —Claro, vamos a la cama. —Asiento, aunque no sé bien cómo tomarme esa afirmación, pero aun así estoy demasiado cansada como para pararme a pensar.


    Asiente y me toma en volandas para llevarme a la cama. Se acuesta a mi lado sin decir nada y rodea mi cintura para acercarme más a él y siento su calor en mi espalda.


    Sé que le gusta estar así cuando duerme. Dormimos muchas noches en esta posición cuando estábamos en las Maldivas. La verdad es que me siento cómoda y me relajo mientras los párpados se me caen irremediablemente, sumiéndome en la inconsciencia.


    Los primeros rayos de sol calientan mi cuerpo y mi rostro. Estoy más que recuperada. La verdad es que dormir con Jack me ha venido muy bien. Abro los ojos como puedo y me giro para verlo dormir. Está tranquilo y cuando duerme parece casi bueno. Bueno, la verdad es que lo es. Quizá más de lo que parece. Aunque no dejaremos de tener la mosca detrás de la oreja hasta que sepamos quién nos acosa. ¿Y si tengo al enemigo en casa? No, no puede ser, imposible, confío en Jack.


    —Buenos días princesa. —Me pega más a su cuerpo y besa mis labios. Un beso inocente acaba siendo pasional, demasiado pasional. Tanto que, cuando los jadeos de ambos se confunden en nuestros labios decido que es el momento de parar.


    —Jack, deberíamos detenernos —le sugiero.


    —Sí, sobre todo porque tengo una reunión y llego tarde. Pero por ti la dejaría para otro día. Qué le den a esos ricachones remilgados. Si me lo pides, me quedo. Cambiaría lo que fuera para pasar la mañana contigo en la cama y sentir tus jadeos sobre mis labios durante horas.


    —Estaré bien Jack, debes ir a trabajar, sino ¿cómo vas a comprarme una mansión? —bromeo, pero parece tomárselo al pie de la letra.


    —Trabajaré duro para darte lo que desees, mi princesa rebelde. —Pongo los ojos en blanco.


    —Era una broma, John Travolta. Ahora vete a trabajar o te llevo a rastras. —Sonríe y me besa una vez más antes de marcharse. Abro la puerta y me despido de él con la mano y entonces me encuentro en el rellano de la puerta, dispuesto a pulsar el timbre, a Eddie. ¿Qué hace de nuevo aquí?


    —Vaya, pensé que estabas sola, qué iluso… —me dice con el escozor de los celos en su voz.


    —Jack vino anoche a hacerme compañía y ver cómo estaba, nada más, no te hagas películas para no dormir ni me montes una escenita en el rellano frente a los vecinos. ¿Estamos? —Lo veo achicar los ojos—. Aun así, no tengo que darte explicaciones. Tú tienes tu vida y tu corazón ocupado, es momento de que yo haga lo mismo con el mío, sea con Jack o con quien a mí me dé la gana. —No dice nada, solo mira a Jack como si le estuviera perdonando la vida.


    —Adiós princesa, debo irme. —Jack viene una vez más hacia mí y me besa antes de marchar. A Eddie eso le sienta como una patada en el estómago. Entra en mi piso sin echar la vista atrás y con cara de enanito gruñón.


    Cierro la puerta y me siento en el sofá, donde él también se encuentra. Alargo mi mano hacia el teléfono móvil, que se encuentra en la mesa frente al sofá, y veo un mensaje de Nick. Solo hay tres palabras. <<Estoy con Alexia>>. Me quedo más tranquila, aunque me duele no tener noticias por boca de Lexie, que no ha dicho ni mu.


    —¿Quieres desayunar algo, Eddie?


    —Sí, a ti, pero creo que se me han adelantado.


    —No empieces, tú tienes a tu perrita faldera, tu nueva simia. Me merezco ser feliz yo también. No seas egoísta Eddie. Vive y deja vivir.


    —Cuando os he visto besaros en mi cara…. Casi le parto las piernas.


    —Basta ya con la escena de celos. Yo dejo que me bese quien yo quiero. —Me toma de la nuca y me besa.


    —¿Esto es lo que quieres? —Mi mano se estampa contra su rostro.


    —Qué te den Eddie, sal fuera de mi casa ahora mismo.


    —Estás tan caliente que eres capaz de tirarte a cualquiera. Espero que te lo pasaras bien anoche… —Lo tomo de la oreja y lo saco de mi casa a rastras.


    —Si estoy caliente o dejo de estarlo no es asunto tuyo. Puedo tener al tío que me dé la gana y si no quiero un tío, porque la mayoría son tan gilipollas como tú, me iré a comprar un consolador. Es más, voy a ir a comprarlo ahora mismo. Y te aconsejo que te vayas acostumbrando a ver a Jack por aquí si es que te dejo volver a mi casa, porque puede que ese simple beso que has visto sea una minucia en comparación con lo que puede ocurrir entre los dos. Ahora me voy a por mi vibrador, creo que lo llamaré Jack, ¿qué te parece? —Sonrío falsamente, muy cabreada por dentro, y me marcho cerrando de un portazo.


    Bajo hasta la calle en dirección al supermercado, dejaré que el simio piojoso crea que voy a un sex shop. Lo odio, lo odio más que nunca. ¿Con qué derecho cree que puede ponerse así cuando él ya ha rehecho su vida con la macaca? ¿Acaso yo no me merezco ser feliz?


    Compro comida con el poco dinero que nos queda, más que nada porque en nuestra nevera hay un grillo que se compadece de nuestra alma y una bola del desierto dando vueltas.


    Lleno el carro y vuelvo a casa haciendo ejercicio con las bolsas, como si estuviera en el gimnasio haciendo pesas. He comprado una botella de Jack Daniel’s. Necesito un trago después de todo lo que ha pasado. Además, esta vez estoy sola, no estoy con ET ni con nadie que pueda verme haciendo el ridículo. Estoy sola, así me siento, sobre todo porque me falta mi mitad, mi Lexie.


    Me siento en el sofá con botella en mano y, mientras zapeo en la tele, voy trago a trago calmando mis penas. Adiós Jack, adiós Eddie, adiós Nick, hola señor Daniel’s.
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    Alexia


    


    Abro los ojos y vuelvo a cerrarlos en el acto. Me molesta la claridad, me siento atrapada y ese maldito ruido está fundiendo las pocas neuronas funcionales que tengo. Estiro la mano en busca del móvil para desconectar el despertador, como cada mañana, y lo que mis dedos tocan es cálido, firme y para nada una mesilla. Eso me hace ser consciente de que no estoy en mi cama, pero… ¿dónde estoy?


    Entreabro los ojos, mientras el maldito sonido continúa perforando mis tímpanos y le veo. ¡Es Nick! ¿Qué hago yo con Nick en la cama? ¡Oh Dios mío! ¡Estoy con Nick en la cama!


    De pronto la pesadez se me quita y, como una serpiente, trato de salir de debajo del brazo de Nick, que me tiene atrapada y bien pegada a su cuerpo ¡desnudo! Pero… ¿Qué narices hice yo anoche? ¿Quién me mandará a mí beber?


    Me estiro lo más que puedo y atrapo el móvil, silencio la alarma y miro alrededor. Mi ropa está tirada por el suelo, desparramada con la suya, en el que debe ser su cuarto, pues esto no parece un hotel, hay demasiadas cosas personales.


    De reojo, le veo dormir, algo que me resulta bastante increíble debido al escándalo que hizo mi teléfono, pero si, duerme como un bebé. Me fijo en sus pestañas, que acarician la parte alta de sus pómulos y le proporcionan a su rostro una dulzura que, por norma general, no tiene. Continúo descendiendo hacia su boca, ligeramente entreabierta, paso a su cuello y sigo bajando por su pecho. Un flash de la noche anterior me deja ko, ese pecho lo he tocado, besado, lamido, chupado, mordido y ¡cómo lo disfruté!


    Siento que mis mejillas se ponen rojas, pero no por la vergüenza, es por lo caliente que los recuerdos, que poco a poco mi cerebro va dejando entrever, me están poniendo. Sigo bajando la mirada y me encuentro su mano, esa de la que yo me he escabullido, reposando en su abdomen. ¡Quién fuera mano!


    Al llegar a la sábana que cubre su sexo sonrío ladina, menudo uso le dimos a esa parte en concreto, varias veces y a cada cual más…


    —Buenos días, Lex. ¿Te gusta lo que ves?


    Es tal la sorpresa que me da que, de la impresión, me caigo de la cama, arrastrando conmigo la sábana con la que, como pude, me cubrí en cuanto escuché su voz.


    —¡Ay, que dolor!


    —¿Estás bien? —Nick asoma la cabeza por mi lado de la cama, ese del que acabo de caerme, con una sonrisa y algo de preocupación.


    —Sí, todo bien. —Resoplo—. No me des estos sustos.


    —Perdona, no pensé que te fueses a tirar de la cama… —Se le escapa una risilla y lo miro mal, lo que se la corta en el acto.


    —No le veo la gracia.


    —No, no, claro. No tiene gracia…


    —No me des la razón como a los locos, no es necesario. —Refunfuñando, me levanto enrollada en la sábana y empiezo a recoger mi ropa—. ¿Dónde estamos?


    —En mi casa.


    —Ah, vale. Pero… —Lo miro sobre mi hombro achicando los ojos—. ¿No me dijiste que vives con tu madre? —Nick asiente con un deje de pesar en la mirada y yo me estremezco—. Dime que no está aquí, dime que, por alguna razón que no sé, ella no está en este piso. ¡Dilo!


    —Bueno, si es lo que quieres, lo digo, pero…


    —Pero… Ni peros ni peras, Nick. ¿En qué estabas pensando? —Su sonrisa de suficiencia aparece de nuevo y resoplo—. Vale, no me lo digas, ya lo he pillado. A ver si empezamos a pensar con la cabeza de arriba en vez de con la de abajo.


    —Lex, no te enfades. ¿Qué querías que hiciese? —Se levanta de la cama, como Dios lo trajo al mundo, y se acerca a mí, que me quedo como boba mirándolo—. No podía dejarte en tu estado en aquel bar…


    —No, pero podías haberme llevado a mi casa. —Aparto la mirada de su cuerpo y dejo caer la sábana antes de ponerme la ropa interior a una velocidad extrema—. Ya sabes, esa en la que te estabas besando con mi mejor amiga poco antes de acostarte conmigo.


    —Dicho así, no suena muy bien…


    —No, ¿verdad? Pues así es como fue. —Continúo vistiéndome y cada vez más cabreada. Poco a poco voy recordando todo lo ocurrido ayer y no sé como asimilar toda la información.


    —No, así no es cómo fue. Eso es lo que tú viste, la verdad es que yo necesitaba besar a Blair para…


    —No lo estás arreglando… —Lo miro mal y me pongo la camiseta.


    —Si dejaras de interrumpirme cada dos minutos, podría acabar de explicarme. —Bufo, pero me callo y lo dejo hablar—. Necesitaba comprobar que, cuando la beso a ella, no siento esas mariposas en el estómago que si alzan el vuelo cuando es a ti a quien tengo entre mis brazos.


    Sorprendida, me giro y lo miro. ¿De verdad acaba de decir lo que creo que acaba de decir? Olvido el zapato que me estaba poniendo y acorto la distancia que nos separa, me pego a él, que sigue en pelota picada, todo sea dicho, y coloco la mano sobre su pecho, a la altura de su corazón.


    —Nick…


    —Sí, Lexie, estoy perdidamente enamorado de ti, ya no hay dudas, ya no hay nada que se interponga entre nosotros, a no ser que… —Nick me mira preocupado—. ¿Lo que me habías dicho de tu amigo era en serio?


    —¿De qué me hablas? —El recuerdo de haber usado a Luck como escudo vuelve a mí y niego—. No, no estoy con Luck. ¿Qué clase de persona crees que soy? —Me doy la vuelta molesta y vuelvo a centrarme en mis zapatos—. Si estuviese con él, jamás lo habría traicionado, ni contigo, ni con nadie. Soy una persona fiel, una mujer con las ideas muy claras y…


    Su mano agarra mi brazo y me obliga a girar, quedando de nuevo frente a su cuerpo desnudo, lo que me hace perder el hilo de lo que estaba diciendo.


    —Perdona, no quería molestarte. Sé que no me he portado bien en el pasado, pero si me dejas, voy a demostrarte que puedo ser lo que necesitas, que puedo cuidar de ti, que juntos podemos ser mejores….


    Unos toques en la puerta interrumpen el momento romántico y me hacen recordar dónde estoy, por lo que la persona que toca a la puerta solo puede ser…


    —Nick, hijo, ¿te falta mucho? Tenemos que irnos.


    —Oh, mierda, ¡vamos a llegar tarde a trabajar!


    —Tranquila…


    —Pero… ¿Cómo quieres que esté tranquila? Tú madre, mi jefa, está al otro lado de la puerta esperando a que salgas. Sí, claro… Muy tranquila.


    —Nick, ¿estás bien? Me ha parecido escuchar a alguien…


    —Sí, mamá, estoy bien y… acompañado.


    —Oh, disculpa hijo, daos prisa para que nos vayamos.


    Mientras madre e hijo conversan a través de la puerta yo, apurada, me he calzado y entrado en el cuarto de baño. Tras cinco minutos intentando adecentarme, me recojo el pelo en un moño alto y salgo del cuarto de baño. Nick entra y se da una ducha rápida, tiempo que yo aprovecho para intentar, con lo poco que llevo en el bolso, maquillarme un poco y tratar de disimular las ojeras.


    Nick sale del servicio y su madre vuelve a tocar la puerta, lo que me hace querer subirme por las paredes. ¡Maldito Nick! ¿Por qué no me llevaría a mi casa o a un hotel? A donde fuera, cualquier lugar sería mejor que tener a su madre al otro lado de la pared.


    —Ya vamos, mamá, dos minutos.


    Nick me mira, yo le miro a él a su vez, perdonándole la vida, y sonríe. Tras recoger su cartera de la mesilla, entrelaza sus dedos con los míos y tira de mí hacia la puerta. Y si, he dicho tira, porque yo me niego a salir, pero él me lleva a rastras, por lo que acabamos los dos, frente a frente con su madre. ¡Ay que bien!


    —Mamá, ya podemos irnos. —Luz se gira y, al verme, abre los ojos como platos. Yo me sonrojo, ahora sí, de vergüenza, y busco alrededor un lugar donde esconderme.


    —Alexia…


    —Buenos días, Luz.


    Su mirada desciende a nuestras manos unidas y, como si sus ojos quemaran, trato de librarme de su agarre, algo que Nick no permite. Sin decir nada más, los tres salimos por la puerta, rumbo al trabajo, o lo que es lo mismo, a mi tortura diaria, aunque hoy creo que lo será más aún de lo normal.


    El tramo en coche hasta la tienda me lo paso en absoluto silencio. Madre e hijo van hablando de miles de cosas y yo, aprovechando que estoy sola en el asiento trasero, reviso mi móvil. Tengo tropecientas mil llamadas de Blair, un par de Jack y una de Eddie. ¿Habrá pasado algo?


    Ignoro las de Blair, sé por qué me llama ella y ahora mismo no tengo ganas de dar explicaciones. Envío un mensaje a Eddie, llena de curiosidad por su llamada y otro a Jack, para saber qué quería.


    Yo: Hola. ¿Qué sucede? ¿Ya quieres cobrarte ese favor que te debo?


    Yo: Buenos días, señor importante. ¿Ha pasado algo?


    Ni tiempo me da a guardar el móvil para que Eddie responda.


    Eddie: Hola Lexie, todo bien, o eso creo. Tu amiga ha dormido con Jack, pero claro, eso ya lo sabrás. Necesito contarte algunos avances del caso. ¿Te va bien vernos esta noche en vuestra casa? Creo que Blair no me va a dejar entrar, pero si tú me abres la puerta, no podrá negarse.


    Yo: Vale, esta noche, al salir del trabajo. Te veo allí.


    Eddie: Ok.


    Jack: Buenos días, preciosa. No, todo bien. Hoy todo es perfecto.


    Yo: Vale… Hablamos después que tengo que ir al trabajo.


    Jack: Ok, pero dile a Blair que estás bien, estaba muy preocupada por ti.


    Me quedo mirando el móvil como una estúpida y suspiro. Sí, supongo que Blair se quedó preocupada, pero no quiero hablar con ella, no así, mejor a mediodía, cuando vaya a casa la pongo al día de todo. Aunque casi seguro que montará en cólera y…


    —Lex. Lexie… Alexia, ¿me estás escuchando?


    —¿Qué?


    —Por fin, ya pensé que te habían abducido los extraterrestres.


    —Ja ja, muy simpático, Nick. —Lo miro a los ojos—. ¿Qué pasa?


    —Que ya hemos llegado y estabas tan abstraída con el móvil que no te has enterado. Llevo un rato llamándote.


    —Ah… —Me bajo del coche y de mala gana camino hacia la tienda. Menudo día me espera con este par… Al pasar frente a Nick, me detiene y me besa en los labios con dulzura.


    —Todo va a ir bien.


    —Si tú lo dices.


    Suspiro y entro directa a los vestuarios a ponerme el uniforme y tratar de olvidar lo ocurrido la pasada noche, pero, sobre todo, a olvidar que llevo la misma ropa de ayer, que no me he duchado, que Nick se me ha declarado, que su madre estaba al otro lado de la puerta mientras lo hacía y que al llegar a casa voy a tener bronca con Blair. ¡Que bonita es la vida!


    Con cara de pocos amigos regreso a la tienda y me pongo a trabajar, tratando de esquivar a Luz en todo momento, tratando de evitar quedarme a solas con Nick y sus manos largas. Hay que ver lo que hace el amor en los hombres… Y sobre todo, rezando para que las horas pasen rápidas y pueda irme a casa.


    Cuatro horas después, con un dolor atroz en la cara de fingir la sonrisa, salgo por la puerta de la tienda, casi corriendo, para irme a comer. En casa me espera Blair, un plato de comida y una ducha. Sí, el plan perfecto. A no ser que Blair tenga ganas de bronca, lo que no me extrañaría nada.
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    Blair


    


    Estoy asqueada, tengo un dolor de cabeza impresionante, y eso que aún no se me ha pasado del todo la cogorza. Como siga así de mareada voy a echar hasta la primera papilla que me dio mi madre.


    Me levanto medio mareada y me bebo un vaso de agua congelada, es el mejor remedio para la borrachera, sobre todo cuando va acompañado de un buen chorro de limón. Me despeja, no en su totalidad, pero si en gran parte.


    No sé nada de Lexie desde ayer y juro por todos los dioses que se encuentran en el firmamento, si es que queda alguno vivo tras maldecirlos a todos, que cuando llegue no va a haber mundo que quede sin oír mis gritos.


    Me pongo la música suave y muevo mi cuerpo a su ritmo. No pasa mucho hasta que mi teléfono suena y creo que es Lexie. Tiene que ser Lexie. Corro a contestar la llamada y me llevo una decepción. No, no es ella, sino Jack. Me echa de menos y quiere hacerme saber que mañana por la noche va a llevarme a cenar a un restaurante exquisito. La verdad es que odio esas cagaditas de pato en medio del plato, pero no le voy a hacer el feo, sobre todo porque sé que lo hace para que me olvide por un rato de lo ocurrido y, la verdad, se lo agradezco.


    Le contesto afirmativamente ante un emoticono con ojos de corazón y es entonces cuando el sonido del timbre me sobresalta. Resoplo mientras camino hacia la puerta. Como sea el simio apestoso otra vez juro que lo mataré a lo tortura de Saw.


    Abro la puerta casi sin mirar y me encuentro a una Lexie hecha unos cirios. Mis ojos se achican mientras la recorro con la mirada y ella me la aguanta, altanera.


    —Vaya, parece que el mochuelo vuelve a su olivo. —Me hago a un lado para que entre—. No te haces una jodida idea de lo preocupada que estaba por ti, pero tú qué vas a saber, ¿verdad? Ni siquiera me diste la oportunidad de explicarme. —Cierro la puerta y la sigo sin dejar de reclamarle—.Viste fantasmas donde nos los había, te montaste tu propia película para no dormir y sacaste falsas conclusiones. Y encima, no te has dignado ni a decirme que estabas bien, ha tenido que contactar Nick conmigo para decirme que él estaba cuidando de ti, que estabas como una cuba, por cierto. ¿En qué estabas pensando?


    —Parece que tú también lo has pasado bien esta noche. —Mira fijamente la botella vacía que me bebí anoche en el sofá de casa.


    —Es lo que tiene estar desesperada por saber si tu amiga está bien o le ha pasado algo, que te da por beber para no pensar.


    —No es la primera vez que lo haces, ¿verdad?


    —No vayas ahora de ofendida por la vida. Te recuerdo que eras tú la que lloriqueabas por las esquinas por Nick. —Pongo mi mejor cara de pena—. Que si Nick te había hecho daño, que si no volverías a fiarte de él, que fuiste una tonta, que todos los hombres son un asco y él el que más. —Me pongo seria—. Pero todo eso era palabrería barata.


    —Eso no es cierto —se defiende.


    —¿Me vas a negar que estuviste con Nick? —pregunto alzando la voz más de los debido.


    —No. He estado con él toda la noche, si es eso lo que quieres saber.


    —Y no precisamente jugando al parchís, eso seguro. La verdad es que me has defraudado. —Alexia reemprende la marcha hacia el baño y la sigo—. Y por si te importa, aunque sea un poco; él me besó a mí y no yo a él. Es más, yo quise apartarlo en todo momento, no quiero nada con él, yo si que mantengo mi palabra, no como otras. El problema es que me pilló por sorpresa…


    —Tu cara de gusto no decía lo mismo.


    —Vete a la mierda, Alexia. Y dúchate, hueles a perro, supongo que tanto sexo te ha hecho sudar de lo lindo.


    —Tú también deberías hacer algo. —Mira alrededor, el piso está desordenado, los cacharros sin fregar y no vendría mal limpiar el polvo; todo me queda muy claro con su mirada, que por cierto, ignoro.


    En todo el tiempo que está en casa, es la última vez que nos dirigimos la palabra. Ella, tras la más que necesaria ducha, come en silencio en la cocina antes de volver a la tienda y cubrir su turno y el mío.


    Yo, con mi cara de mapache amargado, parezco un payaso gruñón y, lo peor de todo es que me he quedado sin maquillaje. No puedo tapar las marcas de guerra de mi jeto, así que no voy a salir a la calle con esta cara. Tocará reclusión y, con un poco de suerte, mañana, a lo mujer musulmana, saldré con la cara cubierta por un pañuelo y unas gafas de sol, para que nadie vea el estropicio, a comprar una base de maquillaje para poder disimular los moretones.


    Como una vez que Lexie se ha marchado a trabajar. La verdad es que no me apetecía comer con ella y menos estando así de tensas. Hemos vuelto otra vez al malestar del verano, al pasado, a esa época en la que un hombre nos separó, el hombre que nos ha vuelto a separar… ¡Maldito Nick!


    Me paso la tarde haciendo deporte dentro de casa, zapping en la televisión y escuchando música que canto a pleno pulmón, cosa que comporta que los vecinos aporreen mi suelo con el palo de una escoba a lo Antonio Recio o que incluso llamen a la puerta, haciendo que calle. Finalmente, decido tumbarme en la cama y echarme una siesta.


    —Ya he vuelto, por si te interesa. —Abro los ojos y veo a Lexie apoyada en el marco de la puerta con cara de pedo.


    —Me alegra.


    —Hay alguien que quiere verte, está en la puerta escuchando esta deplorable charla.


    —¿Quién? —Me incorporo curiosa.


    —Yo. —Veo a Eddie entrar por la puerta y salto de la cama con cara de pocos amigos, achicando los ojos.


    —¿Tú qué demonios haces aquí, simio inmundo? Te dije que no quería que volvieras a poner un pie en mi casa. ¿Acaso eres sordo o te ha entrado un plátano en cada oreja?


    —No empecemos Blair, no he venido aquí a pelear. Quiero hablar las cosas, arreglarlo. —El muy descarado quiere meter la zanahoria en la madriguera, como si lo viera, y eso que tiene novia.


    —No quiero hablar contigo. Lo que teníamos que decirnos ya lo hicimos. Ya no queda nada más por lo que tengamos que relacionarnos. —Hago una seña hacia la salida, pero no pilla la indirecta.


    —Tengo novedades. —Se hace el interesante—. Mi padre me ha explicado la situación que nos tenía preocupados, me ha dicho quién os ha tendido la trampa y que podéis estar tranquilas. Será mejor que nos sentemos los cuatro en el comedor. Allí os lo contaré todo.


    —¿Qué cuatro?


    —Soy yo, loquilla. —La cabeza de Luck asoma entre Eddie y Lexie.


    —Vaya… Vosotros, eso del derecho a la intimidad os lo pasáis por el forro ¿no?


    Todos juntos vamos hacia el comedor y nos sentamos en el sofá. Lexie en la esquina opuesta a la mía, por supuesto, no vaya a ser que le contagie algo.


    —Hemos descubierto quién es la persona que ha estado jugando con vosotras, tentándoos con sucio dinero manchado por la traición y el engaño. He estado rastreando la cuenta de origen del dinero, desde donde se hizo la transferencia y, tras hackear el ordenador del banco central, he descubierto a las personas implicadas —empieza exponiendo la situación Luck.


    —¿Personas en plural? —pregunto curiosa.


    —Sí, hay dos personas implicadas. He hablado con mi padre esta mañana, por eso tenía que hablar contigo Blair, bueno, con vosotras dos —rectifica, pero ya se le ha visto el plumero.


    —Di lo que tengas que decir y márchate de mi casa, simio. Estoy harta de que juegues conmigo y que busques cualquier excusa para venir aquí con palabrería barata para destrozarme una y otra vez.


    —Blair, por favor, no seas melodramática. Escucha y luego ya echarás sapos y culebras por esa boquita tan deliciosa que tienes.


    —Al grano, mono de feria.


    —Está bien. Las personas que os están haciendo pasar este calvario son unos tales… —Lo veo sacar un papel de su bolsillo y casi me muerdo las uñas de mis manos y las suyas antes de arrancarle el papel de los dedos. Pero no lo hago, me contengo porque sé que ahora llegará la recompensa—… Peter y Linda Harris.


    —¿¡Qué!? —gritamos al unísono Lexie y yo, a la vez que nos levantamos del sofá. Malditos viejos verdes de mierda. Como los pille la dentadura postiza y el taca taca es lo mejor que les va a pasar.


    —Serán malnacidos. Míralos ellos, tan amiguitos que decían ser… —Lexie está cabreada, aunque no más que yo, que hablo al mismo tiempo que ella.


    —Hijos de fruta. Van a morir entre terribles sufrimientos —exclamo—. ¿Y qué se supone que va a hacer tu padre? ¿Va a arrestarlos?


    —De momento no podemos hacer más, pero está en ello. Ha expuesto el asunto frente a su superior como un caso de fraude y extorsión. Estamos a la espera de recibir noticias de su superior. —Ambas asentimos y no decimos más.


    —Hay un problemita… —Lexie interviene, ya más calmada—. No han llegado a extorsionarnos. Nunca nos hemos reunido con ellos ni cedido a nada…


    —Eso es cierto.


    Nos quedamos todos pensativos y dándole vueltas al asunto por un buen rato. Un bostezo de Lexie y mis ganas de perder de vista al macaco parecen funcionar a la hora de despedirlos.


    —Gracias por vuestra ayuda chicos, nunca podremos agradecéroslo lo suficiente, sois los mejores. —Les sonríe Lexie, que los abraza a todos.


    —Creo que es hora de que me vaya a dormir. La verdad es que me duele bastante el golpe y las pastillas me tienen atontada. Creo que es buen momento para que la casa quede en silencio, ya me entendéis. —Y no, no es porque esté cansada. La verdad es que me he pasado el día vagueando, pero no quiero darle el gusto a Eddie. Le agradezco la información, pero realmente es su padre el que nos está ayudando, ese que usa de excusa para tener momentos a mi lado en busca de engatusarme de nuevo, aún teniendo novia.


    Me despido de todos y me voy a mi dormitorio, los escucho hablar en el salón y los ignoro, al menos hasta que alguien me molesta.


    —Blair, ¿estás durmiendo ya?


    —Lo estoy intentando, pero si me interrumpís constantemente, ya me dirás cómo puedo hacerlo —le digo a Eddie, que viene a la habitación a tocar lo que no suena.


    —Perdona, es solo que quería saber cómo estabas del golpe y…


    —Estoy mejor, aunque no del todo recuperada, como puedes comprobar. —Me señalo la cara—. Pero me voy a poner bien. Ya sabes que soy una guerrera y pase lo que pase siempre me recompongo.


    Lo observo sentarse en el borde de la cama y me mira con un brillo especial en la mirada. No sé qué se le estará pasando por la cabeza, pero se está equivocando de cabo a rabo, ese con el que va a salir entre las piernas sin haberlo usado.


    —Blair, te echo de menos. Estos días que hemos estado tan cerca han sido de los mejores de mi vida y no quiero que esto termine. Me gustaría…


    —A ver Eddie —lo interrumpo—, tú y yo no vamos a volver a estar juntos. Lo que has vivido ha sido una fantasía y si hemos tenido citas es porque me has chantajeado, solo por eso. No vamos a estar juntos porque yo ya no te quiero, porque tú tienes novia y porque yo quiero estar con la persona que realmente me cuida y me hace feliz, Jack. Así que, por favor te lo pido, márchate, sé feliz y olvídate de mí.


    No digo ni dice nada más, se levanta y pegando un portazo sale de la habitación. No vuelvo a saber de él en toda la noche, por asombroso que parezca, no ha contactado telefónicamente conmigo. Me quedo frita antes de ni siquiera pararme a pensarlo.


    Otro día más. Me he levantado pronto, me he duchado, he desayunado y he limpiado todo el piso., a ver si doña amargada deja de refunfuñar. Tengo una cara que parece la de un mapache y ya no puedo más, no quiero seguir así, no puedo seguir así. Decidida, cojo el bolso y salgo al centro de Madrid con un pañuelo cubriendo parte de mi rostro y unas gafas de sol en busca del maquillaje más potente del mundo para cubrir mi rostro atrofiado y poder volver así a mi vida.
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    Alexia


    


    Tal y como esperaba, el recibimiento de Blair no fue fácil en casa. Lo bueno es que, al tener que volver al trabajo, no he tenido que aguantarla mucho rato, porque de lo contrario acabaría por ponerle esparadrapo en la boca y atarle las manos para que no se lo quitase.


    Cuando Blair quiere hacer daño, lo hace. Por eso cuando se enfada sus puyas dan siempre dónde más duele. El haberme recordado mis palabras, lo mal que lo pasé al volver de New York y todo lo que vino después, es muy típico del demonio interior de mi amiga.


    La tarde de ayer en el trabajo fue casi una tortura, Luz me mira con odio, Nick intenta consentirme y su madre me mira aún con más odio. ¿Qué hice yo para merecer esto? Creo que pocas veces me he alegrado tanto de ver a Eddie y Luck llegar a la tienda, su presencia me indicó que era hora de salida y por poco echan humo mis pies en la huida.


    Sin despedirme, en plan maleducada, lo sé, recogí mis cosas y me fui con ellos a casa. Ahí descubrí que los viejos verdes son los culpables de todo y, desde ese momento, no dejo de preguntarme ¿por qué? ¿Qué podían querer esos dos de nosotras?


    Si bien es cierto que su carácter excesivamente amistoso me dejó un poco descolocada en los Hamptons, también lo es que no me habría imaginado a este par haciendo algo así. Aunque a Jack seguro que no le extrañaría… Uy, es cierto, he de hablar con Jack…


    Esta mañana he salido corriendo de casa y ayer la cosa estaba muy tensa. Eddie se fue enfadado y Luck parecía decaído cuando le conté que pasé la noche con Nick, supongo que los sentimientos no cambian de un momento para otro y que le está costando un poco asimilar que yo tenga… ¿qué narices tengo con Nick?


    Descansada, pues he dormido toda la noche como un lirón, cosa que no hacía desde hace mucho, entro en la tienda. Nick me mira con cara de pocos amigos y Luz sonriente. No sé qué me he perdido, pero seguro que no tardo en enterarme…


    Voy directa al almacén, dejo mis cosas y me enfundo el uniforme, o lo intento. Mientras me abrocho los botones de la camisa, unas manos grandes, fuertes y conocidas, rodean mi cintura.


    —Buenos días, Lex. ¿No piensas saludarme como se debe? —Lo miro por encima del hombro y aprovecha para besar ligeramente mis labios. Frunzo el ceño sin entender nada y continúo mi labor con los botones. Momento que él aprovecha para besar mi cuello.


    —Buenos días. —Me alejo ligeramente de él y parece confuso—. ¿Qué crees que haces? Estamos en el trabajo y no quiero más problemas con Luz.


    —Mi madre no se va a…


    —Tu mamaíta me mira mal, creo que está buscando las cien maneras de hacerme desaparecer sin dejar rastro.


    —Que exagerada. —Lo miro de reojo—. Venga, no digas eso. Si mi madre te adora.


    —¿Perdona? —Estallo en carcajadas al escucharlo y eso llama la atención de mi jefa, que se asoma por la puerta del almacén.


    —Chicos, es hora de trabajar, vuestras charlas las tenéis fuera del horario laboral. —Su tono firme y poco amistoso confirma mis palabras y eso me hace fulminar con la mirada a Nick, que sonríe socarrón.


    —No te rías —susurro al pasar por su lado, directa hacia la tienda.


    La mañana se me va entre clientes y evitar a la familia Tirilín, no veas que insistente puede ser Nick cuando quiere algo. Aunque claro, eso yo ya lo sabía… Una oleada de recuerdos, algunos dulces y otros no tanto, de lo vivido en los Estados Unidos vuelve a mi mente. La verdad es que ya tenemos lo nuestro vivido, más de lo que muchos otros tendrán nunca.


    —Deja de soñar despierta, Lex. —Lo miro sorprendida—. Venga, estabas pensando en mí, tenías cara de guarrilla. —Me guiña un ojo y continúa su trabajo con una sonrisa.


    —Más quisieras… —Aunque un poco de razón si que tiene… Sonrojada, retomo mi trabajo hasta la hora de comer.


    Dudando si ir a casa o llamar a Jack, salgo por la puerta de Atmosfear. Lo que veo aclara todas mis dudas, en la acera está Jack, apoyado en su cochazo y con su perenne sonrisa.


    —Hola, guapo. —Me acerco y le doy dos besos, como buena española.


    —Hola, preciosidad. ¿Puedo invitarte a comer?


    —Claro, será un placer… —Siento que alguien agarra mi mano, entrelazando nuestros dedos y miro hacia atrás—. ¿Se puede saber qué haces? —Nick me tiene agarrada, debe de temer que huya o algo, ¿quién entiende a los hombres?


    —¿Te vas sin despedirte? —Dudo si responder o no, a su espalda está su madre, que me mira raro y a la mía Jack, que estoy por jurar que sonríe con suficiencia—. No puedo permitir que te vayas así, Lex. —De un tirón Nick hace que impacte con su cuerpo, que me pegue a él y sienta la perfección de sus músculos a través de la ropa.


    Con rapidez, coloca nuestras manos entrelazadas en mi espalda, obligándome a no moverme, enreda la mano libre en mi cabello y asalta mi boca como un depredador. Sus labios son suaves y firmes contra los míos, su lengua indaga en mi boca y me transmite un millar de sensaciones que no sé como describir. Con un suspiro, me rindo. Alzo mi mano libre y me cuelgo de su cuello, dejándome llevar por lo que Nick me hace sentir, aunque sé que no debería, aunque sé que nos observan, aunque el mundo se caiga, ahora solo somos él y yo.


    Al menos hasta que un carraspeo me hace recordar dónde estoy. Lentamente me separo de Nick, que parece muy satisfecho, y me acerco a Jack, que sonríe y niega.


    —Vaya, vaya, Alexia. Que calladito te lo tenías. —Jack me pincha, lo que hace que me sonroje y el ría abiertamente.


    —Jack, no seas capullo. —Camino la corta distancia que me separa del coche y abro la puerta—. Vamos a comer, que tengo que volver por la tarde.


    Antes de subirme al coche miro atrás. Nick me observa con una sonrisa, su madre parece sorprendida y Jack camina hacia mí negando.


    —Ya hablaremos tú y yo… —susurra al pasar a mi lado.


    Con la mano me despido de Nick y de su madre, me subo en el coche y me voy con Jack a disfrutar de una maravillosa comida.


    Al llegar al restaurante, tras un viaje corto y lleno de vaciles por parte del americano, me encuentro allí a Luck esperando. Con una sonrisa, me abraza y los tres tomamos asiento. No sabía que mi amigo estaría también, pero me alegra, siempre me alegra verlo.


    Al principio, Luck y Jack hablan de cosas que no entiendo muy bien, rollos raros de ordenadores, chips, bytes y cosas por el estilo. Cuando notan mi cara de aburrimiento, se compadecen de mí y cambian de tema.


    —Bien, Alexia, ya le he contado a Jack quienes son los responsables de lo ocurrido y él está preocupado. —Luck se encoge de hombros—. Según él, son gente peligrosa.


    —¿Peligrosos? No será para tanto… —La imagen de Blair sola en casa me golpea y trato de reprimir la culpa por no haberla avisado de que no iría a comer con ella.


    —Sí, peligrosos. Son personas que se relacionan con gente poco aconsejable. Tienen mucho dinero, pero no ganado de forma limpia y…


    —¿Y? —Luck y yo miramos a Jack ansiosos por saber más.


    —Me la tienen jurada. Desde hace mucho están intentando conseguir que les venda algo, a lo que me niego, y eso me ha traído muchos problemas. —Jack se pasa las manos por el pelo—. Solo espero que esto no sea por mi culpa.


    —¿Por tu culpa? No sé por qué habría de ser culpa tuya lo que ese par de locos hagan —suelto muy convencida.


    —Quizá quieren herirme a través de vosotras, saben que nos llevamos bien y que yo no suelo…


    —¿No sueles, qué? —Luck ahora está mosqueado, o al menos eso deja entrever su tono.


    —No tengo amigos, la gente solo se acerca a mí por interés. Por eso, no suelo dejar que nadie me importe, los que lo hacen van muy bien protegidos, algunos incluso sin saberlo… —Se queda pensativo.


    —No entiendo nada…


    Los dos me miran y deciden cambiar de tema, por lo que el resto de la comida la pasamos bromeando, picando a Jack, que va a salir a cenar con Blair esta noche, y que no se atreve a dar el paso. Por lo que, cuando llega la hora de volver al trabajo, lo hago más animada de lo que recuerdo haberlo estado en una buena temporada.


    Al volver a la tienda Luz me espera en la puerta. No veo a Nick por ningún lado y no sé cómo tomármelo. Me consuelo a mí misma como puedo, pensando que seguro que tenía cosas que hacer y por eso no está aquí, conmigo…


    Como cada día, me pongo mi uniforme y empiezo la jornada laboral. En un momento que no hay clientes, Luz me llama al despacho, del cual dejamos la puerta abierta para ver si entra alguien, y muy seria me pregunta.


    —¿Qué pretendes tú con mi hijo?


    Me quedo mirándola sin entender qué está pasando. Yo pensaba que este tipo de charlas ya no se tenían… Al verme tan pálida y callada insiste.


    —¿Quieres algo serio o solo estás jugando con él? Por que si es lo segundo es mejor que…


    —Perdón. —Me muerdo el labio sin saber muy bien cómo explicarme—. No creo que sea de su incumbencia, jefa, pero igualmente se lo voy a explicar. —Suspiro—. Yo estoy enamorada de Nick desde que le conocí en aquel hotel de los Hamtoms, cuando se dedicó a jugar conmigo y a mentirme como un bellaco. —Por su cara deduzco que no sabe nada de eso, por lo que vuelvo al tema que me importa—. Sí, lo quiero, pero no sabría decir qué espero de Nick, dado que ya me ha defraudado en el pasado, ¿por qué habría de confiar en él ahora?


    —Nick está muy encaprichado contigo, no hace más que hablar de cosas que quiere hacer, hablar o arreglar. Para ser sincera, la mitad ni siquiera las entiendo. —Parece confusa—. Pero lo que menos entiendo de todo esto es… ¿Qué pinta Blair en medio?


    —Bueno… —Me sonrojo como nunca antes y trato de buscar una vía de escape. Me remuevo, miro a la puerta y vuelvo a mirarla a ella. ¿Por qué ha tenido que preguntarme eso a mí? Que se lo pregunte a su hijo—. Mire… Eso, mejor que se lo pregunte a Nick. —La campanilla de la puerta me avisa de que entra gente y salgo huyendo como una cobarde, pero… ¿Quién no lo haría en mi lugar?


    El resto de la tarde se me va volando. Cuando voy a por mi móvil, descubro varias llamadas perdidas de Blair, por lo que la llamo. El teléfono suena y suena pero no responde. Sin darle mayor importancia, me cambio y salgo rumbo a casa. O esa es mi intención…


    En la puerta me espera Nick, que parece feliz de verme. No hay ni rastro de Luz y eso me desconcierta.


    —Hola. —Me da un suave beso en los labios.


    —Hola. —Miro alrededor extrañada, pues vuelvo a sentir que me observan.


    —¿Pasa algo? —Nick se acerca a mí e imita mi gesto, parece preocupado.


    —No, solo que me ha dado la sensación de que me estaban observando…


    —No te preocupes, estás conmigo y no va a pasarte nada.


    —Ay, mi salvador. ¿Qué sería de mí sin ti? —suelto con tono melodramático y los dos acabamos riendo a carcajadas.


    Charlando de la comida con Luck y Jack, de su ausencia esta tarde en el trabajo, de las preguntas de su madre y de las llamadas de Blair, llegamos a casa. Nick sube conmigo en el ascensor y al entrar me quedo parada.


    La casa está impecable y me siento mal por haberle dicho a Blair que la limpiase, ella está mal y tiene que recuperarse, eso es lo más importante. Suspiro y cierro la puerta. Decidida voy hacia su cuarto, en mi cabeza voy dando vueltas a la disculpa que le voy a dar, pero al entrar descubro que no está.


    Sobre su cama hay varios vestidos, por lo que deduzco que se ha arreglado para salir. Camino hacia la cómoda y sobre esta veo una bolsa de la droguería y al lado un bote de maquillaje nuevo. Vale, eso si que confirma que ha salido.


    —¿Estás bien?


    Me giro hacia Nick sonriendo y asiento. Saco el móvil del bolsillo y reintento la llamada, pero de nuevo no me responde. Como empiezo a mosquearme, decido llamar a Jack, pero no es necesario, pues es él quien me llama a mí.


    —¿Si?


    —Hola, Alexia. —Su tono de voz me tensa en el acto—. ¿Está Blair contigo?


    —No, yo creía que estaba contigo…


    —¡Fuck! No ha llegado. —Silencio, los dos permanecemos callados—. ¿Sabes dónde podría estar?


    —Bueno… Quizá. —En mi mente aparece Eddie, quizá él sepa algo…


    —Ok, hazme un favor, búscala y si descubres algo avísame. Yo pongo a mis hombres a ello desde ya, mejor prevenir que curar.


    —No tienes que pedírmelo, Jack, estamos hablando de mi amiga. —Molesta por la insinuación que he percibido en su voz, como si a mí no me importara lo que le ocurra a Blair, corto la llamada y llamo a Eddie.


    —¿Alexia? —Eddie está sorprendido, lo que no me extraña, no acostumbro a llamarlo—. ¿Ha ocurrido algo?


    —Hola, Eddie. La verdad es que no lo sé… —Suspiro—. ¿Está Blair contigo?


    —No, hoy no la he visto. —Su tono cambia—. ¿Le ha ocurrido algo?


    —No lo sé, pero… Nadie sabe dónde está y…


    —Vale, ¿estás en casa?


    —Sí, con Nick.


    —Voy para allá.


    —Te espero. —La llamada se corta y me quedo mirando el teléfono como una estúpida. Una lágrima traidora corre por mi mejilla y, muy ágil, Nick la limpia.


    —Eh, ¿qué pasa, Lex?


    —Es Blair, ha desaparecido.


    —¿Qué dices? ¿Cómo ha podido suceder eso? —Niego y rompo a llorar. Me dejo guiar por Nick, que me lleva hacia el salón, me ayuda a sentarme en el sofá y se acuclilla frente a mí—. Nena, no llores. Seguro que Blair está bien y en nada entrará por la puerta haciendo una de sus gracias, ya verás.


    —Ojalá, pero… —Niego y sigo llorando—. No, algo me dice que no va a pasar eso, que esto es serio… Que ella realmente está en peligro.


    —No te alteres, esperemos a ver qué pasa, no adelantemos acontecimientos. —Se sienta a mi lado en el sofá y me abraza. Yo me aprieto contra su pecho y me dejo llevar por la desesperación.


    —Tengo… Tengo que llamar a Luck —sin decir nada más, cojo el móvil de nuevo y marco su número.


    —Lexie, ¿ya me extrañas? Pero si nos vimos a mediodía. —Luck suena muy feliz, por lo que deduzco que no está al tanto.


    —Luck, ¿has visto a Blair? —Mi voz se entrecorta por estar llorando y eso pone en alerta a mi amigo.


    —¿Qué está pasando Alexia?


    —Yo… No lo sé. Nadie sabe dónde está Blair… Yo, estoy en casa y no sé qué…


    —Voy para allá.


    Luck corta la llamada y de nuevo me abrazo a Nick, que me acaricia la espalda y permite que empape su ropa con mis lágrimas. Ahora solo puedo pensar en mi amiga, en dónde puede estar y en si las sospechas de Jack, lo que este mediodía dejó entrever, podría haberse hecho realidad.


    El timbre suena y, deseando que sea Blair, que ha perdido las llaves, echo a correr hacia la puerta. En ella están Luck y Eddie, que me miran asustados, pero no vienen solos, un señor de unos cincuenta años me mira circunspecto y me tiende la mano.


    —Soy Tom, el padre de Eduardo, he venido a ayudar.


    —Encantada, soy Alexia, la mejor amiga de Blair. —Le estrecho la mano y los guío a todos al interior de mi mini piso—. Gracias por venir.


    Cuando ya están todos instalados, sea en el sofá o en sillas de la cocina, el timbre vuelve a sonar. Corro a abrir y ahí está Jack, con la preocupación reflejada en el rostro y dos armarios a su espalda.


    —Hola. Estos son mis hombres de confianza, vienen a ayudar. —Asiento y me hago a un lado. Él no me dice el nombre de los tipos y yo no lo pregunto. Ahora solo importa que Blair aparezca.
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    Blair


    


    No sé ni lo que me voy a poner. La verdad es que no me importa demasiado. Jack me conoce en todas las facetas de mi vida: la faceta chándal, la faceta bikini, la top y minifalda, la faceta vestido de gala y, si me apuras, sin ropa.


    Me enfundo mis tacones de suela roja, sí, esos famosetes que valen un riñón y parte del otro y no, no son los originales, a tanto no llego, pero una que es lista ha pintado la suela con pintauñas permanente y oye, que dan el pego y todo. Abro el armario y un vestido negro palabra de honor que se me enfunda a la piel como un guante me saluda, deseoso de que lo escoja a él, como si acaso esto fuera una audición para la voz. En fin, serafín…


    Yo antes era de esas que se tiran cuarenta años para arreglarse, otros cuarenta para maquillarse y que, para cuando querías salir de casa, tu cita ya había cenado y hecho la digestión por ti, harto de la espera a la que se veía sometido, sino que se lo pregunten a Eddie, pero al final descubrí que no importaba tanto si llevaba un rímel de Astor o de los chinos, ellos solo tenían una cosa en mente, y no era precisamente admirar tus pestañas. Ahora soy más práctica. En diez minutos, como mucho, estoy más que lista y a quién no le guste que no mire.


    Me hago un sombreado en los párpados y la línea. A modo minimalista, y salgo por la puerta con una sonrisa radiante en el rostro. Hace poco que Jack me ha enviado un mensaje mandándome la ubicación del lugar de la cita, ya que, tal y como él me informa, irá directamente tras una reunión con un posible socio de la zona.


    No está muy lejos, pero con estos zapatos ir caminando es como subirse a una montaña rusa de 360 grados sin sujeciones. Paro un taxi y me subo sin dilación. La verdad es que voy justa de tiempo y sin mirar ni siquiera al taxista, le indico la calle.


    —Buenas tardes. Deseo ir al Kuoco 360, en la calle San Bartolomé número catorce. Gracias.


    Alzo los ojos para verlo y sonreírle, pero lo que me encuentro frente a mí me horroriza.


    —¡Peter! —El viejo verde baboso se está haciendo pasar por conductor de taxi, el muy…


    Busco a tientas la manilla de la puerta del coche para salir pitando de allí, pero el muy cerdo cierra los pestillos desde los mandos del conductor y es entonces cuando siento una respiración en la nuca. Al girarme, veo a Linda, que me agarra por el cuello y me endiña con una especie de servilleta de trapo en los morros y la mantiene ahí con la ayuda de su asqueroso marido baboso. Trato de liberarme inútilmente, pero la luz de mis ojos empieza a ser un borrón hasta convertirse en oscuridad. ¿Esto es cloroformo?


    Abro los ojos lentamente y me veo atada a una silla en un cubículo de cuatro paredes que apesta a humedad. No tengo ni la remota idea de donde estoy, pero lo que sí sé es que los malditos viejos me han metido en este nido de ratones, y pienso salir de él cueste lo que cueste.


    Empiezo a mover mis muñecas en busca de buscar un juego de movimientos que me permita ir desligando poco a poco las cuerdas que me amarran a la silla, pero no hay manera.


    La puerta se abre entonces, es una puerta blindada, de esas que pesan un huevo y parte del otro, así que empujarla como que no, pero parece que hay una especie de pantalla táctil en la cual la bruja de Linda ha metido unos códigos manuales. Esta se acerca entonces con mirada de superioridad y la ceja alzada.


    —Buenas noches bella durmiente. Has dormido mucho, te he traído un tentempié por si tienes hambre, no queremos que nuestra invitada sienta que no la tratamos bien.


    —Vieja loca, no sé qué porro te has fumado, la verdad, pero te digo dos cosas. La primera es que estás como una cabra y la segunda es que tu camello es de primera calidad, porque sin duda te ha afectado demasiado.


    La muy perra golpea mi rostro haciendo que mi labio empiece a sangrar. Paso mi lengua para recoger la sangre y le escupo en la cara. Qué se joda. Coge mi boca y me la abre apretándome de las mejillas para meterme comida que parece de lata de animal en la boca. Escupo la comida en el suelo y la miro con asco.


    —No comeré tu basura, puta, prefiero morir.


    —Pues entonces muérete —me dice antes de salir por la puerta poniendo el código. Por desgracia su culo gordo me impide poder ver los cuatro dígitos que necesito para salir de aquí.


    Me quedo sola de nuevo, pero me dedico nuevamente a movilizar mis muñecas hasta que consigo desligarme de una de las ataduras, dejando libre la mano derecha. Estoy haciendo lo propio con la otra cuando las puertas se abren de nuevo, me hago la tonta colocando tras mi espalda las manos, como si las ligaduras que se hubiesen desplazado permanecieran ahí atadas. Ahora es Peter el que se acerca a mí.


    —Hombre, el viejo verde. El que faltaba. —Lo miro mal y sonríe—. Sé lo que hicisteis. Sé que metisteis dinero en nuestra cuenta para comprarnos y que después lo preparasteis todo para que nos encontráramos en los Hamptons, pero la verdad es que no sé con qué objetivo. Y ahora venís a reclamarnos algo que nos habéis regalado. Y una mierda. Lo que se da no se quita, patán.


    —Maldita zorra, todavía no te has dado cuenta de nada. Os he comprado, he jaqueado vuestro ordenador para saber dónde os iríais con mi dinero e ir al mismo sitio, hemos tratado de coincidir con vosotras para que nos hiciéramos amigos y finalmente os hicimos conocedoras de nuestro problema a la hora de tener hijos. Vosotras recibisteis ese pago porque vais a ser nuestras madres de alquiler, os guste o no.


    —En tus sueños, pringado —Le doy un cabezazo y salgo corriendo, ya que mientras hablamos he logrado liberar mi otra mano, hasta la puerta en busca de insertar las máximas combinaciones posibles en busca de salir de aquí. Peter me atrapa entonces por la espalda y me tira al suelo para colocarse sobre mí y sujetarme con una de las manos, para desnudarme con la otra. Consigue dejarme en ropa interior. Golpeo su entrepierna con la rodilla cuando trata de besarme con su babosa boca.


    Y es entonces cuando se abre la puerta. Imagino que será Linda, que al oír el alboroto habrá venido a ver lo qué pasa. Aprovecho que la puerta está abierta para correr hacia ella y empujar a Linda, mi intención es dejarlos a ambos encerrados y aprovechar para salir de este maldito infierno.


    Nada sale bien, Peter me coge de la pierna y resbalo para caer de bruces contra el suelo. Mi nariz vuelve a sangrar, dolorida, y mi brazo cruje. Suelto un grito mientras intento levantarme para huir otra vez, pero es demasiado tarde. Linda me coge del pelo y golpea mi cabeza contra el suelo de nuevo. Lo veo todo borroso, un zumbido en mis oídos me molesta y la oscuridad me está absorbiendo. Oigo un nuevo susurro en mi cabeza que me hace temblar.


    —Vas a darme un hijo, zorra, no lo dudes ni un momento.


    La voz de Nick me hace girar la cabeza. La arena de la playa envuelve los dedos de mis pies y el viento ondea mi cabello, como si se tratara de una película.


    —¿Qué haces aquí?


    —He venido a buscarte porque te quiero. Escógeme y te haré feliz.


    —Nick, te agradezco que te hayas sincerado conmigo, pero sé que mi mejor amiga está enamorada de ti y nuca le haría algo así, además yo no siento lo mismo que sientes tú.


    —Nick, apártate. Ella es la razón por la que late mi corazón y no volveré a perderla, otra vez no —Veo a Eddie aparecer tras él.


    —¿Simio? Qué es esto, ¿una reunión de aquellos con los que me he relacionado íntimamente en los últimos tiempos?


    —Yo he venido a buscar a la mujer a la que quiero, lo que haga él me la trae sin cuidado. Escógeme a mí Blair, por favor.


    —Dejad de atosigarla. En el tiempo en el que hemos estado juntos ha sido como un sueño hecho realidad, nos hemos amado y hemos compartido una vida llena de momentos. Éramos felices en las Maldivas y después aquí. Estoy enamorado de ti y quiero hacerte feliz cada uno de los días del resto de mi vida. Olvida todo lo demás y ven conmigo. —Todos me miran deseosos de que escoja a uno de los tres. Observo entonces el mar y sé que soy como él, un espíritu libre que no quiere ataduras, que solo quiere dejarse llevar con la marea.


    —Chicos, yo no puedo elegir a uno de vosotros, así que me escojo a mí. —Los tres, cabreados me toman en volandas.


    —Pues es hora de que te marches. —Me tiran al mar, donde siento que me ahogo sin poder evitarlo.


    Alguien me tira un cubo de agua congelada por encima. Abro los ojos parpadeando varias veces y me encuentro a los viejos mirándome con odio.


    —Cabrones. Quiero que me soltéis de una puñetera vez. Vais a ir a la cárcel por secuestradores y por asesinos. —Sus caras me indican que no es la estrategia correcta—. Dejadme salir y os prometo que os dejaremos marchar sin represalias. Olvidaremos lo ocurrido y cada uno seguirá con su vida. Y por dios, dejad vuestras gilipolleces y adoptad.


    Ambos niegan sonriendo y yo sé que nada de esto va a salir bien. Solo pienso en mi chica, en mi mejor amiga, en mi hermana. Solo pienso en las últimas palabras que nos dijimos y se me parte el corazón. No quiero acabar aquí encerrada de por vida con el bombo de un viejo verde para acabar como un esqueleto a lo momia sin haberle dicho a Lexie que la quiero, que nunca quise fastidiar su felicidad, que quiero que cada día se levante con una sonrisa sabiendo que a su lado se encuentra la persona con la que es feliz. Ella es mi persona especial, por la que mi sonrisa se ensancha cada día y por la que quiero ser mejor persona a diario, la que me da la felicidad, mi hermana del alma de la que jamás quiero separarme.


    —Entonces haced lo que queráis conmigo, pero antes quiero hacer una llamada, quiero… Necesito llamar a Lexie. —Suspiro—. Después hablaremos de lo que va a ocurrir a partir de ahora.
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    Alexia


    


    Hemos pasado toda la noche de aquí para allá. Junto a Nick, Luck, Jack y Eddie he recorrido todos y cada uno de los lugares que se me han ocurrido, todas las posibles localizaciones a las que Blair iría, pero en el fondo ya sabía, todos sabíamos, que iba a ser inútil.


    Mi móvil ha estado prácticamente pegado a mi oreja todo el tiempo, aunque solo fuera para llamar a la familia, para intentar hablar con esa gente con la que Blair se relaciona y yo no, he agotado todos los cartuchos y ya no sé qué más hacer.


    La verdad es que Nick se ha portado conmigo como jamás creí que lo haría. Luck ha sido, como siempre, un firme pilar a mi lado, sobre todo cuando hice la más temida de las llamadas, cuando hablé con los padres de Blair. Eddie y Jack, por el contrario, han estado discutiendo cada dos por tres, no han dejado de echarse la culpa el uno al otro de la desaparición de Blair y ya me tienen hasta el moño.


    Yo entiendo que están muy enamorados, que los dos están preocupados y que la quieren de vuelta. Sí, claro que lo entiendo, pero es que no son los únicos. Ninguno de ellos, por mucho que quiera a mi amiga, lo hace como yo. Puede que Luck, nuestro compañero de travesuras, pueda entenderme, ellos, por supuesto que no.


    —Nena, ¿en qué piensas? —Miro a Nick de reojo y me sonríe—. Tenías una sonrisa muy tierna, ¿qué estabas recordando?


    —Yo… estaba pensando en la cantidad de travesuras que hicimos, en como Blair y yo supimos, en cuanto le vimos, que Luck iba a ser alguien importante para nosotras. —Siento que Luck entrelaza nuestras manos y suspiro—. En nuestras familias, en lo mucho que la extraño…


    —Todo va a salir bien, Lexie. Blair volverá con nosotros, y lo hará muy pronto.


    —Luck, ¿cómo ha podido suceder algo así? —Me cubro los ojos con las manos y vuelvo a romperme. Las lágrimas corren por mi cara y la desesperación va tomando el control—. ¿Dónde está? Necesito que vuelva, necesito…


    —Lexie, tranquila —dice Eddie mientras se acerca a mí, parece muy seguro de sí mismo, pero la preocupación brilla en sus ojos—, va a volver. No permitiré que nada le suceda.


    Gimoteo y Nick me abraza. Se ha pasado toda la noche pegado a mí, ha sido mi escudo y mi lanza, ha sido todo lo que he necesitado y que ni yo misma sabía y no puedo estarle más agradecida.


    Un móvil suena y el silencio se instala en el salón de nuestra casa. Todos nos miramos y al ver que es Eddie quien se remueve, fijamos los ojos en él.


    —¿Si? —Silencio—. Gracias por avisar, papá y… Gracias.


    Todos le miramos y él sonríe. Como un ciclón me escabullo de los brazos de Nick y corro hacia Eddie, que va bajando la intensidad de su gesto al ver la esperanza brillar en mis ojos. Niega y toda esa emoción me golpea con fuerza.


    —Era mi padre. —Asiento y me detengo, me quedo ante él esperando a que prosiga—. La policía ha empezado a buscarla. No quería por no haber pasado las veinticuatro horas, pero ha logrado convencerlos. Supongo que habrá movido algunas influencias, no lo sé. —Se encoge de hombros—. Lo que realmente importa es que van a empezar a movilizarse y eso implica más gente en las calles buscándola.


    Asiento y suspirando me doy media vuelta. Eddie agarra mi brazo para detenerme, lo que hace que alce la mirada y la clave en la suya.


    —Va a volver, no puede no hacerlo.


    La determinación en su voz me da un respiro, pero al mismo tiempo me hace pensar, ¿en qué momento Eddie se enamoró de mi amiga? ¿Por qué yo no me di cuenta? ¿Cómo he podido estar tan ciega? ¿Y Jack, cómo ha podido acercarse tanto a ella? Siento que he estado dejando mucho de lado a Blair y de nuevo me invade la culpa.


    —Esto no debería haber pasado… No, ella debería estar en casa, descansando. Es mi culpa…


    —No es tu culpa. —Jack se acerca a mí acelerado—. ¡No es culpa de nadie! —Su tono nos paraliza a todos, nadie parece entender muy bien qué ocurre—. Si hay que buscar un culpable ese soy yo. Debería haberle puesto vigilancia, debería… —Se pasa las manos por la cabeza y parece desesperado—. ¡Fuck! I will kill them.


    Me acerco a él y le coloco una mano en el hombro. Está muy afectado y no sé qué decirle, pero necesito que me aclare eso que acaba de decir.


    —¿Qué quieres decir con debería haberle puesto vigilancia?


    —Yo… Sabía que esos desgraciados no se iban a quedar quietos, sabía que volverían a atacar, lo sabía. Lexie, ellos no son de los que sueltan la presa, ahora tú también corres peligro y no puedes quedarte sola. No permitiré que a ti también…


    —¿De qué cojones estás hablando, estirado? —Eddie se acerca hecho una fiera a Jack—. Explícate.


    —Ellos, los Harris, son gente peligrosa. Yo lo sabía y no hice nada, no hice nada para protegerla. —Jack, alterado, da un puñetazo a la mesa y el impacto me hace gritar.


    —¡Ya está bien! —Luck, mi querido amigo, interviene para calmar los ánimos—. El que no sepa comportarse, que se largue. Ya estamos todos bastante nerviosos para echar más leña al fuego.


    Todos se sientan de nuevo y yo regreso a mi lugar, en el sofá, al lado de Nick que me mira con preocupación. Jack y Eddie se alejan para hablar por sus respectivos teléfonos, pero los ignoro. Para mí no hay nadie más que Blair, su ausencia me está golpeando con fuerza, sobre todo por la forma en la que nos separamos. Blair es la parte más importante de mí, ella es mi hermana, mi mejor amiga, mi confidente y mi puerto seguro, ella es mi luz y sin ella todo lo que me rodea es oscuridad, no puedo imaginar mi vida sin ella.


    El resto del día se me pasa en una nebulosa. Sé que debería ir a trabajar, pero no lo hago. Nick tampoco ha ido, no se ha separado de mí desde que supimos de la ausencia de Blair. Me ha obligado a beber y comer, tanto él como Luck me han ayudado en todo momento, me han apoyado y me han mantenido fuerte, pero ninguno hemos tenido noticias de ella, nadie sabe nada y, a cada segundo que pasa se me hace más complicada la espera.


    Un mensaje en mi teléfono me hace tensarme. Es de un número desconocido y el mensaje es claro:


    Aléjate de todos lo que te acompañan, cuando estés sola responde a este mensaje y podrás hablar con Blair.


    Sin dudarlo ni un momento, pongo la excusa de que tengo que ir al baño y me alejo de todos ellos. Hace más de veinticuatro horas que Blair ha desparecido y, si tengo la oportunidad, por muy remota que sea, de hablar con ella, lo haré.


    Al llegar al baño, me encierro y miro mi móvil con aprensión. ¿Estaré actuando bien? Cojo aire y envío el mensaje que, espero, me dé noticias de Blair.


    Hecho, estoy sola.


    Pocos segundos después, mi teléfono empieza a vibrar, al ver el mismo número que me ha enviado los mensajes en la pantalla, respondo ágil.


    —¿Si? ¿Hola? ¿Quién es? ¿Qué sabe de mi amiga? Dígame dónde está, por favor.


    —Lexie…


    —¿Blair? Oh Dios, ¿eres tú? ¿Qué te han hecho? ¿Dónde estás? —Sollozo y susurro—. Solo dime que estás bien, por favor Blair, dímelo.


    —Lo estoy… No te preocupes. Todo va a salir bien.


    Su tono de voz es tan débil que me asusto más aún. Mi amiga me necesita y no puedo ayudarla, no sé cómo hacerlo. Unas ganas inmensas de llorar me invaden pero me niego a ceder. No es momento de debilidades, es momento de ser listas.


    Todos los juegos de niñas, la complicidad y nuestras continuas charlas silenciosas me vienen a la mente, lo que me hace pensar en la cantidad de veces que hemos engañado a los que nos rodean. Una idea va formándose en mi mente y, decidida, pregunto:


    —¿Estás conmigo?


    —Siempre, no lo dudes.


    —¿Hay alguien más? Por eso te has ido…


    —Sí, estoy con ET, ya sabes como me gusta esa película.


    —Sí, siempre has querido casarlo y enviarlo de vacaciones a Los Hamptons…


    Cruzo los dedos para que mi intento de descubrir quién la tiene retenida funcione y parece hacerlo. Ya sé quien la tiene, o al menos lo sospecho, por lo la confirmación no me va mal.


    —Y a nadar con delfines. —Hecho, si es que mi amiga es muy lista. Sonrío y trato de averiguar algo más.


    —Mientras no te dé por atarlo a la cama o algo peor…


    —Algo peor, sí, seguro que sería peor. —Un estremecimiento me recorre, su situación tiene que ser muy delicada, de lo contrario no me diría eso.


    —Bueno, mientras no le pegues todo estará bien.


    —No prometo nada, ya sabes que a veces soy muy agresiva.


    El silencio se apodera de la línea y siento que estoy perdiendo unos segundos muy valiosos, pero mi alma grita de rabia, mi corazón se rompe por ella y por lo que está sufriendo, no sé qué más puedo hacer.


    —Lexie, tengo que colgar. Cuídate mucho y disfruta del amor, es lo mejor que tenemos en la vida.


    —Blair, no, no cortes la llamada. No lo hagas. Necesito…


    —Te quiero, Lexie.


    —Y yo a ti, Blair. No voy a permitir que nadie nos separe, te lo prometo… ¿Blair? ¿Blair? ¿Siegues ahí? ¿Blair? —Dejo que el móvil se me escape entre los dedos y, con la espalda pegada a la pared, me deslizo hasta quedar sentada en el suelo.


    Dejo que el llanto fluya, que la rabia explote y la desesperación inunde mi rostro. ¿Qué puedo hacer? No puedo perderla, no quiero perder a mi mejor amiga.


    La puerta del cuarto de baño se abre y entra Luck, seguido por Eddie y Jack, ninguno parece muy contento, pero la preocupación que veo en el rostro de Nick es lo que me hace volver a romperme. Ya no sé que más hacer, no sé qué decir ni cómo seguir, esto es muy difícil…


    —¿Con quién hablabas Lexie? —Luck se coloca de cuclillas ante mí y me acaricia la mejilla con ternura—. Dímelo Alexia.


    —Yo… —Niego, pues el mensaje decía que me alejara, se entiende que no podía hablar con nadie más que conmigo.


    —Nena... —Nick se acerca y todos se apartan para que se coloque a mi lado en el suelo del diminuto servicio—. Tienes que decirnos qué sucede, estamos juntos en esto, estamos contigo, yo lo estoy, todos los estamos. No me dejes fuera…


    Me giro hacia Nick, que parece agotado y, a pesar de ello, no se ha quejado y ha permanecido a mi lado todo el tiempo, y eso me hace comprender que no puedo mentirles, que no quiero hacerlo.


    —Era Blair…


    En el acto, las voces de Eddie, Jack y Luck se superponen las unas a las otras, logrando que el reducido espacio las convierta en una cacofonía de gritos espeluznantes.


    —Fuera, salid de aquí, todos fuera. —Nick se interpone entre ellos y yo—. Largaos de aquí u os saco yo, como prefiráis.


    Tras varias miradas de odio, comentarios despectivos y miradas de reojo hacia mí, los dos nos quedamos a solas en el baño.


    —¿Qué te ha dicho?


    —No está bien… Ella, sonaba muy mal, como si tuviese dolor, no sé…


    —¿Te ha dado alguna información de dónde está? —Niego y me apoyo en su hombro. Él deja caer su cabeza sobre la mía, se gira ligeramente y besa mi cabello con ternura—. ¿Te ha dicho algo importante?


    —Sí, que me quiere.


    Nick me abraza y yo procedo a narrarle toda la conversación. Aunque no se entera mucho, permanece en silencio a la espera de que se lo aclare, y eso hago.


    —Ella no está bien, está encerrada, o atada, o ambas cosas. Está con los malditos viejos verdes. ¿Qué le pasa a esos dos? ¿Están locos o qué? —Bufo y Nick me frota el brazo para darme ánimos—. Me ha dicho que le han pegado…


    —Joder…


    Los dos nos quedamos en silencio, de pronto, la puerta se abre y entra Luck.


    —He logrado localizar su móvil. He tardado más de lo normal porque su señal es muy débil, va y viene, pero ya lo tengo. Se la voy a dar a la policía, pero supuse que querrías saberlo.


    Me mira a mí, a los ojos. Asiento con una sonrisa triste y él me sonríe sin ganas antes de volver a salir del servicio con la misma velocidad que entró.


    —Deberíamos ir con ellos…


    —Sí. Será lo mejor. —Nick se levanta y tiende la mano para ayudarme—. Gracias.


    —¿Por qué me las das? —Parece confuso y eso me hace sentir peor, debí habérselas dado antes, debí haber hecho tantas cosas que no hice…


    —Porque has estado aquí, a mi lado, sin pedir nada y no lo voy a olvidar. —Entrelazo nuestros dedos y tiro de él hacia la salida. Nuestros amigos ya están abandonado el piso y nosotros salimos tras ellos.


    —No lo hice para que me des las gracias, Lex.


    —Lo sé, Nick, pero quiero hacerlo. Cuando todo esto acabe, tú y yo vamos a tener una conversación, necesitamos hablar.


    Nick asiente y los dos salimos del edificio tras Luck, que parece encantado con su hallazgo.
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    Blair


    


    No sé cuántas horas llevo aquí metida, pero parecen días, meses, quizá años. El asqueroso viejo verde cumplió su promesa y me dejó hablar con Lexie. Eso fue como un bálsamo para mis heridas, para las del corazón, ya que las otras permanecen abiertas, sangrantes y duelen, duelen mucho.


    Pude darle las pistas que me fue posible mientras el gilipollas asqueroso y baboso de Peter no se enteraba de nada. Lo malo es que retiró el teléfono demasiado pronto, antes de que pudiera darle algún indicio de dónde estoy. Aunque ¿realmente sé dónde estoy? No, no tengo ni idea. Intento pensar que es un lugar donde puedan rastrear a partir de los datos que le di a Lexie. Sabe que se trata de los viejos verdes, por lo que, si ata cabos, y teniendo suerte, quizá esté en casa de estos y pronto vengan a por mí.


    Ojalá pudiera volver a escuchar su voz otra vez, ojalá… Pero seguro que los viejos no me lo van a permitir. ¿Dónde estará mi móvil? Con él podría…


    Estoy mareada, bastante mareada. Tengo magulladuras por todo el cuerpo, apenas me dan de comer y el periodo ha hecho acto de presencia para mantener mis niveles de hierro en sangre bajo mínimos. Bueno, dentro de lo malo, esta vez me alegro de tener la regla. Espero que al viejo pellejo le dé repulsa tocarme estando así y ganar unos días hasta que intente forzarme de nuevo para hacerme su ansiado bombo.


    ¡Maldito cabrón! Este quiere un kínder sorpresa, pues conmigo lo lleva listo. Ojalá me hubiese ligado las trompas… Estuve a punto de hacerlo, porque lo de los hijos no es que me entusiasme especialmente, pero me convencí de no hacerlo al conocer a Eddie. Él fue la razón por la que me replanteé ser madre algún día. Tener un mini Eddie correteando por todos lados me hacía soñar despierta. Sé que Eddie sería un padrazo, pero ¿sería yo una buena madre? La verdad es que no lo sé, quiero pensar que sí…


    Y Jack, ¿sería un buen padre? Estoy más que segura que sí. Con Eddie he pasado cosas buenas y malas, a partes iguales, pero con Jack solo he sentido felicidad en cada momento. ¿Y si de eso se trata la vida? ¿Y si finalmente he encontrado uno de esos sapos que solo salen una vez en la vida? Como el premio del rasca y gana, y se convierten en un príncipe de verdad, de esos que te ayudan y te hacen feliz el resto de la vida.


    —Puta, aquí tienes el desayuno. —Me tiran un cuenco de perro con un poco de leche. Lo tomo entre mis brazos y lo bebo despacio. Si tengo razón en mis especulaciones, hoy solo podré beber esto y necesito racionarlo para que me dure el máximo tiempo posible.


    Me dedico a arrastrarme por la estancia. Me duelen demasiado las piernas por los golpes, y levantarme ahora mismo no es una opción. Me acurruco en la esquina de la puerta hecha un ovillo y trato, con la mano derecha, de introducir en el panel de control todas las combinaciones posibles. No soy muy buena en matemáticas, pero calculando a ojo, creo que podrían haber más de diez mil combinaciones. Me van a salir canas hasta que logre dar con la correcta, pero no voy a desisitir.


    Suspiro y me decido a iniciar la cuenta atrás: 0000,0001,0002 y así hasta vete tu a saber qué número, pero ninguno se valida como correcto y me exaspero.


    ¿Qué estará haciendo Jack? ¿Me estará buscando? ¿Estará preocupado por mí? Estoy segura de que Lexie y Luck estarán moviendo cielo y tierra para encontrarme, pero ¿también lo estará haciendo Jack? Sí, estoy segura de que los está ayudando. Jack es un trozo de pan y estoy segura de que haría cualquier cosa por ayudar a la gente a la que quiere. Sé que me encontrarán entre todos y saldré ilesa de este calvario.


    ¿Y qué hay de Eddie? ¿También estará desesperado por encontrarme? Hemos pasado tanto juntos, que parece mentira que todo se acabara. Y todo lo quebró una fulana de extrarradio con unas tetas descomunales imprimidas en una revista de dudosa calidad y legalidad. Nunca fui suficiente para él, y puede que fuera cierto que exagerara, la tía ni siquiera era real, pero lo que me dolió no fue eso, sino la traición. Eddie no me tocaba desde hacia semanas, pero si que estaba dispuesto para manualidades con esa fresca. ¿Tanto le costaba decirme que estaba caliente y si podía aliviar su presión? Yo le hubiese ayudado, aunque ahora ya no importa, el pasado, pasado es, poco se puede hacer.


    Hace tiempo que he pasado página, y aunque los sentimientos no se van de un día para otro, ahora ya no es solo Eddie el que ocupa mi maltrecho corazón, Jack se ha ganado un gran puesto en él y, quién sabe, si consigo salir de aquí puede que me plantee intentarlo con él de verdad, Sí, y quizá, si todo funciona como tiene que funcionar, formar algún día una familia con él.


    El sonido de las puertas que se abren me asusta. Quizá acerté en el código, ¿no? No, la decepción llega cuando veo entrar a Peter con una sonrisa asquerosa en los labios que me hace rechinar los dientes.


    —¿Mi gatita ya se ha bebido la leche que le dejó su ama?


    —Mira abuelo, ni soy tu gatita ni tu furcia es mi ama, así que deja de esnifar tanta coca, es mala para la salud, aunque bien pensado, en tu caso, esnifa la que quieras, a ver si la palmas pronto y acaba este suplicio.


    —Cállate perra. Vengo a fecundarte. Más vale que esta vez te portes bien o te haré mucho daño. —Mi cuerpo tiembla involuntariamente, aunque no quiero que él lo aprecie, no le daré tal satisfacción.


    —No seré tu perra fiel, eso se lo dejo a Shakira. —Veo que me mira sin entender—. Entiendo, solo escuchas música de la prehistoria, que es la época en la que naciste.


    —He dicho que te calles, puta.


    Golpea mi rostro y caigo al suelo, golpeando mi cabeza contra las frías baldosas. Ay, eso ha dolido. Despacio, trato de llevar mi mano al origen del golpe, y al descubrir que hay sangre, bufo. Mierda. Esto cada vez se pone peor, si continúo así no aguantaré mucho y lo que Lexie encontrará será un pedazo de carne sin una gota de sangre. Desearía poder pasar con ella unos minutos y poder decirle lo mucho que la quiero, que es mi complemento, mi medio limón, la persona que siempre ha estado ahí cuando la he necesitado, con la que quiero estar siempre. Sí, toca hacer de tripas corazón…


    No sé en qué momento el maldito vicioso octogenario ha bajado mis bragas, pero al sentir mi roja humedad entre sus dedos ha puesto la mueca de asco más realista que jamás he visto en mi vida y se ha apartado como si tuviera la peste. Punto para mí.


    —¡Qué asco! ¿Estás con el periodo? No pienso manchar mi esculpido cuerpo con tu suciedad e impureza.


    —Gilipollas. Esculpido cuerpo dice. —Me río sin poder evitarlo—. ¿Acaso eres Peter de Michelangelo? No me hagas reír. Puede que yo esté sucia ahora mismo porque no tengo con qué limpiar mi cuerpo, pero tu mierda no se puede limpiar. Tienes sucia el alma, el corazón, la boca y la conciencia. Eso no puede arreglarse amigo, así que te deseo suerte en el infierno, se lo van a pasar pipa contigo.


    —Aquí la única persona que irá al infierno serás tú, una vulgar puta que no duda en abrirse de piernas a la primera de cambio por unos vulgares fajos de billetes.


    —Antes me abriría de piernas, como tú dices, con un leproso que contigo, ¿lo captas? Y ahora, si quieres seguir con tu tortura particular, te recomiendo que vendes mis heridas, sobre todo la de la cabeza, a menos que quieras un cadáver desangrado en tu maldito zulo.


    —Avisaré a Linda para que no te me mueras, no quiero tener que andar cargando tu cuerpo hasta el cementerio, prefiero usarlo para otros fines.


    Desvío la mirada. En otro momento le escupiría, pero no tengo ni fuerzas para eso, además hacerlo me comportaría algún que otro golpe y, la verdad, estoy cansada de tanto dolor. Solo quiero cerrar un poco los ojos y descansar, nada más que eso.


    Y eso hago. Siento que alguien me está manipulando, me desnuda y asea, venda mi cabeza y pasa una esponja cubierta de algún líquido. Imagino que Linda estará limpiando mi cuerpo y desinfectando mis heridas antes de vendar mi cabeza.


    Me dejo hacer sin ni siquiera abrir los ojos. Estoy demasiado débil para poder hacerlo. No pasa mucho tiempo hasta que siento que mi cuerpo se cubre con nuevas prendas de ropa, y la puerta se vuelve a cerrar.


    Supongo que ha cubierto la zona de mi sexo con alguna especie de compresa, porque siento algo acolchado entre mis piernas. Imagino que así se evita tener que limpiar cada dos por tres el suelo de esta especie de cárcel privada.


    Me quedo dormida y en mis sueños aparecen Eddie y Jack, ambos en un futuro que nunca tendré, ambos como mis maridos, ambos cuidando de unos hijos que nunca llegaré a tener y una lágrima recorre entonces mi mejilla. Quizá sería mejor que acabara con mi sufrimiento, sé que Lexie no me lo perdonaría, pero al menos desaparecería el dolor, descansaría en paz y ellos no conseguirían lo que quieren de mí.


    Reúno el valor para abrir los ojos y arrastrarme de nuevo hacia la puerta. Puede que sea la última oportunidad de averiguar la clave para poder abrir la puerta blindada y con un poco de suerte reunir las fuerzas necesarias para salir corriendo para escapar de esta pesadilla.


    Estoy presionando números de manera consecutiva y es entonces cuando las puertas se abren, creo haber conseguido la combinación perfecta, pero parece que no soy yo la que lo he logrado. Al otro lado de la puerta me encuentro dos pares de ojos que me miran con una mezcla de pavor y ternura. ¿Jack? ¿Eddie?


    —Blair, ¿qué te han hecho? —susurra Jack con puro dolor en su rostro.


    —Mi amor… Voy a matar a esos desgraciados —lo secunda Eddie con furia en los ojos.


    Los miro a ambos, pero no me muevo un ápice. Los miro y me acerco lentamente a ambos sin saber exactamente qué dirección tomar. Esto es una encrucijada y es hora de decidir qué camino quiero tomar de cara al futuro.


    —Blair…
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    Alexia


    


    Nos repartimos en dos coches, Luck y Jack en uno, junto a sus gorilas y Eddie, Nick y yo en el otro. Vamos tras ellos, pues Luck es quien nos guía. Han avisado a la policía de nuestro destino y por el camino nos acoplamos al despliegue policial. Parece que el padre de Eddie realmente tiene buenos amigos en el cuerpo…


    El camino hasta el móvil de Blair se me hace eterno. El continuo callejeo, acompañado de mis nervios extremos, hacen que me muerda las uñas, rechine los dientes e incluso que le apriete los dedos a Nick, que continúa a mi lado sin decir más que palabras de ánimo.


    De pronto, la comitiva se detiene. La policía empieza con su despliegue y yo, que estoy como loca por saber si mi hermanita está aquí, salgo del coche como un rayo y echo a correr hacia el edificio medio en ruinas que tenemos delante. Seguro que está ahí, es el único sitio donde puede estar.


    Cuando ya rozo con mis dedos la puerta de entrada, unos brazos fuertes me detienen. Por más que forcejeo, no logro liberarme y, por pura desesperación, empiezo a patalear, gritar y, finalmente, rompo a llorar derrotada.


    —¡Necesito entrar! Déjeme entrar, por favor.


    —Señorita, no puede entrar ahí, deje que la policía haga su trabajo. Para eso están aquí.


    Desconcertada, miro a quien me agarra y compruebo que es uno de los gorilas de Jack. Confusa, me alejo de él y retrocedo hasta el lugar donde Luck está discutiendo con la policía. Parecen revolucionados, todos los presentes van de aquí para allá, pero no hacen nada y eso me desespera, aunque parece que no soy la única…


    —¿A qué están esperando? Tienen que entrar ya. Blair está herida y…


    —Joven, o se calla o lo arresto por alteración del orden público. Sé perfectamente como hacer mi trabajo. —La voz del policía es tan seria que todos reprimimos las ganas de seguir protestando.


    —Luck… —Me acerco a mi amigo y lo abrazo. Su presencia siempre me relaja y, en esta ocasión, no es diferente—. Dime que está bien, necesito oírlo.


    —Lo está, no tengo ninguna duda, ella es la más dura, nadie puede doblegarla. —Luck besa mi cabeza con ternura y sus palabras aún me preocupan más.


    Sí, Blair es la más dura, pero también la más bocazas, la más impertinente, faltona y descarada. Espero que sepa comportarse para que no la hieran más de lo estrictamente necesario.


    ¡Quiero a mi amiga intacta y la quiero ya!


    El policía que manda, acompañado del padre de Eddie, se acerca a nosotros y carraspea. Todos le prestamos atención en el acto.


    —Vamos a entrar. Acabamos de asegurar todas las entradas y procederemos con el allanamiento, espero que obedezcan y se mantengan a la espera. No quisiera tener que detenerlos por desacato a la autoridad…


    Los cinco asentimos y no perdemos detalle del proceso. Los agentes se colocan a ambos lados de las puertas, las abren y poco a poco desaparecen en el interior del edificio. Se mueven con sigilo y doy por hecho que, al no escucharse disparos ni nada similar, las cosas están yendo bien.


    —¡Edificio asegurado!


    —¡Está vacío!


    —Aquí no hay nadie, señor.


    Miro a mis amigos y desesperada intento entrar de nuevo en esa ruina donde la señal del móvil de Blair nos ha llevado. Esta vez es Nick quien me lo impide, sus brazos me reconfortan y su cálido beso en la frente me hace pensar que no todo está perdido, seguro que los policías tienen una solución…


    Minutos después, los agentes abandonan la estructura y se aproximan a nosotros. El que manda se aleja, pero el padre de Eddie se dirige hacia nosotros. Su hijo, casi tan desesperado como yo, se acerca a él ansioso por saber qué ha pasado ahí dentro.


    —No están. Ahí dentro no hay nadie, pero hay huellas de que alguien ha estado, marcas de neumáticos, de dos coches diferentes y sí, estaba el móvil de Blair, así como algunas pertenencias como su bolso. —Se pasa las manos por la cabeza y me mira circunspecto—. De ella, no hay ni rastro.


    Me derrumbo en el pecho de Nick y vuelvo a llorar. No entiendo por qué nos pasa esto. Es cierto que somos un par de locas, que vivimos la vida a nuestra manera y que a veces somos impulsivas, irreflexivas y algo descerebradas, pero no le hacemos daño a nadie. ¿Por qué alguien querría hacérnoslo a nosotras?


    Las lágrimas recorren mi rostro mientras mi cabeza da vueltas a todo. Pienso en Blair, en nuestra infancia, en la adolescencia, nuestros primeros novios, en como Luck los espantaba, en la universidad, en el trabajo y por último en las vacaciones. La realidad de cómo ese viaje nos distanció, de cómo ha afectado a nuestra amistad me golpea y siento que no me he portado bien con ella.


    Las ganas de verla, abrazarla y decirle lo mucho que la quiero me hacen apretar los puños. Esos malditos viejos nos han separado, han conseguido lo que nadie antes, pero no se lo voy a permitir. En mi interior siento que la tengo cerca, pero que se me escapa, que nos acercamos y nos alejamos como si alguien estuviese jugando con nosotras. Pero mi voluntad es más fuerte y sé que la voy a encontrar.


    Abrazada a Nick dejo que mi mente divague, mientras Luck, Jack y Eddie no dejan de buscar otros posibles destinos para continuar la búsqueda, aunque ninguna opción parece buena. Minutos después, uno de los gorilas de Jack se acerca y susurra algo en el oído de este, que sonríe y asiente. Tras echar una mirada alrededor, se acerca al grupo y susurra:


    —Creo que la he encontrado. Bueno, mi equipo lo ha hecho. Han estado revisando las cámaras de vigilancia de los alrededores desde que llegamos aquí, parece haber una concordancia con Blair. Van a seguir el coche hasta que se detenga y después iremos a por ella.


    —¿De verdad? ¿La has encontrado?


    —Sí, es muy posible que en pocos minutos sepamos dónde está.


    —Voy a decírselo a mi padre. —Eddie sale corriendo hacia los policías y todos permanecemos ansiosos mirando hacia el lugar por dónde el gorila se ha ido. Todos necesitamos que vuelva rápido.


    Los minutos se me hacen eternos, la espera es insufrible, pero el hecho de saber que ya casi la hemos encontrado me da fuerzas, me anima a no parar, a no dejarme vencer por el miedo y a continuar adelante hasta volver a tener a mi amiga conmigo.


    Eddie vuelve con su padre, que se une a la más que impaciente espera. Jack no deja de revisar su móvil y Luck está tecleando cosas sin parar en el suyo. Todos estamos como locos de preocupación, todos queremos encontrarla.


    La esperada localización llega y todos salimos a la carrera. Nos metemos en los coches y, acompañando a la policía, llegamos al sitio donde el coche en el que iba Blair se detuvo. Es un barrio rico, una zona de gente de dinero y de pronto siento más ganas de matar a ese par de viejos verdes locos. Seguro que aquí es donde viven y tienen con ellos a mi amiga.


    La policía llama al timbre, muy civilizadamente, y le abre la puerta Linda. Las ganas de ir a por ella, agarrarla de los pelos y pasearla por la calle arriba y abajo hasta queme diga dónde está mi amiga pasa por mi cabeza, pero la cantidad de presencia policial que nos rodea me hace desistir. Son ellos los que deben ir a la cárcel, no yo.


    Peter se posiciona al lado de su maravillosa esposa y mis instintos asesinos despiertan. Nick me agarra con fuerza para evitar que haga lo que ansío. Lo miro de reojo, asesinándolo de mil formas en mi cabeza, pero me quedo a su lado. Sé que no debo intervenir, pero me muero por hacerlo.


    Los viejos y la policía hablan sin parar, en un momento dado, ellos se hacen a un lado y la policía entra en la casa. El padre de Eddie viene hacia nosotros y nos invita a acompañarle.


    Lo sigo casi a la carrera, tengo intención de revisar hasta el último centímetro de esta maldita casa, pero yo de aquí sin mi amiga no me voy.


    —Alexia.


    Al cruzar la puerta escucho mi nombre y me detengo. Nick y Luck se quedan a mi lado, no así Jack y Eddie, que desaparecen en el interior de la casa. Me giro para mirar a los seres venenosos que han pronunciado mi nombre y como una fiera me lanzo a por ellos. Suerte que, mi siempre atento Nick, me detiene…


    —No vuelvas a dirigirte a mí, arpía venenosa. Todo esto es por vuestra culpa. ¡Todo! —Intento liberarme de Nick, que fulmina con la mirada a la pareja, pero no lo consigo—. Os vais a pudrir en la cárcel, pediré ayuda a quien haga falta, pero vosotros dos vais a pagar por lo que habéis hecho. ¡Malditos!


    —No hace falta que te alteres, niña, nosotros no hemos hecho nada, la policía lo dirá.


    —No me hables, no me mires, ni siquiera oses pensar en mí. No tienes derecho a hacerlo, no te lo permito.


    —Alexia, no hemos sido nosotros, os estáis confundiendo. —Peter parece muy tranquilo y eso me cabrea más aún.


    —Como a Blair le suceda algo, me las pagaréis. Moveré cielo y tierra, buscaré debajo de las piedras o en el inmenso océano, pero no podréis huir de mí.


    —Cálmate… —Nick me abraza y Luck aprieta mi mano con fuerza. Ellos saben que esto no hace bien a nadie, por lo que, poco a poco, consiguen apartarme de ellos y entrar en la casa. Ahora lo más importante es dar con Blair.


    Durante lo que parecen horas recorro cada cuarto de esta inmensa casa, golpeo paredes, muebles y pisos buscando una entrada oculta o un cuarto secreto, como en las películas de miedo, pero no encuentro nada. De pronto un grito nos alerta de que algo sucede.


    A toda prisa, bajo las escaleras hasta el sótano y, lo que me encuentro me congela. Ahí están Jack y Eddie discutiendo con un policía, que no los deja derribar una pared. Ellos dicen que ahí hay algo, por lo que Luck, que es más listo que ese par de locos derriba edificios, se acerca y empieza a buscar algo. De la nada sale un panel y en él conecta su móvil. Alucinada, me acerco a ver qué hace y no pierdo detalle de la pantalla. En ella, los números van quedando fijos y una sonrisa se dibuja en la cara de Luck.


    —Ya solo queda uno…


    Un click nos hace dar un respingo a todos. Jack y Eddie se lanzan sobre la puerta, que parece pesar una tonelada, y la abren. Lo que escucho a continuación es música para mis oídos y me hace acercarme a la puerta y colarme en ese repugnante cuarto.


    —Blair, ¿qué te han hecho?


    —Mi amor… Voy a matar a esos desgraciados.


    —Blair…


    Nuestras miradas se cruzan y es como si mi vida volviese a estar completa. Luck habla detrás de mí, no tengo ni idea de lo que dice. Nick continúa agarrando mi mano, pero me libero y muy despacio me acerco a mi muy maltrecha amiga.


    —Lexie…


    —¿Qué te han hecho? —Reprimo las ganas de llorar, o lo intento.


    —Nada, no han podido conmigo.


    —Hermanita…


    Su rostro está amoratado, su pelo rubio está lleno de sangre seca y la ropa que lleva puesta no es suya. A saber qué le han hecho…


    Al llegar a su lado, me detengo. Quiero abrazarla, necesito hacerlo, pero temo herirla más de lo que ya lo está. Por ello, con mucha delicadeza agarro su mano y se la aprieto.


    —Blair… Lo siento. —Suspiro y vuelvo a apretar su mano—. Lo siento mucho.


    —Lexie, yo también lo siento. No quiero que estemos enfadadas.


    —Ni yo…


    Blair tira de la mano que nos une y nos fundimos en un fuerte abrazo. apoyo mi cabeza en su hombro y sollozo, es imposible no hacerlo, no consigo evitarlo. Volver a estar juntas es lo único que me importa, volver a ser nosotras…


    —Te quiero, Blair.


    —Te quiero, Lexie.


    Unos brazos fuertes nos rodean a ambas y reconozco el olor de Luck. Al saber que es él, una emoción indescriptible me recorre. Por fin volvemos a estar los tres, volvemos a ser los mejores amigos y ya nadie volverá a separarnos.


    —Os quiero chicas, pero dejad de darme estos sustos, me quitáis años de vida.


    Los tres reímos y sentimos como el momento va perdiendo intensidad. De pronto soy consciente de lo que nos rodea. Me doy cuenta de que los chicos nos miran con una sonrisa, que los policías están alborotados y que unos sanitarios esperan para atender a Blair. Acelerada, la suelto y les hago gestos para que se acerquen. No pierdo detalle de lo que dicen o hacen, mi amiga necesita muchas atenciones y ellos pueden dárselas.


    La emisora de uno de los agentes suena y doy un respingo. No, no puede ser…


    —Han huido. Se han aprovechado de la emoción del encuentro y han escapado. Una patrulla los sigue hacia la ciudad.


    —No, no puede ser…
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    Blair


    


    No recuerdo en qué momento me desvanecí. No estoy segura, creo que caí redonda en los brazos de Lexie y Luck, pero ahora, con los ojos abiertos como dos ranuras minúsculas, puedo observar el blanco cubículo en el que me encuentro. Esto no es el zulo de los viejos. ¿Será el hospital? Luck y Lexie estás dormidos en lo que parece un sofá improvisado, mientras que Eddie y Jack lo hacen en dos incómodas sillas. Pobres… Solo Nick está despierto y me mira con ternura.


    —Hola, bella durmiente, nos tenías muy preocupados. Llevas casi dos semanas planchando la oreja.


    —¿Dos semanas?


    —Sí, tenías muchos derrames internos, heridas superficiales infectadas y de más informaciones que eran demasiado técnicas para que yo las entendiera. Sobre todo les preocupaba el golpe en la cabeza y te indujeron un coma.


    —Joder… ¿Qué ha pasado? ¿Han conseguido atrapar a esos hijos de fruta?


    —No, siento decir que las ratas se escaparon a las cloacas. Tanto la policía como los sabuesos de Jack están peinando la zona en busca de esos malnacidos desde que te secuestraron. —Veo entonces a Nick mirar con ternura a mi Lexie y yo desvío la mirada también hacia ella.


    —Pensaba que nunca te decidirías, y me alegro de que lo hayas hecho, formáis una linda pareja. Eso sí, te advierto, más vale que la hagas feliz o te juro por mi vida que te haré comer tu churro y tus castañas una vez que te la haya cortado. ¿Estamos? —Lo veo asentir y sonrío—. Entonces te doy mi beneplácito. Es hora de que yo también haga mis propias elecciones.


    —Pues rezaré por ti, porque lo tienes bien difícil.


    —Ni que lo jures. Aunque creo que esta vez no soy yo la que elige, sino mi corazón.


    Luck abre entonces los ojos y al verme despierta su sonrisa se ensancha y sus ojos brillan con una luz especial. Llevo como puedo un dedo a mis labios para evitar que despierte al resto.


    —Así que tú eres el cerebrito que abrió la puerta ¿eh? Y yo que pensé que había sido tan lista como para encontrar la clave entre los miles de combinaciones posibles.


    —Nunca subestimes el poder de una rata de biblioteca, o en este caso, de la informática. Solo usé un programa decodificador, no fue un gran logro —me dice besando mi frente.


    —¿Te puedes creer que usé todas las combinaciones posibles? Me quedé en la 2475.


    —Sin duda eres una superviviente nata, mi loquilla. ¿Estás bien? ¿Necesitas algo? Estábamos tan preocupados por ti…


    —Sabía que mi equipo A, si trabajaba en conjunto, me encontraría. En realidad, lo hice para llamar la atención. Ya sabes como soy de melodramática. —Ambos ríen demasiado fuerte, haciendo que Lexie abra los ojos poco a poco.


    —Lo veis, ya la habéis despertado. Mecachis…


    —Blair, estás despierta. —Corre a abrazarme y se me tira encima. Veo las estrellas de Japón en 3D cuando siento como aplasta mis doloridas costillas. ¡Qué dolor! Pero no me importa, prefiero un abrazo suyo, aunque duela, a no volver a sentirlo.


    —Sí, hace un ratito. No pasa nada, mi hermanita, estoy bien. Los viejos se toparon con la horma de su zapato y les salió el tiro por la culata.


    Veo que Jack y Eddie se han despertado por el grito que ha pegado Lexie al verme consciente. Ambos se acercan a acariciar mi mejilla, besar mi frente y comprobar que todo está en su sitio, como si buscaran recomponer un puzzle.


    —Estoy bien. Me duele un poco todo, sobre todo si me aplastáis. —Río sin muchas ganas—. Pero os quiero igual.


    —¿Qué es lo que pasó, Blair? —me pregunta Lexie, ahora seria.


    —Iba a la cita que tenía con Jack —digo y veo a Eddie tensarse. Imagino que eludieron esa parte para que no se pusiera celoso y se acaba de enterar ahora— y, cuando subí al taxi, descubrí que el conductor no era otro que Peter y que Linda se había escondido en la parte de atrás para atraparme. Me durmieron con lo que, supongo, era cloroformo y me llevaron a una especie de zulo. Allí me mal alimentaron, por decirlo así, y me golpearon por todos lados. El viejo verde asqueroso solo buscaba que fuera su madre de alquiler. Supuestamente, él ya había pagado nuestros servicios y no le habíamos correspondido. —Pongo cara de asco—. El tío alucinaba barato. Cuando el dinero nos calló del cielo jamás imaginamos que podía deberse a eso, ni mucho menos. Imaginamos que nos lo habían ingresado por error. De haberlo sabido, jamás abríamos aceptado ese dinero. —Miro a Alexia que asiente—. La primera vez que lo intentó, conseguí derribarlo. Pero las fuerzas me flaqueaban, me dolía todo por los golpes y me sentía demasiado exhausta. Pensé en darme por vencida y solo pedí poder hablar con Lexie, para poder hablar con ella e intentar dar algunas pistas como último recurso. Y cuando creí que todo estaba perdido, la suerte me sonrió y me vino el periodo. —Sonrío con malicia—. Parece que a Peter le daba asco así y a mí me vino de perlas. Básicamente, y a groso modo, esa es la historia. —Miro a mi amigo del alma con dulzura—. Como le dije a Luck, traté de buscar, durante todo el tiempo que las fuerzas me acompañaron, la clave para abrir la puerta pero era bastante difícil, por no decir imposible, habían más de diez mil posibles combinaciones, con lo cual, como imaginaréis, no di con la correcta. Y eso es todo, amigos —trato de decir esa última frase como si fuera el cerdo de la Warner Bross, pero ellos no ríen. Solo veo preocupación en los ojos—. Tranquilos, estoy bien.


    Abrazo de nuevo a mi Lexie y lloro. Lloro en silencio, porque el simple hecho de imaginarme no volver a verla de nuevo, a mi hermanita linda, era peor que la muerte. Acaricio su espalda mientras ambas hipamos mientras nos consolamos mutuamente.


    —Ni se te ocurra imaginarte que te vas a librar de mí. No voy a dejarte sola con estos locos del hentai, yo te protegeré jajaja.


    Me río, pero la risa provoca una tos que me retuerce de dolor. Malditas costillas magulladas…


    —Chicos me podríais dejar a solas un momento con Jack. Tengo que hablar con él. —Veo a todos marcharse y a Jack mirarme con una sonrisa ladina en los labios.


    —Si querías intimidad conmigo, diablesa, solo tenías que pedirla —dice y me guiña el ojo.


    —Qué tonto eres. —Me río y el dolor me hace estremecer—. Escucha, siento mucho que la cosa no saliera bien entre nosotros y no haber podido llegado a nuestra cita. Hemos pasado momentos muy bonitos tanto en los Hamptons como en las Maldivas. Tus bailes a lo John Travolta con dos pies izquierdos o tu pecho henchido cuando alguno se me acercaba… Has sido, sin duda, un soplo de aire fresco, un bálsamo para mi corazón, un príncipe perfecto.


    —Y es ahora cuando viene el pero, porque siempre hay un pero, ¿no?


    —En este tiempo que he pasado encerrada en ese zulo he tenido tiempo para reflexionar sobre lo que quiere mi corazón, y puede que me equivoque, pero en este momento no puedo estar contigo. Estoy segura de que hay miles de mujeres deseosas de estar con alguien tan maravilloso como tú y que te cuidarán y harán feliz, o les arrancaré los pelos —hago hincapié en la frase, pero no sonríe— y no me refiero los de la cabeza, ya entiendes.


    —Te agradezco que hayas sido tan sincera conmigo, Blair. La persona que esté contigo será muy afortunada, en este caso Eddie.


    —¿Quién ha dicho que me vaya a quedar con Eddie? Yo soy un espíritu libre chaval.


    —Así me gusta. No dejes que nadie te ate ni te impida volar. Tú vales mucho y no necesitas a nadie para poder ser la naranja completa.


    —Pues si, y estoy pensando que ya va siendo hora de que me haga un zumo con esa naranja. Ahora, ¿puedes pedirle a Eddie que entre, por favor?


    —Claro. —Se acerca y besa mis labios por última vez—. Debo volver a New York, problemas en el paraíso, ya sabes, pero prometo que vendré a verte a menudo y no te librarás de mí tan fácilmente. Mis ayudantes siguen buscando a esos dos, no te preocupes, no volverán a molestaros nunca más.


    Sonrío porque es una persona maravillosa y, sinceramente, se ha tomado muy bien lo que le he dicho y su reacción ha sido la que necesitábamos ahora mismo, no hacer leña del árbol caído, sino tomarlo como adultos.


    Jack sale por la puerta y poco después entra Eddie con una cara de preocupación que no puede con ella.


    —Hola macaco, he pedido a Jack que te pida entrar porque tú y yo tenemos que hablar. —Hago señas para que se acerque, pues parece congelado en la puerta—. Siempre me has pedido que escuche tu versión de lo ocurrido aquel fatídico día. Bien, es el momento. Quiero escuchar tu historia y saber lo que ocurrió realmente. Aprovecha que estoy postrada en la cama y no puedo salir corriendo.


    —Me alegra que por fin accedas a escucharme, pues todo fue un malentendido.


    —Explícate.


    —El día que tú me viste desfogarme con aquella revista solo buscaba aliviar mi dolor. Hacía dos días que me habían diagnosticado Varicocele. Para que me entiendas es un agrandamiento de las venas dentro de la piel floja que sostiene los testículos, el escroto. Un varicocele es similar a una vena varicosa que puedes ver en la pierna. La cuestión es que entre los síntomas más comunes hay una gran tendencia a un dolor insoportable en los testículos, un encogimiento de los mismos que puede derivar en atrofia e incluso esterilidad. El doctor me aconsejó vaciarme lo más posible cada día para que el dolor fuera más soportable. No quise decirte nada porque estaba avergonzado y porque estabas muy ilusionada con la idea de ser madre y no quise privarte de ello. —Se pasa las manos por la cabeza y prosigue—. Por eso, mientras tomaba el tratamiento, me dediqué a aliviarme todos los días hasta que me curé. Tardé exactamente un par de semanas en hacerlo, ese es el tiempo que hubiésemos necesitado para poder retomar lo nuestro. Ambos nos equivocamos, yo por ocultarte información y tú por creer cualquier cosa y no dejarme explicarte. La cuestión es que llevo todo este tiempo intentado explicártelo para que me perdones y retomarlo donde lo habíamos dejado, pero tú…


    —Eddie yo... Lo siento, ¿cómo iba a imaginar yo eso? Lo siento tanto… que tuvieras que pasar por eso solo.


    —Tranquila nunca es tarde para arreglar las cosas, ¿no?


    —Tienes razón. Gracias por haberme explicado las cosas. Te quiero, siempre te he querido y siempre te voy a querer.


    —Vuelve conmigo entonces.


    —En este momento necesito estar sola, espero que lo entiendas. Acabo de pasar por una situación traumática y lo que menos me apetece en estos momentos es que alguien me toque. Necesito la soledad para poder asumir lo ocurrido, estar tranquila y ver qué es lo que realmente quiero en mi vida.


    —Lo entiendo. Sé que has pasado por una situación delicada y créeme que si pudiera me hubiese cambiado por ti. Estaré ahí para cuando me necesites, solo puedo decirte eso. —Asiento y noto como besa mi mejilla antes de marchar. Algo la ha empapado, es una lágrima que Eddie me ha dejado como recuerdo a este momento agridulce que acabamos de vivir.


    Cuando abre la puerta veo a dos oficiales de policía junto con el padre de Eddie, que esperan en la puerta ansiosos.


    —Blair, siento molestarte, sé que aún estás convaleciente, pero necesitamos que nos contestes unas preguntas, si eres tan amable.


    —Papá, ahora no es el momento —le comenta Eddie, pero yo asiento, dándoles paso.


    —Adelante.


    

  


  
    Epílogo
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    Alexia


    


    Ha pasado un mes desde que secuestraron a Blair, un mes en el que mi vida, nuestra vida, ha cambiado mucho. Cuando, tras una semana más en el hospital, le dieron el alta, sus padres insistieron en llevársela a casa y, por ello, solo he hablado con ella por teléfono en estos días. Parece ser que la preocupación ha hecho que las cosas entre ellos mejores y me alegro por mi amiga, se lo merece, aunque la extrañe un montón.


    He hablado mucho con mis padres, que la visitan a menudo y me cuentan todo lo que Blair hace o dice, a veces escandalizados, pero bueno, así es mi hermanita.


    Yo no pude acompañar a Blair, tenía que ir a trabajar, no podía dejar tirada a Luz, mi suegra… Que raro suena y como me gusta decirlo. La verdad es que las cosas van genial con Nick, con su madre y en el trabajo. Luz se preocupó mucho por Blair, como todos los que se fueron enterando del secuestro, y me dio muchas facilidades para acompañarla en el hospital, por lo que ahora me toca devolverle el favor.


    Estoy trabajando más horas que nunca y cubriendo la ausencia de Blair como puedo, todo para evitar que le busquen una sustituta y que, cuando pueda regresar, encuentre su puesto esperándola. Por eso, a las diez de la noche, estoy llegando a casa tras una larga jornada de trabajo.


    El invierno asoma ya la nariz y en Madrid, a estas horas, ya hace falta un abrigo, aunque claro, yo tengo mi radiador con patas. Sonrío como una boba y Nick aprieta el brazo que rodea mis hombros.


    —¿En qué piensas?


    —En todo lo ocurrido desde que Blair se fue…


    —Pronto va a volver, no estés triste.


    —La echo de menos. —Suspiro.


    —Es normal, pero ya lo verás, antes de lo que imaginas la tendrás por aquí dando guerra.


    —Ojalá.


    Juntos entramos en el edificio, el portal se cierra a mi espalda y Nick me retiene contra la pared. Lo miro sin comprender y me sonríe lobuno.


    —Lex, ya sabes lo que siento por ti, lo que quiero de ti —dice mientras me besa con dulzura en los labios y yo me relamo cuando se aleja—, de nosotros.


    —Aja… —No sé que decirle, por lo que prefiero esperar a que acabe de hablar.


    —Te quiero, sé que no lo digo mucho, pero lo hago. —Vuelve a besarme, esta vez muerde mi labio inferior antes de separarse y yo noto como mi temperatura corporal asciende.


    —Sí, lo sé… Parece que temas decirlo. —Lo miro a los ojos y susurro—. Yo también te quiero…


    No me deja hablar, me besa con voracidad, sus manos recorren mi espalda hacia mis muslos que sujeta con fuerza y me eleva, dejándome apretada contra la pared, sintiendo su firme cuerpo entre mis piernas.


    —No sabes como deseaba escucharlo… —Vuelve a besarme y, entre la bruma de la pasión, distingo una voz conocida.


    —¡Buscaros un hotel!


    Doy un respingo y salto de los brazos de Nick, que me mira confuso. Busco a mi alrededor a la dueña de la voz que ha interrumpido un momento tan tórrido, un momento de confesiones y pasión que estoy segura que después concluiré en mi dormitorio…


    —¿Blair? —Camino hacia el ascensor y ahí, apoyada en la pared, está mi amiga—. ¡Blair!


    Como una loca echo a correr hacia ella, la abrazo con fuerza y el gemido que sale de sus labios me recuerda que sigue convaleciente.


    —¡No sabes cuánto te he extrañado hermanita!


    —No más que yo a ti…


    Nos fundimos en un abrazo eterno, al menos así lo es hasta que Nick carraspea. Las dos nos separamos ligeramente y lo miramos. Nos guiña un ojo y se acerca a rodearnos a ambas con sus brazos.


    —Qué recuerdos…


    Levanto la mirada y lo fulmino con ella, su sonrisa pícara me deja claro que lo ha dicho a propósito para picarme, lo que hace que Blair se ría y la tensión se evapore.


    Juntos, los tres, subimos al ascensor y nos dirigimos a nuestro piso. Cuando estamos entrando, me fijo en que Blair lleva su maleta y confusa le pregunto:


    —¿Qué hacías esperando en el portal?


    —Bueno… —Pone cara de buena y me preocupo—. He perdido las llaves, por lo que llevo un par de horas esperando por ti, no pensé que fueses a tardar tanto.


    —¿Has vuelto a perder las llaves? —Pongo los ojos en blanco y sonrío, siento que mi vida vuelve a ser perfecta—. No tienes remedio Blair.


    —Lo sé. —Blair besa mi mejilla antes de irse a su cuarto, por lo que, acelerada, aprovecho para hacer una llamada. Un trato, es un trato…


    Nos quedamos hasta altas horas de la noche hablando, recordando anécdotas y situaciones divertidas, ambas extrañamos a Luck, quien se fue con Jack a New York hace un par de semanas, a trabajar. Su continua presencia en nuestras vidas es algo a lo que estamos muy acostumbradas y admito que me cuesta no verlo a diario, no hablar con él a todas horas… Lo extraño, pero él necesitaba poner tierra de por medio, alejarse de todo y de mí. ¿Tengo derecho a quejarme? No.


    Cuando por la mañana suena el despertador, siento unas ganas terribles de estamparlo contra la pared. El brazo de Nick rodeando mi cintura, apretándome con fuerza contra su pecho, es lo único que me detiene. Sentir su calidez me hace relajarme y pensar que este va a ser un gran día.


    Tras una ducha, vestirme y desayunar, estoy lista para irme a trabajar con Nick a mi lado, cuando suena el timbre. Sonrío ladina y corro hacia la puerta. Un repartidor me tiende una caja y un sobre, que recojo más que feliz y corro a despertar a mi amiga.


    —Blair, ha llegado algo para ti.


    Me siento a su lado en la cama y dejo las dos cosas a su alcance. Al principio me mira confusa, pero al darse cuenta de dónde está y con quién, sonríe.


    —Buenos días.


    —Sí, sí, buenos días. Pero ábrelos, que me tengo que ir a trabajar y me muero de curiosidad.


    —Eres una impaciente, Lexie.


    —Mira quien habla.


    Las dos estallamos en carcajadas, ajenas a la presencia de Nick, que nos observa desde la puerta. Blair abre la caja y de ella sale un vestido precioso, un trozo de tela que hace que sus ojos brillen y que yo reconozco en el acto.


    —Oh, es precioso…


    —Sí, lo es. —Una lágrima traicionera corre por su mejilla y me muerdo el labio para no sonreír. Ay hermanita, como te conocen…


    —Vamos, abre el sobre.


    —No, eso lo leo a solas. —Eleva la mirada y sonríe a Nick—. Marchaos a trabajar, par de cotillas.


    Y así, tras ser echada finamente de mi casa, con mi novio agarrando mi mano, he empezado un día más, he emprendido el camino hacia mi futuro con la cabeza alta y muchas ganas de ver lo que me depara el destino.


    Hoy es el primer día del resto de mi vida, hoy siento que todo va a salir bien, hoy, por fin, mi hermanita está en casa conmigo y, aunque extraño a Luck, sé que él, antes o después volverá, y mi vida será completamente perfecta.
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    Blair


    


    Cuando Lexie y Nick se van dado la vuelta, he vuelto a mirar el regalo sonriendo como una boba.


    ¡Es el vestido que vendí a Eddie para su mona chita!


    En el hospital, Eddie me confesó que no era su novia, sino su prima, que había venido a pasar unos días con él, por eso de que estaba buscando empleo por la zona. Él aprovechó para enseñarle la ciudad, darle un techo donde vivir mientras tanto y hacerle compañía para que no se aburriera y disfrutara de su estancia en Madrid. Pero ¿cómo iba yo a saberlo? Nadie me dijo que fuera su prima… Entre eso, y que ese nuevo amor era un perro que se había encontrado, como caído del cielo, tras la pérdida del suyo… Demasiados datos confusos y erróneos. No tenía una bolita de cristal, santo dios.


    Confieso que fui un poco paranoica, que saqué conclusiones precipitadas y que estaba muy celosa, tanto para montarme películas para no dormir, pero… ¿Quién iba a pensar que todas esas coincidencias podían ser reales?


    Tras una última mirada al vestido, me decido a abrir el sobre que viene con el paquete.


    Te espero esta noche donde nos conocimos a las 9. Ponte este vestido y no me falles. Prometo que yo no volveré a hacerlo.


    Por mi mente pasa la duda, debo o no debo ir. Pero la decisión está tomada antes incluso de meditarlo. Iré, solo por verle la cara y la baba caérsele con este vestido tan bonito que me voy a poner ahora mismo.


    Corro a la habitación y cuelgo el vestido para que no se arrugue. Aún me quedan varias horas para la supuesta cita, pero mejor empiezo a arreglarme y así trato de borrar hasta la más mínima huella de lo ocurrido.


    La verdad es que estoy mejor que nunca, como una rosa. Mis heridas ya se han curado casi en su totalidad y ahora vuelvo a ser la Blair de antaño.


    Me dedico a darme una ducha, acicalarme, pintarme las uñas y ponerme divina de la muerte. Este es mi último fin de semana de libertad, mi baja termina en dos días y tengo que volver a la tienda, para volver a dar el callo. Ya estoy totalmente recuperada, no hay excusa que valga.


    Preparada para la ocasión, me subo a un taxi y, tras darle la dirección, me encamino hacia el puente de la Reina Victoria. Está lleno de gente y no hay un solo hueco para que el taxi se detenga. Tras parar en triple fila, salgo a la zona principal y lo busco entre el gentío.


    Lo encuentro sentado en uno de los bancos, justo en la mitad del puente. Lleva un ramo de tulipanes en la mano y al verme se queda boquiabierto. Me acerco sonriente y algo nerviosa y cuando llego a su altura me muerdo el labio. Está tremendamente bueno con sus tejanos negros y su camisa blanca, para comérselo con pan.


    —¿Qué hace un chico como tú en un sitio como este? —le susurro.


    —Estoy esperando a la princesa de mis sueños, quizá la conozcas. Se llama Blair y lleva puesto el vestido más bonito que ha existido jamás.


    —Debe ser una chica afortunada.


    —Imagino que por el vestido, ¿verdad?


    —No, macaco, es más bien por la percha.


    —Eso no lo dudes, porque en este preciso instante todos los hombres de este puente se están preguntando qué hace aquí una diosa, bajada del Olimpo, y voy a tener que soltar unos cuantos guantazos.


    —¿Vas a tirar bananas como si fueran boomerangs?


    —Puede, si se te acercan como moscardones.


    Toma mi mano y la besa como todo un galán para tirar de mí después y chocarme con su pecho. Sin esperar le que dé permiso, tira de mi brazo y nos lleva a una de las barcas que se encuentras varadas en la parte rasante del puente, las que protege el dueño, también llamado por mí el barquero, que te las alquila por el módico precio de un riñón y medio. Eddie le entrega unos cuantos billetes de cincuenta euros y este, con una sonrisa de oreja a oreja, nos señala una barca azul cielo con forma de cisne. Ambos nos subimos, cosa harto complicada para mí por los tacones, y con los remos en mano, Eddie se dedica a guiarnos por el río en busca de intimidad y soledad, imagino que querrá hablar.


    —No he dejado de pensar un solo día en ti desde que te fuiste de mi lado, Blair. El corazón me grita que te suplique una segunda oportunidad. Puede que mi orgullo no me haya dejado dar el paso antes, tampoco han ayudado tus escarceos amorosos con el pijo playas de Nick y el rico playboy de Jack, pero me he dado cuenta de que no quiero pasar ni un segundo más lejos de ti, porque te has convertido en mi razón de existir. Joder, me levanto y ya ocupas toda mi mente y todo mi mundo, me voy a trabajar y te veo en cada esquina, en cada papel que firmo, en cada fondo de pantalla de mi ordenador. Llego a casa y te veo en cada cuadro, en el reflejo de cada espejo, incluso en el plato de sopa. ¡No puedo más con esta tortura! No puedo pasar un día más así porque llevo enamorado de ti desde que te conocí y me importa una mierda si tengo que pasarme todos los putos días en este puente suplicando o comprándote vestidos caros, si con eso consigo una segunda oportunidad, estoy dispuesto a hacer eso y mil cosas más porque te quiero y estoy enamorado de ti.


    No le dejo acabar me levanto como puedo y me abalanzo sobre él para besarlo con todas mis fuerzas. Lo amo, claro que lo amo. Han pasado muchas cosas, eso es cierto, pero él siempre ha estado ahí, o haciéndose el cansino o para ayudarme cuando más lo necesitaba y eso es algo que se me ha marcado a fuego en el corazón. Nunca he podido olvidarlo. Por mucho que he intentado sacarlo de mi cabeza y de mi corazón con Nick, Jack o cualquiera que me sirviera para sacarme la espinita, jamás he podido liberarme de esa presión ni he podido evitar que mi cuerpo reaccionara ante su cercanía, que el pulso se acelerara ante su presencia y su proximidad, que mi corazón latiera desbocado cuando sus labios rozaban los míos. Y ahora lo sé, quizá no era nuestro momento, quizá ambos necesitábamos echarle valor y reconocer que nos habíamos equivocado, que el orgullo en su momento había ganado la batalla, pero que, al fin, íbamos a plantarle cara y luchar por lo nuestro porque realmente merece la pena.


    El beso se torna más apremiante y cuando me muevo dentro de la barca para acercarme más a él, esta se tambalea y acabamos ambos en el agua, y yo con mi vestido nuevo. Mierda.


    Ambos nos miramos cubiertos hasta los hombros por el agua del río y nos da por reírnos como dos niños que acaban de hacer una travesura. Eddie se acerca a mí y me abraza mientras sus labios vuelven a adueñarse de los míos.


    —Blair, sé que hemos pasado muchas cosas y que quizá sea un desastre como hombre, que no sepa planchar muy bien y que mi comida sea peor que mata ratas. Puede que a veces me equivoque, que no vea las cosas con claridad, que al levantarme olvide darte un beso porque me he quedado embobado mirándote, que nuestros juegos nos provoquen discusiones que resolveremos con mucho goce y entre gemidos. Puede que pase eso y mucho más, pero quiero que eso solo pase contigo y quiero arriesgarme cada día de mi vida porque tú para mí lo eres todo, vale la pena arriesgar una vida para pasarla a tu lado mi chica. Y por todo ello y más... —Veo como saca algo de su bolsillo y me quedo congelada por momentos. ¿No será lo que creo que es?—. Blair, ¿te gustaría convertirte, cuando tú lo decidas, en la mujer de este simio que está loco por ti?


    Me muerdo el labio inferior mientras lo miro sin saber qué decir y observo el anillo, discreto con pequeña pedrería sobre un círculo perfecto de oro bañado en plata.


    —Sí, chewbacca, quiero ser la dueña del planeta de tus simios. —Me tiro a sus brazos besando sus labios.


    Largo tiempo después nos separamos solo para que, el que he escogido para que sea mi futuro y, espero, único marido, me coloque la sortija en el dedo mientras mi sonrisa tonta no se me borra de la cara. Cualquiera diría que estoy drogada o algo mucho peor.


    Una vez se nos pasa el subidón, o así lo llamo yo, damos la vuelta a la barca y subimos en ella nuevamente. Saco el móvil de mi bolsillo mientras que Eddie coge los remos para poner rumbo a la orilla donde espera mi ramo de tulipanes, mi flor preferida, como él bien sabe.


    Móvil resistente al agua. Al final va a ser verdad que hay que agradecerles a los viejos verdes que nos dieran su pasta. Fue uno de los caprichos que me permití y gracias a eso aún conserva la vida. Llamo a Lexie, estoy deseando contarle lo ocurrido para que se emocione al igual que yo, pero los cinco tonos pasan y no me lo coge. Maldita loquilla, ahora que es cuando más emocionada estoy y es la primera con la que quiero compartir la buena noticia está liadilla, seguro que, retozando con Nicky, que así es como voy a llamarlo a partir de ahora. Aprovecho para mandarle un rápido mensaje a Luck.


    Miro a Eddie que me lee la mente y le quita hierro al asunto diciéndome que tengo muchos días para decírselo, si es que me libera del secuestro al que piensa someterme. Me río y niego con la cabeza.


    Bajamos de la barca y recojo mi ramo mientras Eddie sigue admirando mi retaguardia cuando cree que no lo veo por el rabillo del ojo. De pronto me coge en volandas y así me lleva por largo tiempo justificando que si camino con estos taconazos y los pies mojados voy a acabar peor que cuando salí del zulo. Y aunque trato de sonreír, una escena repugnante pasa como un rayo por mi cabeza.


    La disimulo, pero cuando conoces tanto a una persona, sabes lo que piensa en cada momento. Se disculpa, pero ya es tarde.


    —¿Crees que volverán? —le pregunto.


    —Por la cuenta que les trae, no, no lo harán sino mis dos puños se van a hacer amigos de sus caras.


    —Mi héroe… —digo teatralmente.


    —No, tu futuro marido.


    Sonrío como una bobalicona telenovelesca y es entonces cuando le meto los tallos del ramo entre los labios para que se calle y me baje de una vez que no soy una niña pequeña.


    Cuando lo hace, me siento en uno de los bancos de la zona y vuelvo a sacar mi móvil. Habrá que hacerlo a la vieja usanza, tirando de Whatsapp.


    << Hermanita, ¿te gustaría ser la madrina de mi boda?>>.
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    Dos niñas muy traviesas: Blair y Alexia


    Jane Reyals & Cristin Ferro


    


    


    


    


    En un pueblito andaluz viven dos niñas muy dulces. Las mejores amigas, casi hermanas, pues desde siempre han vivido cerca. Sus padres son amigos y ellas se conocen desde que Alexia llegó al mundo, ese en el que Blair llevaba solo unos meses, pero que la convierten en la hermana mayor, la protectora y responsable, la súper amiga y súper hermana. Ellas son Blair y Lexie y quieren contar alguna de sus vivencias y como a sus alocadas vidas llegó el que siempre será su protector .
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    Alexia


    


    Tras mirar por la ventana de reojo al nuevo niño del barrio aparto la mirada del exterior y me quedo mirando la pared una vez más. No sé que le pasa a los padres de Blair que siempre nos castigan por todo. Mis papis son más buenos y nos dejan jugar en toda la casa, pero aquí si salimos del dormitorio ya se enfadan, si pintamos por la mesa se enfadan, si hablamos muy alto nos riñen, nunca está nada bien.


    Resoplo enfurruñada y miro a Blair, ella además de la bronca se ha llevado una nalgada que estoy segura le ha dolido, porque sus ojitos se han llenado de lágrimas y se ha quedado toda quieta mirando la pared.


    Miro alrededor y al ver que nadie me mira me acerco despacito, sin perder de vista la puerta, a mi amiga. Al llegar a su lado entrelazo mis dedos con los suyos y susurro muy bajito por si su padre regresa.


    —¿Estás bien?


    Se encoge de hombros y sigue mirando la pared. Me remuevo inquieta y me desplazo más hacia ella, si entran ahora sus padres me van a mandar a mi casa y la dejaré solita, y no quiero.


    —Blair… No hemos hecho nada malo, al menos hoy no.


    Ella me mira y sus ojitos llorosos me confirman lo que ya sabía. Le ha dolido el azote, pero si mi Blair llora yo lloro y seguro que ella no quiere eso. Mis ojos se empañan y ella, mi amiga fuerte se abraza a mí, como siempre, queriendo calmar mi pena dejando a un lado la suya.


    —No llores Lexie, no me duele nada. Yo soy fuerte y no lloro.


    Asiento y me abrazo más fuerte a ella, en ese momento escucho un ruido y me separo rápida de ella, para regresar a mi lugar de castigo. Finjo que no he quebrantado las normas y sigo mirando la pared.


    —A merendar niñas, ya ha pasado la hora de castigo.


    Las dos salimos corriendo hacia la cocina, donde la mamá de Blair nos da bocatas de chocolate, siempre que vengo hay algo dulce y me encanta. Mi mami me quiere mucho pero no ma da dulces, dice que me crecen bichos en la barriga y esos hacen que me pique el culete. ¡Bichos malos! Nos comemos el bocadillo y salimos corriendo al cuarto de Blair, ahí es donde podemos jugar y lo hacemos, al menos hasta que se nos ocurre algo mejor que hacer…


    —Blair, ¿no crees que tu mami trabaja mucho limpiando la casa? Podríamos echarle una mano.


    Blair sonríe y asiente, con cara de angelitos nos dirigimos hacia el cuarto de servicio, donde están los productos de limpieza, yo agarro el cubo y la fregona, tras ponerle un poco de agua salgo hacia el cuarto de baño, mi mami siempre empieza a limpiar por ahí. Detrás de mí llega Blair, cargando un bote azul y una bayeta.


    Blair abre el bote y echa ese liquido que huele genial en el cubo, para remover mete la mano y la bayeta, al sacarla la pasa por su camiseta rosa, con intención de secarla, y esta pierde el color.


    —Cómo mola el agua azul Blair, hace que la ropa cambie de color, ¡yo quiero!


    Rápida meto la mano y la paso por mis vaqueros que pasan de azules a blancos casi en el acto, dejando la huella de mi mano en ellos.


    —¡Cómo mola Lexie!


    Olvidada la limpieza nos dedicamos a tunear la ropa, que es más divertido hasta que escuchamos la puerta de la casa abrirse. Salimos corriendo hasta el cuarto de Blair y nos sentamos en el suelo a jugar con las muñecas. A las que también les cambia el color de la ropa.


    —Jolines, Blair, tenemos manos mágicas. Ahora todo lo que tocamos cambia de color.


    Las dos sonreímos con malicia y miramos la colcha de su cama, de princesitas y castillos, horrible. Nos levantamos y vamos hacia ella con las manos en alto pero antes de apoyarlas alguien entra en el dormitorio y nos interrumpe.


    —¿Qué es ese olor?


    Las dos escondemos las manos y ponemos nuestra cara de niñas buenas que no han hecho mal alguno en su vida, cara de ángeles a los que solo les falta la aureola y las alas. Aunque parece no tener efecto en la mami de Blair que nos mira horrorizada y grita como una loca.


    —¿Qué habéis hecho? Pero… vuestra ropa…


    Las dos nos miramos y sonreímos, nos gusta nuestra ropa así, es más divertida llena de manos por todos lados.


    —¿Cómo habéis cogido la lejía? Si la tengo alta y escondida… ¡Dios mío Alexia! Tu madre se va a enfadar.


    Me aprieto las manos a la espalda y miro de reojo a Blair que parece asustada, mañana toca jugar en mi casa y si me castigan no podremos hacerlo.


    En ese momento llegan mis padres a por mí y se desata el apocalipsis. Sí, me han castigado, pero Blair puede venir mañana a casa igual, sus padres no están y no la pueden cuidar. Así podremos jugar a lo que queramos, mis papis son más buenos y no se enfadarán si hacemos peinados como quiere Blair.
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    Blair


    


    Hoy voy a ir a casa de Lexie y estoy muy nerviosa. Mamá ha venido a hacerme la bolsa y a decirme que, si no me porto bien, me pondrá el culo como un tomate. Parece el enanito gruñón de la Blancanieves con zapatos altos. Pongo cara de niña buena, que es lo que soy, y abrazo a mi pequeño delfinito rosa. Mis papis van a ir al cumple de mi tía, pero no quieren que vaya, porque dicen que soy un bicho malo. ¿Soy un bicho?


    El trayecto ha sido más largo de lo que recordaba. Estoy histérica cuando bajo del coche y mi madre golpea la puerta de Lexie. Su madre sale a saludarnos y me abraza. Al menos ella me quiere, aunque sea un poco. Tras sus piernas aparece Lexie y me suelto del agarre pseudomaterno para achuchar a mi hermanita de broma. Somos como hermanas de pegatina. No somos de sangre, pero ella es el pegamento que necesito para mantenerme derecha, como una pegatina lo necesita para sostenerse en un álbum.


    Mamá se ha ido. Ni siquiera me han dicho adiós, pero da igual, nunca lo hacen. Lexie me coge de la mano con una sonrisilla pícara en los labios.


    —Blair, ¿te apetece jugar a piluqueras[1]?


    —Sííííí.


    Ambas damos saltos aplaudiendo en el aire mientras nos miramos con brillo en los ojos. Los suyos, tan redonditos, parecen dos canicas brillantes, como las que me tocaron en la bolsa de patatas el otro día. Casi me la trago sin querer. Papá se enfadó y gritó tan fuerte que lo oyó hasta nuestra vecina Elsa.


    Entramos en el baño y cerramos el pestillo. Hay que ser profesionales, como las que veo cuando mi madre me lleva con ella, aunque a desgana, a la piluquería.


    Lexie coge el champú y enciende el grifo de la ducha antes de preparar las tijeras, cosa necesaria para un cambio de peinado perfecto.


    —Métete en la bañera, Blair.


    Yo hago lo que mi hermanita me pide y pronto estoy en la ducha con jabón sobre la ropa y dentro de los ojitos.


    —Lexie, ¡me pican! —Me friego los ojos desesperadamente y ella me coloca esa especie de micro sobre la cabeza, del que sale agua, para dejarme bien mojada, pero sin jabón ni picor. Ufffff, menos mal.


    —Lo quiero cortito, que ya hace calor, hermanita.


    —Yo como el príncipe ese de las galletas de chocolate —asiento sonriente y le saco la lengua.


    Siento como las tijeras poco a poco acarician mi cabello y con ello caen mechones amarillentos al suelo de la bañera, creando una pequeña alfombra.


    —Jijijiji, podemos darle los pelos a mi padre, una peluca, como es calvi. —Ambas reímos a carcajadas sin poder evitarlo.


    —Sí, es una buena idea, Blair.


    Ahora es su turno. Mojo su pelito y lo lleno de champú antes de hacerle un nuevo corte de pelo con las tijeras que antes había usado conmigo.


    —Pareces la princesa más guapa del mundo Lexie —No es cierto. Le he hecho un corte horroroso, pero a mí me parece bella fuera como fuera—. ¿Sabes qué te falta para ser una princesa?


    —¿Qué?


    —Un vestido precioso. Podríamos ponernos un vestido cada una, de tu mami que son más bonitos que los tuyos. Seguro que nos deja. Nos ponemos esos zapatos con pincho en la parte de atrás y polvitos de colorines en la cara. Seremos las princesas más bonitas del mundo mundial. —Asentimos sonriendo entusiasmadas y sin hacer ruido caminamos de puntillas a la habitación de la madre de Alexia. Ella nunca se enfada, tampoco lo hará ahora, ¿verdad?


    Abrimos el vestidor y encontramos miles de vestidos de princesa. Yo me enamoro de uno lila al estilo Rapunzel, mientras que mi Lexie se decanta por uno verde a lo Tiana. Nos van grandes por todos lados, pero sobre todo muy largos. Miro a Lexie y guiñándome el ojo corre al baño en busca de las tijeras. Al volver nos cortamos la una a la otra los vestidos para no pisarlos mientras caminamos.


    —Pero Blair, aún faltan los zapatos.


    —Es verdad. —Cojo unos zapatos rojos con los palitos altos y Lexie unos negros. Estamos preciosas, pero nos van un poco grandes y no nos dejan caminar bien.


    —Deberíamos ponernos pinturitas en la cara ahora. —La miro caminando como puedo hacia el tocador y cogiendo las pinturas que descansan sobre la mesa—. Ven, yo te pintaré primero.


    Cojo la pinturita amarilla y le pinto los ojitos saliéndome un poco, pero no se lo diré. Los churretones de pintura acarician su mejilla, pero aun así está preciosa, como siempre. Cojo la barra de labios y se los pinto, pero al poner demasiado ímpetu lo parto.


    —Ups —digo.


    —No pasa nada, mi mami tiene más.


    —Menos mal…


    Cojo el espejo de mano para maquillarme los ojos y labios de rosa. Primero los labios. Me salgo bastante, pero a quién le importa… Ahora los ojos rosados. Me quedan peor que a Lexie, pero es que ella es mucho más guapa que yo.


    —Chicas, he hecho magdalenas. ¿Dónde estáis? —La oímos caminar por la planta y gritar cuando entra en el baño—. ¿Qué es este desastre? Está inundado de jabón —grita enfadada. Miro a Lexie y esta coloca su dedo índice en los labios para que no diga nada.


    —Lexie, escondámonos —digo en un susurro, pero al levantarme me tropiezo con los zapatos tan altos que no sé llevar y se me cae el espejo al suelo, rompiéndose en mil pedazos—. Dime que de esto tu mamá tiene más. —Lexie se muerde el labio inferior mientras niega pilla. La puerta se abre en ese momento y la cara de enfadada de la madre de Lexie lo dice todo. Se parece a la mía cuando se pone como el enanito gruñón.


    —Ups —digo poniendo cara de no haber roto nunca un plato.
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    Alexia


    


    Cuando mami entra al cuarto y nos mira enfadada me pego a Blair y agarro su manita. Las dos apretamos la mano de la otra y miramos a mi mamá con carita de buenas, pero ella no parece ceder, al menos no esta vez, eso siempre funciona.


    —¿Se puede saber qué demonios os habéis hecho en la cabeza?


    Mamá se acerca a mí y suspira, después mira la cabeza de Blair y niega, como si ella supiese algo que nosotras no. Murmurando por lo bajo reúne nuestras ropas y nos señala la puerta del baño, por donde salimos cabizbajas.


    —Lo siento, mami, nosotras queríamos ser princesas guapas como el príncipe de las galletas. ¿A qué está muy guapa Blair con el pelo como él?


    Mi madre resopla y señala el baño. Arrastrando los pies nos dirigimos hacia allí las dos. Mamá se ha parado en la lavandería y cuando sale ya no trae la ropa. Refunfuñando se dirige a mi dormitorio y allí coge alguna ropa mía para las dos.


    —Blair, quítate ese vestido y métete en la bañera, vamos a lavarte antes de que llegue tu madre…


    Noto como Blair se tensa y se apura a sacarse el vestido de princesa, lo deja en el suelo, y desnudita se mete a la bañera, donde mi mami ya tiene el agua caliente esperando por ella. Al verla apenada me apuro a sacarme mi ropa y me meto a la bañera también. Si mi Blair está triste yo también lo estoy.


    —Yo también me quiero bañar, mami.


    Sin decir nada más agarro la manita de Blair y ella sonríe. Siempre que una está mal la otra la apoya y hoy no va a ser diferente. Mami nos lava las pinturitas de la cara y nos enjabona bien el pelo, donde al parecer también hay restos de pintura, o eso dice ella.


    Una vez bañadas y bien sequitas, nos ponemos mi ropa y vamos a la cocina a comer las magdalenas que mami había preparado para la merienda. Acompañadas de un vaso de leche con cacao las devoramos y las dos acabamos con la cara manchada y la barriga llena. Mientras merendamos vemos la tele, hay una serie de dibujos que nos gusta mucho a las dos y que nunca nos perdemos, a no ser que nos castiguen.


    Mami nos lava la carita y, tras hablar por teléfono con alguien, nos lleva al coche. Pasamos por delante de la casa de la bruja al salir y la vemos, sentada en las escaleras con su gato negro en el regazo. Esa señora es mala, no nos quiere cerca y siempre hace que los papis de Blair nos castiguen. El coche arranca y pierdo de vista a la bruja, ganamos velocidad y se me ocurre una idea.


    —Blair, ¿te apetece jugar a las curvas?


    —Sííííí. Es una súper idea Lexie, vamos vamos que ahí viene una.


    Nos pasamos el viaje tirándonos la una sobre la otra aprovechando la inercia de las curvas. Mami nos mira por el retrovisor y sonríe, ella sabe que Blair y yo somos como hermanas y siempre sonríe al vernos juntas.


    Cuando el coche se para me extraño, agarro la manita de Blair al ver donde estamos y ella se estremece como yo. Ahí dentro siempre hay que estar quietas y calladas pues la peluquera amenaza con cortarnos las orejas si no lo hacemos.


    —Mami, ya nos hemos cortado el pelito nosotras, no es necesario ir ahí.


    —Bajad del coche, las dos.


    Soplando por la que se nos viene encima, Blair y yo cerramos la puerta y arrastramos los pies hacia la peluquería. Jugar en casa a peluqueras era más divertido que venir aquí, mucho más.


    Entramos casi arrastradas por mami y en ese momento el vecino nuevo se baja de la silla de torturas. El asiento ese donde no te puedes mover. Le han cortado el pelito y le salen las orejas por los lados mucho más que antes, junto con sus gafas, parece el protagonista de esos dibujos sobre muertos que vemos a veces. Me acerco a Blair y se lo susurro al oído.


    —Se parece a Conan, el del los dibujos de la merienda.


    Blair lo mira fijamente y asiente. Ella está igual de cohibida que yo, en este lugar siempre nos dejan quedar como dos niñas traviesas y es lo último que necesitamos hoy, mami ya está algo enfadada. Las dos nos quedamos mirando al niño nuevo cuando pasa a nuestro lado y Blair le susurra.


    —Adiós Manolito Gafotas. Que disfrutes de tu nuevo corte de pelo, te hace las orejas más grandes y a ti más feo.


    Él nos mira mal y abandona la peluquería, dejándonos a las dos solas ante el peligro. Mamá ha hablado con la peluquera y ambas tenemos que pasar por la silla esa incómoda. Primero Blair, ella es más valiente y siempre va antes para demostrarme que no hay nada malo en cortarse el pelo, a pesar de que tampoco le gusta. Me acerco a ella y entrelazo nuestros dedos mientras la señora va cortando su pelito rubio. Al acabar con ella me toca a mí y no muy convencida me subo al asiento.


    Miro de reojo a Blair y frunzo el ceño, no me gusta el peinado, parece un chico. Para mi desgracia mi corte de pelo poco envidia al de mi hermanita, las dos parecemos niños con pendientes.


    Al acabar salimos a la calle, huyendo de ese lugar como dos flechas, y dejamos a mami dentro. Unos gritos y gemidos de dolor nos alertan y las dos acudimos al lugar donde dos mayores están pegando a un niño. Al aproximarnos más comprobamos que es el nuevo y las dos nos lanzamos como dos leonas a defenderlo.


    —Eh, dejadlo en paz. Solo nosotras podemos pegar al nuevo.


    Blair se mete en medio y aparta a los abusones de él. Yo voy por detrás y los agarro a los dos de los pelos. Los chicos gritan y se zafan de mi agarre, nos miran furiosos y echan a correr dejándonos a los tres solos. Ayudamos al nuevo a levantarse y este se coloca las gafas refunfuñando.


    —Yo no os he pedido ayuda. Ahora ya no van a querer ser mis amigos.


    —¿Tus amigos? ¿Esos? ¡Si te estaban pegando!


    —¿Para qué quieres más amigos? Ya nos tienes a nosotras.


    Mis palabras hacen que clave sus ojitos llorosos en mí y suspire. Mira a Blair y vuelve suspirar. Parece don suspiritos. Se me escapa una risilla y Blair me mira como queriendo saber qué me hace gracia. Cuando voy a decirlo el chico nuevo extiende la mano y susurra.


    —Me llamo Luck y me gusta que seamos amigos.


    Las dos le damos la mano y es en ese momento cuando sale mami de la peluquería y nos ordena entrar en el coche. Nos despedimos de él con la mano y corremos hacia la puerta abierta, que sujeta mi mamá.


    Al llegar a casa mami nos pone los dibujos hasta que suena el timbre. Las dos nos levantamos pues sabemos que solo puede ser su mamá. Blair agarra mi mano y despacito para que no nos escuchen nos acercamos a la puerta. Desde ahí escuchamos la conversación de las mamás.


    —He tenido que llevarlas a la peluquería, les han cortado el pelo a las dos.


    —¡Oh Dios! Con lo bonito que es el pelo de mi Blair, ¿qué ha pasado?


    Noto que mi mami se queda callada y Blair aprieta mi mano, las dos sabemos que si mi mamá se ha enfadado la suya la castiga un mes sin salir de casa, como mínimo.


    —Pues verás… Ellas… Tenían piojos.


    —¿Qué dices? Ay madre mía, mi niña con piojos, qué mal, ¡qué asco! ¿Estás segura que ya no tiene?


    —Bueno, les han echado el antipiojos y les han cortado el pelo, claro que no tienen mujer. No te preocupes.


    —Mi niña… pobrecita, con piojos. Seguro han sido los hijos de los Segura, siempre todo sucios y tirados por el suelo, seguro que se los han pegado ellos.


    —Quién sabe…


    Confundida por la conversación de las mamis miro a Blair extrañada. Ella está igual de sorprendida que yo y sin ser conscientes avanzamos y nos paramos frente a nuestras madres.


    —¿Qué son piojos?


    —¿Aún tenemos de eso?


    El grito de la madre de Blair me molesta las orejitas y me las tapo. ¿Por qué grita? Miro a Blair y compruebo que también se cubre sus orejitas. Al momento su mami le quita las manos y le mira la cabeza horrorizada.


    —¡Qué horror! Tu precioso pelo, lo único bueno que tenías, ya no está.


    Doy un respingo al escucharla y me adelanto. La mami de Blair a veces es un poco mala, pero en el fondo quiere a mi amiga, estoy segura de ello.


    —Blair está muy guapa, ella siempre está guapa. Si usted no la quiere porque no es buena, yo si la quiero. Mami, ¿podemos quedárnosla?


    Mi madre me tapa la boca y sonríe, apurada se pone a charlar con su amiga y mira de reojo a Blair que parece ansiosa por quedarse con nosotras.


    —No le hagas caso, ya sabes que siempre quieren estar juntas.


    La mami de Blair no dice nada, solo se la lleva y ni tiempo me da a despedirme de mi amiga.
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    Blair


    


    Papá se ha ido a trabajar pronto con el camión, así que mamá y yo estamos sentadas frente a la tele, mientras ella ve una de esas novelas donde los mayores se dan besos en la boca. Puag, que asco. Seguro que se pasan los piojos esos de los que hablaba la mami de Lexie por ahí.


    Resoplo y miro la Barbie sin pelos que tengo en las manos. Es más fea que un pepinillo desnutrido. Le saco los brazos de las ranuras y se los cambio de lugar, al igual que las piernas. La miro y sonrío, ahora sí está guapa.


    —Mira mamá, la Barbie es un Transformer de esos que le gustan al tío Larry.


    —Ya no voy a comprarte más muñecas, todo lo que tocas lo rompes.


    No contesto, me bajo del sofá y me siento en la alfombra, lejos de ella, mientras con mis rotuladores pinto los dedos de la muñeca de colores, como hace mamá con sus uñas. Me gustaría que jugáramos juntas, pero ella solo ve esas pelis de besucones.


    El teléfono suena y ella lo coge refunfuñando, se va a perder un cacho de telenovela, con lo que a ella le gustan…


    —Luis Alfredo, me engañaste, el hijo que esperabas no era de Ana Lucía. —La chica le da una galleta, como la que a veces me dan papá o mamá cuando me porto muy mal.


    —No vuelvas a darme una cachetada Marta Laura, o no respondo de mis actos.


    Dejo de prestar atención a la aburrida tele y miro a mamá, que abre la boca y los ojos, todo a la misma vez, sorprendida.


    —Pero, ¿cómo es posible? Ahora voy para allá. —Cuelga y me mira muy seria—. Vamos a tener que ir a casa de Alexia, tengo que ir a buscar a tu padre, la grúa se ha llevado el coche.


    —¿El coche? ¿La grúa? Seguro que ha sido La loca academia de policía, que siempre está haciendo de las suyas.


    —Seguro… Anda vamos, coge la mochila y ponte los zapatos.


    Pronto llegamos a casa de Lexie y entro en su casa mientras mamá le cuenta a la mami de Alexia que debe ir a buscar a papá.


    —Este hombre… me lleva por la calle de la amargura. Ahora resulta que aparcó en un vado para tomar unas cervezas y la grúa se ha llevado el coche. Tengo que ir a buscarlo, ¿puedes quedarte con la niña un rato?


    —Ve tranquila, yo cuidaré de Blair.


    Mamá se ha ido y estoy sentada con Lexie haciendo un puzzle de las princesas Disney mientras comemos unas galletas que ha preparado su madre. El sol entra por la ventana y las dos nos miramos pícaras. Queremos salir al jardín y dar vueltas como croquetas sobre el césped. Eso nos encanta. Además, podríamos coger nuestros triciclos y jugar por la calle peatonal.


    La madre de Lexie, que es más buena que una galletita de chocolate, nos deja, siempre bajo su supervisión a través de la ventana de la cocina, y nosotras decidimos salir a hacer la croqueta y rebozarnos el cuerpo con el verdor de las hojas que acarician el suelo. Nos abrazamos y giramos sin parar colocándonos una encima de la otra con cada giro, riendo como poseídas por el señor ese llamado risitas, hasta que nos cansamos de tanto reír y paramos.


    —Niñas, dejad de hacer el tonto en el suelo. Sois señoritas y debéis comportaros como tal —nos dice la señora borde del gato que vive frente a Lexie. Es una bruja, como la de Blancanieves, solo le falta la pelotilla esa que tiene en la nariz.


    Lexie y yo nos miramos con ese brillo especial en los ojos y nos metemos en casa. La bruja debe pensar que ha ganado, pero ni mucho menos. Vamos a la cocina y abrimos la nevera.


    —Lexie, deberíamos endulzar la vida de la bruja, que es muy sosa. Tu mami hace unas galletitas muy ricas con estos huevos, serán perfectos.


    Nos metemos un par en los bolsillos del pantalón y otro par sujetado por nuestras pequeñas manos y salimos al jardín disimulando. La bruja ya no está asomada al balcón para molestar. Parece que se ha metido dentro de casa y eso nos da más margen de maniobra. Nos acercamos a su casa escondiendo los huevos tras la espalda y es entonces cuando el niño nuevo, nuestro amigo desde que nos cruzamos con él en la peluquería, Luck, aparece paseando con su bicicleta por la calle.


    —¿Qué hacéis con esos huevos? Más vale que no hagáis una travesura, mi madre se enfada cuando yo las hago.


    —Vamos a hacer un pastel —le digo antes de tirar el primer huevo a la cristalera corredera de la bruja. Lexie me sigue con dos a la vez y yo tiro otro en respuesta. Nos reímos como si no hubiera un mañana. Una dulce venganza, nunca mejor dicho.


    El remate final llega y Lexie y yo tiramos a la vez los cuatro huevos que nos quedan, a dos manos cada una. Cuando los huevos impactan en el cristal de la bruja oímos gritos y el ventanal abrirse, a lo que Lexie y yo disimulamos inspeccionando con atención la bicicleta de Luck, como si fuéramos unas santas y hace un momento no estuviéramos tirando huevos a su ventana.


    La bruja nos llama la atención y baja a la calle para reprendernos por nuestro comportamiento, al mismo tiempo que la mami de Lexie sale de casa, advertida por los gritos de la bruja. Cuando se acerca, con cara de acelga, Luck se pone frente a nosotras dispuesto a defendernos.


    —He sido yo, señora, no soporto ver cómo trata a los niños y merecía eso y más.


    —¡¿Cómo te atreves, mocoso impertinente?!


    Lexie coge la mano de Luck y yo su bicicleta y, juntos, nos metemos en el jardín de mi amiga cerrando la puerta con rapidez.


    —¿Qué habéis hecho niñas? Voy un momento a poner la lavadora y ya estáis haciendo de las vuestras —nos dice la madre de Lexie—. Hola, ¿y tú quién eres?


    —Hola, me llamo Luck. Ellas no hicieron nada señora, yo estaba haciendo el gamberro y ellas me pararon.


    —Bueno, pide perdón a la señora y no vuelvas a hacerlo. —La mami de Lexie no parece muy convencida, yo me muerdo el labio y lo miro. ¿De verdad voy a dejar que se coma el castigo por mí? Solo pensar en que mi madre se pueda enterar tiemblo, por lo que callo y asiento.


    Luck se disculpa con la madrastra de Blancanieves y vuelve a entrar en la casa. Nos sentamos los tres en el sofá y comemos galletas viendo Barrio Sésamo.


    —Y tu mami, ¿no te buscará?


    —No, le he dicho que iba a jugar con mis amigas, vosotras.


    Sonreímos y nos cogemos de la mano sabiendo que es el inicio de una gran aventura donde seremos uno, como los tres mosqueteros. Coloco mi mano boca abajo frente a ellos y los miro con una sonrisa de oreja a oreja.


    —¿Uno para todos?


    —Y todos para uno —dicen al unísono antes de colocar sus manos sobre la mía, uniendo para siempre ese vínculo imperecedero que no tendrá final y que convertirá a Luck en nuestro eterno protector.


    


    _____________________


    


    Este es solo el inicio de la aventura de Blair y Alexia, el inicio de la locura que será su vida al lado de su eterno amigo Luck. Si queréis saber más podéis leerlo en Apuéstate mi amor. Una novela romántica diferente y muy divertida.
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    Jane Reyals, nacida en Barcelona en 1990. Licenciada en Filología Hispánica por la Universidad de Barcelona y con un máster en Formación de Profesorado de Educación Secundaria por la Universidad Autónoma de Barcelona.


    Amante de la música, de la lectura, la escritura y la pintura, siempre ha tenido predilección por esa faceta artística, la literatura, y, aunque tiene relatos eróticos breves como Servicio de Lavandería o Condenada-mente mías, ha decidido caminar por los terrenos de la ficción para presentarnos la saga Samsara, una pentalogía que no dejará a nadie indiferente, con título publicados: Arrástrame al infierno contigo (2018), Arráncame el alma despacio (2018). También ha publicado Le Socialitè una comedia romántica y ahora, nos trae su nueva obra Apuéstate mi amor, una nueva apuesta por la comedia romántica co-escrita con su compañera de letras Cristin Ferro.
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    Nací en Gomariz, una pequeña localidad de Ourense, el 23 de Julio de 1986.


    Desde pequeña he sido una lectora empedernida, devorando todos los libros que cayeran en mis manos. A medida que pasaron los años fui decantándome por la romántica sin descuidar los demás géneros. De niña escribía pequeñas cosas, relatos o cuentos que con los años se perdieron y que ahora trato de recuperar.


    Colaborando con una amiga creamos un blog donde realizamos reseñas de todo tipo y, con el apoyo de la misma, empecé a escribir de nuevo, dejando así salir lo que llevaba dentro. Sobra decir que escribo lo que siento, como lo siento y cuando lo siento. Podría decirse que este es mi lema…


    La realidad es que escribo lo que mi cabeza me va dictando. Las ideas preconcebidas y los intentos de guiar una historia por donde pensaba al principio, no valen. Mi mente toma el control y me guía por los derroteros que ella mejor considera.


    Pasión, dolor, amor, tristeza, amistad, pérdida, felicidad y miles de sensaciones más que mi cabeza deja fluir a través de mis dedos.
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